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El Pastelero de Madrigal 

C A P I T U L O X V I 

D E CÓMO F U É PRESO G A B R I E L D E ESPINOSA POR 

DON RODRIGO D E S A N T I L L A N A 

Trlbsldos llevó á doa Rodrigo á más de vein-
te hospederías y posadas. 

En la mayos parte de ellas daban aoíicias del 
pastelero de Madrigal; pero en ninguna había 
permanecido más que horas, si al irse había de-
jado noticias de dóade se fuese. 

Siempre que salía de sea pesada, le hacía con 
apariencias de emprender un viaje. 

Otro alcalde se hubiera abarrido, y mucho 
mis en la situación de ánimo y de salud en que 
se encontraba don Rodrigo de Sastillsna. 

Pero éste no se aburría. 
El cumplimiento de su deber le daba faersas 

y paciencia. 
Tribaldos seguía trotando, y de una posada 

donde no se encontraba á Gabriel de Espinosa, 
llevaba ai alcalde á otra, donde tampoco se en-
costraba. 

Llegó si fin la una de la noche. 
Tribaldos, aburrido, había llevado al alcalde y 

á su ronda á un mesón escondido en el fondo de 
usa calleja, cerca de las Carnicerías. 

L a puerta, como era satura!, á aquellas horas 
estaba cerrada. 

El alcalde llamó recio con el extremo de su 
vara, y se vió obligado á repetir ios golpes con 
más fuerza, porque á. los primeros no contes-
taros. 

Oyóse, en fin, desde adentro una voz soño-
lienta. 

—Espsrea para que se Ies dé posada á que 
sea de día, que esta no es hora de abrir la puer-
ta á nadie. 

—¡Abrid, vive Dios, á la justicia del rey nues-
tro señor! 

—Esperen. 
—Que sea poco, ó doy posada á ios que aquí 

encuentre en la cárcel—dijo dos Rodrigo—que 
á cada momeato estaba de peor humor. 

Pocos minutos después se oyó detrás de la 
puerta una voz que dijo: 

—¿Quiáa llama apellidando justicia? 
— E l alcalde don Rodrigo de Santillasa. men-

guado—respondió don Rodrigo. 
Se coEccía tanto á Santillasa en Valladolid, 

y se le temía tanto, que la puerta se abrió, y 
apareció el posadero en calzoscilles blancos con 
un candil en la mano. 

—Diga, maese, ¿qué gents tieae en el mesón? 
—Si kay gente mala, ellos se lo sabrán—dijo 

el posadero todo temeroso —, que para mí, en pa-
gando toda la geste es buena. 

—Diga, diga—insistió el alcalde. 
— E n el número uso hay un caballero muy 

principal á lo que parece y á lo que paga. 
—¿Cómo se llamar 
—Don Pedro Mesta. 
El alcalde se estremeció, porque aquel Pedro 

Mesta sonaba para él Pietro Mastta. 
—¿Quién más hay?—dijo el alcalde. 
— U n canónigo de Burgos. 
—Adelante; la gante menuda. 
—Dos chalanes, un buhonero y cuatro arrie-

ros. 
—¿Y nadie más?—dijo el alcalde. 
—Sí, señor; hay otro huésped entre merced y 

señoría; quiero decir que es bajo por su oficio, 
porque es pastelero; pero por todo lo demás pa 
rece pergeña principal y rica. 

—¿Cómo se llama ese sujeto? 
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— E l señor Gabriel de Espinosa. 
—¿Cuándo ha venido? 
—Hace dos horas y para estarse poco tiempo, 

porque ha mandado que ee le tengan listos los 
caballos, y que se le ¡lame & las dos. 

— Y si tan poco tiempo hace que está en vues-
tra casa, ¿cómo sabéis que es buen pagador? 

—Porque con sólo poner los pies en ella me 
ba dado un doblón de á ocho, cuando con algu-
nos reales podía haber pagado la costa. 

—¿Quién ha venido con ess hombre? 
—Dos criados. 
—¿Y dónde están esos dos criados? 
•—De camino, creo yo, para ir delante y te-

nerle buscada posada. 
—¿Y él está aquí solo? 
—Sí, señor. 
—Llevadme á su aposento. 
El mesonero tomó por las escaleras, y el al-

calde, solo, habiendo dejado á los alguaciles en 
la puerta y en el patio, siguió al mesonero, mur-
murando para sí: 

—Por qué estará también en esta posada 
monseñor Pietro Mastta? ¿Tendrá algo que ver 
con Gabriel da Espinosa? 

A esto llegaros á una puerta del corredor que 
sólo estaba encalada, entraron, y el alcalde en-
contró á Gabriel de Espinosa, que había sentido 
justicia en la casa, vistiéndose apresuradamente 
con camisa de holanda, cuello y puños de cade-
nets, pegados á la camisa á uso más que de 
hombre común, unos calzones de holanda muy 
delgada, y ya cuando el alcalde llegó tenía cal-
zados unos borceguís ó botines acuchillados. 

Hízole acabar de vestir, tratándole como si 
no fe conociera, y sits que Gabriel da Espinosa, 
por su parte, diese muestras dehaberle hablado 
nunca hasta estonces; y entretanto el alcalde 
buscó y halló las joyas, que eran un vaso de uni-
cornio guarnecido de oro, un librillo de oro que 
la infanta doña Isabel había regalado á doña 
Ana de Austria con algunos diamantes, ua ani-
llo de oro con un diamante grande ea el fondo 
finísimo y una lámina de oro en que estaba es-
culpido el retrato del rey don Felipe II muy al 
vivo, que el mismo rey había enviado á doña 
Ana de Austria, unas imágenes muy ricas para 
cabecera de cama, usa piedra bszar muy gran-
de engastada e s oro y un reloj de oro con dia-
mantes para el pecho y cadenas, cintillos y otra 
multitud de alhajuelas de algún valor. 

Todo aquello junto podría valer mil quinten, 
tos ducados. 

Apoderóse el alcalde de estas alhajas, y pre. 
guntó á Gabriel de Espinosa, como si no le co-
nociera: 

—¿Quién sois? 
—Soy pastelero de la villa de Madrigal—con-

testó Gabriel. 
—¿Cómo os Harnais? 
—Gabriel de Espinosa. 
—¿De quién son las joya3 que os he ocupado 

y de dónde las traéis? 
— D s Madrigal; me las ha dado la señora 

doña Ana de Austria, monja en el convento de 
Nuestra Señora de Gracia la Real de equella vi-
lla, para que las venda, y â eso sólo he venido á 
Valladolid. 

—¿Cómo puede ser verdad que hayais venido 
á vender estas joras á Valladolid, cuando os las 
he cogido ya en el cojín de la cabalgadura, y 
según entiendo habéis mandado que os llamen á 
las dos para marchar de Valladolid, y tentó, que 
ya habéis enviado delante á vuestros criados? 

—Consiste eso, don Rodrigo de Santillana— 
dijo Gabriel de Espinosa, haciendo estremecer 
al alcalde con el acento singular con que había 
pronunciado aquellas palabras—, en que he vis-
to que en Valladolid anda poco dinero, que no 
podría venderlas como no las quemase, y sin 
ofrecerlas á nadie, había resuelto partirme á 
Medina del Campo, donde por el gran comercio 
corre mucha plata, y estaba seguro de hacer 
mejor venta de las alhajas. 

—¿Y habéis tenido necesidad de estar quince 
días en Valladolid para conocer que no podríais 
vender á buen precio esas joyas? 

—Sí, señor—dijo Gabriel de Espinosa con un 
laconismo, usa dignidad y un acento tales, que 
impresionaros más y más al alcalde. 

—¿Por qué habéis mudado diez veces de po-
sada en quince días?—dijo al fin Santillana. 

—Porque en las unas temía ser robado y e n 

las otras la huéspeda era puerca. 
—¿Cómo es que repara en que la huéspeda 

sea puerca ó limpia m pastelero? 
—Antes por serlo debe cuidar más de la li®-

"pieza—dijo con sarcasmo Gabriel. 
—jVive Dios! Me parece que voy á hacer con 

vos un escarmiento—dijo Santillana. 
— ¡ A mí vos!—dijo Gabriel con un tono de 

desprecio; pero reponiéndose añadió—: yo s é 
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bien que no me haréis agravio, porque sois un 
fauen caballero. 

—Acortemos pláticas, y venios conmigo—dijo 
el alcalde. 

—¿Y adónde, don Rodrigo? 
— A la cárcel. 
— Y o no debo ser preso en la cárcel como un 

cualquiera—dijo Gahrisl—; mire lo que hace y 
cómo trata á los hombres honrados, que ni á él 
ni á los demás los ha puesto aquí el rey para ha-
cer agravio á I03 forasteros. 

—Si vos sois honrado, allá aparecerá, y os 
trataremos como á tal; ahora, por pastelero os 
habéis vendido, como á tal os trataremos y lleva-
remos, mientras otra cosa no nos constare. Ea, 
seguidme y no hablemos más. 

Gabriel de Espinosa tomó su capa y su som-
brero, y el alcalde, llevando consigo las joyas,-
cerró el cuarto, se metió la llave ea el bolsillo y 
dejó á un alguacil de guardia para que no pucie, 
se nadie entrar en aquel cuarto, y coa Tribal-
dos y los otros cuatro alguaciles se llevó á la 
cárcel á Gabriel de Espinosa. 

Aún no había vuelto la primera esquina el 
alcalde, cuando el alguacil que había quedado 
de guardia sintió abrirse la puerta de un apo-
sento inmediato, y de él salió un hombre, y 
acercándose á la barandilla del corredor, dijo á 
voces: 

—¡Holal [Posadero! Los caballos de mi amo, 
que ya es hcra de marchar, y venid á que os pa-
gue la cuenta. 

Diez minutos después, sin que el alguacil que 
había quedado de guardián lo extrañase, porque 
«ra la cosa más natural del mundo que un hom-
bre ccn sus criados se pusiese en camino á la 
hora que mejor le pareciese, salieron de la pe-
sada tres jinetes. 

Aquellos tres jinetes, cuando salieron de Va-
lladolid, tomaron el camino de Madrigal, pica-
ron á sus caballos y adelantaron á la carrera. 

El que iba delante, corriendo cuaato podía, 
•era Yhaye-ben-Shariar. 

C A P I T U L O XVII 

i O Q U E PASÓ E N T R E E L A L C A L D E D O S RODRIGO 

Y MARI G A L A N A 

El alcalde, después de haber dejado eu la cár-
cel bien asegurado coa grillos y esposas á Ga-

briel de Espinosa, en uno de los calabozos más 
fuertes y más profundos, con orden de que na-
die habíase con él ni le preguntase ni contes-
tase á sus pregunta?, se volvió ansioso á su casa. 

Había cumplido con su de'oer, y podía dedi-
carse á sus asuntos propios. 

Coa ias fuertes impresiones que aquella noche 
había experimentado, el dolor que antes de la 
llegada de la Galana á su casa le aquejaba en 
la cabeza y en el estómago, había desaparecido. 

Ea cuanto eatró el alcalde en su casa, se me-
tió ea un salón del piso bajo. 

Al l í hizo que le llevasen á la madre Mar-
tina. 

Aquélla había estado encerrada tres horas lar-
gas ea un sótano sin consideración alguna. 

—Mire vuestra señoría si es cristiano tener-
me donde me han tenido—dijo la vieja toda do-
lorida—; mire vuestra señoría, las raías me haa 
roído el matón. 

—- Aunque os hubieran roído el alma, bri-
bón.?., no es hubieran roído nada bueno—dijo el 
alcalde. 

— Y o estoy sin culpa por arriba y por abajo, y 
por todos lados—dijo la vieja. 

—Eso vaiaos á verlo muy pronto—dijo el al-
calde—; veamos cómo contestáis á lo que os voy 
á preguntar. ¿Cómo se llama la joven que ha ve-
s i d o con TOS? 

— L a Mari Galana—dijo la vieja—; ¡pues 
vaya, quién no ha oído en Valla dolid nombrar 
á la Mari Galana! 

—Mari Galana—dijo el alcalde—, es un nom-
bre compuesto de un nombre y de un sobre-
nombre. 

— Y o no comprendo á vuestra señoría, señor 
alcalde. 

— L o que digo es, que cuando decís que esa 
jovea se llama Mari Galana, resulta que se lla-
ma María, y lo Galana, es ua mote que la haa 
puesto. 

—Desde que tenía doce años, por lo hermosa 
y por lo garrida—dijo la vieja, 

—¿Qué edad tiene María? 
—Veinte años. 
—¿De qué tierra es? 
La vieja se quedó mirando turbada al alcalde 

y no coatestó. 
—¡Tribaldosi—dijo el alcalde. 
Presentóse como por arte de magia, por lo lis-

to, en la puerta un alguacil. 
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— T r a e los dos palos y el cordelejo de dar ga-
rrotillo—dijo el alcalde. 

— ¡ Y o no quiero que me den garrotillo!—dijo 
la vieja chillando de una manera insoportable, 
sentándose en el suelo, y mesándose los pocos 
cabellos que tenis. 

A esto entró Tribddos y puso sobre la mesa 
del alcalde dos pedazos de palo, relucientes 
como un largo uso. de unas cuatro pulgadas de 
largo, y una de grueso, á uno de los cuales esta-
ba atado un delgado cordel de cáñamo retorci-
do. L'a vie]?., al ver aquello, chilló más y 
más. 

—¡Ira de Diosl Si seguís así, después de ha-
beros hecho declarar dándoos garrotillo, os man-
do aplicar quisiestos azotes y lo que hubiere lu-
gar. ¡Ea! Aizáos y hablad esa compostura, y 
acordáos de que yo soy don Rodrigo de Santilla-
na, á cuyo nombre no hay bravo que no tiemble. 
Idos, Tribaldos, pero estad prestos para venir 
en cuanto os llame. 

Qiedaroa de nuevo solos el alcaide y la vie-
ja, que estaba ya tan suave como si la hubieran 
dado tormento, por el solo temor de que se lo 
diesen. 

—¿De dónde es natural María?—repitió el al-
calde. 

—Aunque parece española, señor, no es es-
pañola; es de una tierra que suena así como... 
necia. 

—¿Venecia?—dijo coa vez cobarde Santi-
llaua. 

—Sí , eso es, señor; Venecia. 
— ¿ Y cómo ha venido de su tierra María? Ella 

parece española. 
—Como que está aquí desde niña y la he cria-

do yo—dijs la vieja. 
—¿Qué edad tenía cuando vino?—dijo el al-

calde. 
—Ocho años, señor. 
—¿Quién la trajo? 
— U n alférez de los tercios viejos de Italia, que 

trató muchos años conmigo. 
—¿Cómo se llama ese alférez? 
—Diego Conchudo. 
—¿Dónde está? 
— E n la tierra de la verdad; como que al año 

de haber venido de Itelia le metieron al revolver 
de una esquina usa por un costado que le salió 
la punta por el pecho, y no pudo decir Dios me 

valga siquiera el pobrecito. 

Y la vieja hizo un puchero, y añadió con la 
vos lacrimosa: 

—Era mucho lo que le quería, señor, era mu-
cho; me lo mataron á obscuras y á traición, y no 
se sabe quién fué el que hizo la maldad. 

—¿No sabéis el apellido de María? 
— ¡ E l apellido!—dijo la vieja como si no hu-

biera entendido la frase. 
— O sois muy taida, ó muy bozal—dijo impa-

cientándose don Rodrigo—; yo me llamo San-
tillana, porque mi padre y rai abuelo, y mi bis-
abuelo, y de allí para arriba, eran Santillanas. 

—Pues Mari Galana no tiene padre, ai abue-
lo, ni bisabuelo, ni tatarabuelo: es hija de las 
malvas; y á mi el alférez Conchudo no me dijo 
ai más ni menos qae lo siguiente:—Vo la robé 
porque me dieran par ella tasto más cuanto; 
pero la misma noche que la robé, me dieron 
soplo de que me andaban buscando para ajus-
tareis algo prieto á la garganta, y como no po-
día volverla á llevar allí adonde la tomé, por no 
dejaría abandonada, me la traje conmigo, y em-

"pecé á rodar, y rodando, rodando, rae he encon-
trado con ella en Valladolid, y no hay más que 
tenerla como si fuera nuestra hija, y como nues-
tra hija criarla, Lamparosa; porque ha de saber 
vuestra señoría, que á mí desde muy joven m e 
llaman la Lamparosa; porque había y o de estre-
nar un vestido ó ir con él por en medio de la 
calle, y el aceite que había ea las alcuzas y en 
los candiles de las casas, se salía por las venta-
nas y me caían encima; y psr eso, y porque yo 
llevaba y llevo siempre encima más lámparas 
que una iglesia mayor, me han llamado y me 
llamas la madre Martins la Lamparosa. 

— E s decir, que sois puerca como vos soia. 
—Eso, señor alcalde, so se puede remediar; 

va ea genios y en encarnaduras. 
—Pues mirad, yo creo que tsneis más lámpa-

ras en el alma que en el cuerpo. 
— Andan los tiempos tales, señor, que si 

echáis ua pedazo de honra en la olla, cuando 
vais á comer os encontráis con agua clara; y no 
se ha de morir una de hambre, porque digaa 6 
no digan: que de todo eí mundo dicen con razón 
ó sin ella; cuanto más, que de Dios, con ser 
Dios, dijeron: y ande yo gorda y con peso en la 
faltriquera, y digaa lo que quisieren: que mien-
tras yo no robe, ni mate, ni levante testimonios, 
ni blasfemia, y en cumpliendo yo coa ias orde-
nanzas, todas las justicias del mundo no pueden 
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conmigo; porque í nadie se le ha azotado, ni se 
le ha ahorcado, ni se le ha puesto el sambenito, 
porque haya perdido la vergüenza; que la ver-
güenza es verde, y se la cozse el burro de la ne-
cesidad, y al ûs y á la postre se encuentra uno 
muy bien sin ella, porque la vergüenza es un 
espantajo que para nada sirve y para todo estor-
ba, y vengan dineros, que todo lo demás es can-
sarse y pagar moscas. 

Charlaba tasto y tan sin concierto la madre 
Martina, por dos razones: primera, porque tenía 
un miedo que ao la dejaba ver lo que decía, y 
segunda, porque el alcalde se había quedado tas 
ensimismado y tas pensativo, que so oía lo que 
la madre Martina charlaba tas sin ton ni sos. 

Pero como volviendo de su distracción alcan-
zase á oír las últimas palabras, echó maso á la 
vara que tenía al lado, y si la madre Martíaa 
ao se apsrta haciéndose atrás rápidamente, de 
seguro que no lo pasa bien. 

—¿Cómo, bellaca, tales cosas os atreveis á 
decir delante de mí? jVive Dios que so vais á 
ver más la calle siso por entre rejas! 

—¡Ya decía yo que esta muchacha con sus 
locos amoríos me había de perder!—exclamó la 
vieja eos voz plañidera. 

—Decidme todo lo que sepáis, si quereis librar 
algo mejor. 

- -Pues todo lo qae sé, ya ío he dicho á vues-
tra señoría; quiénes fueros los padres de Galass, 
sunca lo sape; ei que pudo saberlo, cerró ya el 
ojo, y hace mucho tiempo que le has comido la 
lengua los gusanos; la chica no tiene más som-
bre que Mari Galana: ella me llama su abuela, y 
yo la llamo mi aieta; pero no nos tocamos sino 
como se tocas las guitarras; que ella es moza de 
partido, ya lo sabe vuestra señoría, y yo so tengo 
más que decir. Pregústeme ahora vuestra seño-
ría otra cosa, que yo le diré lo que sepa, y suél-
teme luego, que yo ao he cometido ningún deli-
to, y 6 mí se me está haciendo injusticia, y esto 
ao lo manda Dios, ai el rey ha dada sus varas á 
los alcaldes para que apaleen ees ellas á los po-
bres; y esto clama á Dios; yo soy tas buesa como 
la primera, y so digo más. 

El alcalde salió de una sueva distracción y 
llamó á Tribaldos. 

Cuando éste apareció, le dijo: 
—Agarradme esta bruja y sacadla fuera: que 

uso da los alguaciles la lleve á la cárcel, que la 
rapen el pelo y las cejas y la tengas ayuaaado 

á pas y agua hasta que yo man'dgre otra cosa. 
No en balde todo el muado sentía escalofríos 

cuando oía el sombre de don Rodrigo de Santi-
llana. 

Esto consistía es que es aquellos tiempos ha-
bía muy mala gente, y en que dos Rodrigo, por 
lo recto y por 1o inexorable, era un hombre que 
había nacido alcalde de casa y corte. 

Tribaldos se llevó á la vieja, qua gritaba y 
chillaba en todos los toaos en cuanto podía gri-
tarse y chillarse, y el alcalde tornó us pliego 
de papel y escribió lo siguieste debajo de usa 
cruz: 

"Señora doña Ana de Austria: —Muy excelen-
tísima señora.—Esta noche he preso por raí mis-
mo en usa posada de Valladoiid á un tal Gabriel 
de Espinosa que dice ser pastelero en esa villa 
de Madrigal, á quisa he encontrado uaas ríca.s 
alhajas, que pareces ssr ds vuestra excelescia, y 
que el pastelero dice se las ha dado vuestra ex-
celescia para que veaga á venderlas á Vallado-
lid. Süpiico á vuestra excelencia respetuosamen-
te roe diga si es cierto lo que el tal Gabriel de 
Espinosa ha dicho, y entretanto él queda en la 
cárcs!, y las alhajas es mi poder á disposición 
de vuestra excelencia.—Dios guarde á vuestra 
excelencia muchos años, como lo desea este res* 
petuoso servidor de vuestra excelencia, que besa 
sus manos.—De esta casa de vuestra excelencia, 
es Valladoiid, á veintiocho de Septiembre de 
mil quinientos noventa y cuatro.—El alcalde, 
D. Rodrigo de Santillana 

Cerró el alcalde e3ie pliego y puso en su sema 
el sobre de dc-ña Asa de Austria. 

Temó luego otro pliego de papel, hizo la eras 
indispensable, y escribió lo que sigue: 

"Señor doa Luis Portocarrero, alcalde de casa 
y corte de la real Cnancillería de Valladoiid.— 
Mi muy estimado y respetable amig1".—Es el 
momento que recibáis ésta, os ruego que para el 
mejor servicio del rey nuestro señor, pasé's á te-
casa que íiese en Madrigal el pastelero Gabriel 
de Espinosa, y hagáis en ella embargo de lo que 
escostráreis, y prendáis á los que es la casa h a -
bitares de continuo, salvo los huéspedes que hu-
biera ea ella, á los que haréis mudar de posada, 
si so es ya que os parecieres sospechosos, que 
estosces ios prenderéis. Registrad, y si haliá -
rais papeles, sonedlos bajo ua sobre y enviád-
melos eos cuanta seguridad y diligencia podáis., 
—Es todo lo que tengo que deciros, señor dos 
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Luis, y otra vez más me repito vuestro amigo y 
y os beso las manos.—Guárdeos Dio3.—De esta 
vuestra casa de Valladolid, á veinte y ocho de 
Septiembre de mil quinientos noventa y cuatro. 
—D. Rodrigo de Santillana 

Cuando el alcalde hubo cerrado esta segunda 
carta, llamó á Tribaldos y le dijo: 

—Que Lanzuela monte pronto á caballo, en 
el tordo flor de lino, que es muy fuerte, y que si 
pica bien le pondrá en una hora en Madrigal. 
En cuanto llegue y de orden del rey entregue 
en propias manos estas cartas á Ía3 personas pa-
ra quienes son, que le contesten en el acto y que 
se vuelva á la hora, que bien puede el tordo con 
este corto viaje de ida y vuelta. Tomad, y que 
se haga al momento lo que mando. 

Y dió las dos cartas á Tribaldos, que salió. 
El alcalde subió impaciente al piso superior, 

y llegó á su antecámara. 
En ella se estaba paseando el pa;e que había 

dejado de guardia. 
—¿Ha habido novedad?—dijo Guijarro? 
—Ninguna, señor. 
—¿Esa joven, te ha dicho algo? 
—Desde que vuestra señoría marchó no se ha 

oído ni una mosca en su cámara. 
. —Pues vete á descansar. 

Guijarro salió. 
El alcalde sacó de un bolsillo la llave de la 

puerta de su cámara, la abrió y la volvió á ce-
rrar por dentro. 

Adelantó y encontró á Mari Galana sentada 
en su sillón, con los brazos sobre la mesa y el 
semblante sobre los brazos. 

No dormía, porque en cuanto sintió al alcal-
de se levantó y adelantó hacia él de una mane-
ra violenta, 

—¿Le habéis encontrado?—dijo con ansiedad. 
—Sí—contestó roncamente el alcaide, devo-

rando con los ojos á Mari Galana. 
—¿Y qué haééis hecho de él?—dijo creciendo 

en ansiedad la joven. 
— L e he encontrado alhajas, que, como tú di-

jiste muy bien, deben ser robadas, y le he lle-
vado á la cárcel. 

—|Ahi ¡Maldiga Dios la hora en que os he 
conocido para que á él le suceda una desgracia! 

—¡Ahí No digas eso, María; porque acaso 
Dios ha tenido misericordia de ti traiéndote á 
mi casa. 

Y el alcalde puso sobre su mesa ua envoltorio 

que llevaba debajo del brazo y al cual se aba-
lanzó instintivamente la Galana. 

—¿Qué es esto?—dijo. 
—Las alhajas que he encontrado en poder de 

Gabriel de Espinosa—contestó el alcalde, des-
liando el envoltorio y dejando ver á Mari Gala-
na lo que contenía. 

—Sí, esas son las joyas que yo vi cuando en-
tré en su aposento—dijo la joven—; malditas 
sean; ellas, no: quien se las ha dado. 

—¿Era ese hombre tu amante? 
—¿Si lo hubiera sido, hubiera venido á dela-

tarle yo? 
—Pero tú le amas. 
—Porque le amo yo y él me desprecia he ve-

nido á acusarle, loca, fuera de mí; pero lo que 
yo he dicho no es verdad; era que estaba dolo-
rida, irritada, y quería vengarme; pero él no es 
ladrón; él no es capaz de una bajeza semejante; 
¿qué ha respondido él cuando le habéis pregun-
tado acerca de las joyas? 

—Que se las había dado una muy alta perso-
na para venderlas en Valladolid. 

—¡Oh! Pues si él lo ha dicho, será verdad; ¿y 
quién es esa alta persona? 

—La señora doña Ana de Austria—dijo el al-
calde, sobre el cual influía de tal modo Mari 
Galana, que no se atrevía á negarla nada, salvo 
el faltar á la justicia, porque en esto don Rodri-
go de Santillana era inflexible. 

—Doña Ana de Austria, la monja, la impura, 
la hipócrita —exclamó Mari Galana. 

Y dándose coa la palma de la mano ea la 
frente, dijo como si acabase de recibir una ias-
piración: 

—Sí. sí; ya sabía yo que él no las había roba-
do; esas alhajas ge las ha dado la monja, porque 
es su amante. 

—¡Su amante! 
—Si; doña Ana de Austria DO tieae necesidad 

alguna de vender joyas, porque es rica; y luego 
todas las noches, despué3 de las doce, entraba 
un hombre embozado, acompañado de ua fraile, 
por la puerta del convento, por donde se entra 
á la celda de doña Ana de Austria, y el hom-
bre y el fraile salían antes del amanecer, y de-
cían por el pueblo que doña Asa de Austria ha-
bía tenido dispensación del Papa y se había ca-
sado de secreto, no se sabía coa quién; y ese 
hombre debía de ser, si, no tengo duda de ello, 
Gabriel de Espinosa. 
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Y el semblante de Galana dejaba ver la ex-
presión colérica de unos celos mortales. 

—Mira lo que dices, María, que te está o ven-
do un alcalde, y no sé por qué rae parece que 
hay un fundamento en lo que dices, y estoy 
viendo en Gabriel de Espinssa algo que es peor 
que el que sea ladrón. 

—Sí, sí, eso es; bien preso está; atormentadle 
-hasta que hable; despedazedle, matadle—excla-
mó la Galana acreciendo en su despecho. 

— T á estás loca, Maris—dijo el alcaide. 
—Sí; estoy loca de amor y celos. 
—¿Por qué amas tanto á ese hombre?—dijo 

con desesperación Santillana. 
—¿Y qué sé yo por qué le amo? Porque sí; 

porque Dios quiere. ¿Pero y vos, por qué pre-
guntáis tanto á una mujer como yo? ¿Qué os im-
porta á vos que una miserable moza de partido 
ame ó uo ame, y esté celosa ó desesperada? ¿Os 
habéis enamorado también de mi? 

—¡Yol—esclamó con espanto Santillana. 
—¿Habéis visto alguna visión mala—dijo la 

Galana—que así os espantáis, ó creéis que es 
ofendo cuando os pregunto si os habéis enamo-
rado de raí? Pues sabed que personas tan prin-
cipales como Vos, y tan graves como vos, han 
estado locaa por mis ojos. 

—¡Calla, calis, que no sabes lo que dices, ni 
eon quién hablas! 

—Con ei alcalde de casa y corte que tiene las 
entrañas más duras del mundo—dijo la Mari 
Galana—; como estoy desesperada y ao quiero 
vivir, os irrito para que rae hagáis pedazos. 

— ¡ Y o ao puedo irritarme contra ti, María; ao 
lo quiere Dios; tú no puedes hacer más que des-
pedazarme ei corazón! 

— ¡ Y decís que no estais enamorado de mil — 
dijo con insolents sarcasmo Mari Galana.—¡Ahí 
¡Estos viejos señores, tan severos para toda el 
mundo, y ao pueden ver una muchacha hermo-
sa sin volverse locos! 

—Vas á ve? cómo puedo yo amarte á ti—dijo 
el alcaide precipiiáadcse sobre ua escritorio, 
abriéndolo, buscando ea éi con avidez y coa las 
manos temblorosas, tomando un objeto y vol-
viendo rápidamente junto á la Galana.—¡Ven!— 
la dijo asiéndola de una mano, llevándola justo 
á la mesa y acercando ei objeto que en la mano 
tenía á la luz para que Mari Galana le viese 
mejor—; ¡mira!—la dijo con voz profunda, ronca 
y cavernosa. 

La Galaaa miró el objeto que la mostraba el 
alcalde. 

Era un retrato. 
Al verle la Galana, lanzó ua grito agudo, tem-

bló, y luego dijo arrebatando el retrato al al-
calde: 

—¡Dadme! ¡Dadme! ¡Oue quiero ver bien! 
Y fijó en él les ojos coa la mirada hambrieata. 
Da repente, Mari Galana llevó aquel retrato á 

sus labios, le besó y cayó de rodillas. 
El alcalde temblaba todo. 
Mari Galana lloraba, besaba el retrato, y mur-

muraba palabras issitellgibles entre sollozos. 
—¡La has reconocido!—dijo el alcalde levan-

tándola hígadamente. 
—¡Oh, sil—dijo la Gslaaa mirando coa atonía 

v tan Dáíida, eme su hermoso semblan-
te, á pesar ds ser morena, parecía ds mármol 
estatuario.—-¡Sí! ¡Es mi madre!. 

Y Mari Galana dijo estas pslabrss ea un acen-
to tan bajo, que casi ao se percibía. 

—¡Si! ¡Tu madre es ésa!—dijo con acento 
opaco el alcaide. 

—¿Y por qué tesela en vuestro poder este re-
trato, señor?—dijo coa una expresión, con ua 
acento y coa uaa mirada suprema la Galana. 

—Porque... porque... yo... fui el primero y el 
único amante, de tu madre. 

La Galana se puso más pálida aún; se desen-
cajó su semblante, se extravió su mirada, se 
abrió su boca ea una contracción de dolor, dejan-
do comprender us grito mudo que habla expira-
do sin voz; extendió los brazos trémulos hacia 
el alcalde, y cayó de espaldas sia sentido. 

—¡Ahí—exclamó doa Rodrigo lanzándose á 
ella para levantarla, besándola ea la boca y lio 
rantío por la primers vez da su vida—: ¡qué cas-
tigo tan horrible, Señor! ¡Por el olvido de un 
momento, por na momento de locura! 

Y levantó á la Galaaa, la llevó á su lecho y la 
puso sobre él. 

En aquel momento llamaros á ía puerta de la 
cámara. El alcalde corrió las cortinas del lecho, 
dejando oculta centro de él á su hija. 

Entonces ei alcalde demostró hasta qué terrible 
panto tenía dominio sobre sí mismo; porque con 
ua solo esfuerzo, desapareció el padre desven-
turado, y quedó solo ei frío, el severo, el terrible 
doa Rodrigo de Santillana. 

Y fué á la puerta y la abrió, aparecieado tras 
ella el alguacil Tribaldos. 
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—¿Qué es esto, qué ocurre?—dijo Santillana. 
—Señor—respondió Tribaldos—: el alguacil 

que se ha quedado de guardia en el mesón ha 
preso á un hombre que iba preguntando por 
Gabriel de Espinosa, y al registrarle, le ha en-
contrado esta carta. 

—Dadme—dijo el alcalde—; ¿dónde está el 
hombre que ha sido preso? 

—Abajo en el zaguán. 
—Bien; decid á mi ama de llaves que venga. 
Tri baldes salió. 
El alcalde, antes que á ver en qaé estado se 

encontraba Maris, se fué á su mesa á ver lo que 
contenía 2a carta. 

Mientras la leía, su semblaste se nublaba, y 
sus ojos resplandecían ce indignación, y bajo 
ellg, se transparentaba aígo de espanto. 

La carta era larga, y sin embargo, el alcalde 
la leyó por dos veces ea muy poco tiempo. 

Luego tomó con las manos agitadas por un 
temblor nervioso un papel, y escribió rasguean-
do con uns fuer sa tal, que casi el papel se rom-
pía: 

"Señor: adjunta remito á vuestra majestad una 
carta del padre vicario de. las monjas del con-
vento de Nuestra Señora de Gracia la Real de 
la villa de Madrigal, fray Miguel de los Santos: 
por respeto & la alta persona que en esta carta 
se nombra, no he crido que debía proceder con-
tra ella, sin dar cuenta á vuestra majestad para 
que resuelva lo que crea conveniente en SÜ alta 
sabiduría.—Nadie más que yo ha visto esta 
carta, y si aun siquiera me he atrevido á presen-
tarla al presidente de la Chancillarla, porque he 
creído que esto era lo que convenía á mi lealtad 
hacia vuestra majestad y al profundo respeto 
que sa debe á su real familia.—Guarde Dios 
muchos años la vida de vuestra majestad para 
bien de sus reinos.—De esta casa de vuestra 
majestad en Valladolid, á veintiocho de Sep-
tiembre de mil suiniesíc-s noventa y cuatro.— 
Señor humilde y lealísimo criado de vuestra ma-
jestad.—El alcalde de casa y corte de la Chan-
cillería de Vailadolid, Don Rodrigo de Sonti-
llana 

Den Rodrigo puso bajo un sobre estas dos 
cartas, ie cerró y escribió en el sobre: 

"Al rey nuestro señor.—Reservado.—Del al-
calde don Rodrigo de Santillana." 

Luego puso otro sebre, y sobre él le siguiente: 
"Sólo el rey nuestro señor puede leer lo que 

dentro de este sobre se contiene.— El alcalde 
don Rodrigo de Santilla7ia.a 

Puso aún otro sobre, y en él lo siguiente: 
"A su señería el cardenal GranveJa, secreta-

rio de Eatado del rey nuestre señor.--Deí al-
caide den Rodrigo de Santillana.—En propia 
mano." 

Cuando el alcalde levantó los ojos de sobre 
la carta para llamar, vió delante de sí, silencio-
sa, inmóvil y con gran paciencia, & su ama de 
llaves,, que como había visto ocupado al alcalde 
cuando entró, y conocía bien lo áspero de su 
carácter, no le había hablado, para evitar un 
desabrimiento. 

—¡Tribaldos!—dijo des Rodrigo de Santilla-
na antes de dirigir la palabra á SÜ ama de lla-
ves, aunque la había visto. 

El alguacil apareció en la puerta. 
—Que Pérez Valdivia se calce al momento 

las botas y las espuelas y se me presente; que 
ensillen el Castaño al momento, y que se lleven 
á la cárcel y le encierren sin que pueda hablar 
con nadie, al preso que está abajo. Id. 

Tribaldos se fué. 
—Venid acá, Marta—dijo el alcalde. 
Y yesdo al lecho, descorrió las cortinas. 
Marta dió un grito si ver usa mujer desma-

yada en el lecho del alcalde. 
— E s mi bija; ¿lo entendéis?—dijo don Rodri-

go al oído de Marta, que estaba espantada.— 
Que nadie la •yea más que vos; mudadla ese in-
fame traje, vestidla, por lo pronto, con lo que 
tengáis y podáis, y callad, callad como una tum-
ba, ú os las habréis conmigo. 

Después de esto, dejó sola á Marta, que aún 
no había vuelto en sí de su espanto. 

—Vas á llevar esta carta 6. Madrid—decía 
poco después don Rodrigo á ua mocetón de 
veintiocho años que trascendía á la legua á sol-
dado, y estaba vestido con traje de camino—°f 

¡corre lo que pueda?, Pérea Valdivia! Llega si 
te es posible m dos días á Madsid. El Castaño 
es fuerte; reviéntalo si es preciso, y si te en-
cuentras á pie, compra otro caballo por le que 
te pidan; toma (y dió á Pérez Valdivia un bol-
sillo lleno de oro); ¡mata caballos! ¡no importa!,. 
y llega cuanto antes á Madrid. En cuanto llega-
res, sea de día, sea de noche, vete al alcázar, 
pregunta por el cardenal Grs.nveia, y dale en 
propia mano este pliego. Anda, anda; ya veo e l 
Caetaño en el patio; por cada hora que atíelan-
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tares de dos días, te doy un doblón de á ocho. 
—Vuestra señoría descuide; que habiendo di-

nero para reventar caballos, llegaré en día y 
medio; y tasto más, cuanto el puerto, porque 
ahora hace calor, está franco. 

—Ve, ve. 
Pérez Valdivia bajó, montó á caballo, y el al-

calde no se separó del corredor hasta que vló 
arrancar por el zaguan & la calle á Peras Val-
divia. 

Luego, pensativo y cabizbajo, entró en su cá-
mara. 

CAPITULO XVIII 

EN QUE SE P R E S E N T A UN SOMBRÍO P E R S O N A J E 

QUE HEMOS NOMBR&DO MUCHO, Y CON EL CUAL 

NO NOS HEMOS PUESTO E N C O N T A C T O H A S T A 

A H O R A . 

Era el obscurecer del día siguiente á aquel en 
cuya mañana, antes de que saltera el sol, había 
salido de Valladolid Pérez Valdivia. 

En una ancha y tétrica cám&ss. entapizada de 
terciopelo rojo, coa techo de madera, obscuro 
por el tiempo, coa grandes cuadros rústicos ea 
los muros, coa mueblaje severo y uns. gras mesa 
profusamente cubierta de papeles, se paseaba 
un hombre, cuyo semblante ao podía verse bien, 
á causa de la luz vaga y débil del crepúsculo, 
que penetrando por los tres altos y estrechos 
balcones de la cámara, apenas bastaba á dejar 
percibir los objetos, 

Se conocía que era viejo el hombre que pa-
seaba, ea su paso infirme, no taato que marcase 
la decrepitud, ni mucho meaos en lo levemente 
encorvado de su espalda, y en la inclinación de 
¡a cabeza, completamente cana y calva por de-
lante. 

Pero aquella cabeza parecía más bien doble-
gada por el peso de gravísimos cuidados que 
por los años. 

Era este hombre de bueaa estatura sin ser 
alto, delgado, más que delgado, enjuto; pero en 
sus piernas descarnadas se notaba algo de abo-
tagamiento, algo de hinchazón, y se comprendía 
que andaba coa trabajo. 

Vestía de uaa manera muy sencilla. 
Su traje consistía ea uaa ropilla negra de seda 

mate, algo traída y llevada, con golilla sencilla 
de encaje de Flandes, unos gregiiescos de la 

misma tela que la ropilla, unas calzas de seda 
aegra, y uaos zapatos nebros de terciopelo. 

De la cintura llevaba colgando un largo rosa-
rio engarzado ea oro y con crus de oro. 

Uaa de sus descarnadas manos sostenía su 
barba, y la otra pendía abandonada. 

Meditaba profundamente; de tiempo ea tiem-
po se detenía, y volvía luego á su interrumpido 
paseo. 

Entró ua paje cc-a dos candelabros de plata, 
coa bujías de cera encendidas, y dijo al entrar. 

—Alabado sea el Santísimo Sacramento. 
—Por siecapre—contestó el hombre que se 

paseaba, eos voz seca, baja y lenta. 
El paje dejó los candelabros sobre la mess, 

que estaba cargada de papeles, sueltos muchos, 
otros en legajos, atados coa cintas encarnadas. 

El paje salió, y el hombre que se paseaba sa 
acercó á la mess, y se seató en un sillón de na-
ga!, cea asiento y respaldo encarnado sujeto coa 
tachuelas ce plata, y se puso á examinar unos 
papeles. 

Con luz ya, podemos hacernos cargo por com-
pleto de la fisonomía de este hombre. 

Su semblante ao tenía color, porque ao podía 
llamarse color su densa y mate palidez biliosa; 
su frente era ancha y alta, que si algo expresa-
ba. era una firmeza de voluntad á toda prueba. 

Teeía muy cortos los cabellos que le queda-
ban; grises las cejas, ios ojos grandes, azules, de 
un color muy bajo, frí¿s, de gran fijeza y profun-
damente graves; la nariz regular; la boca peque-
ña y enérgica, coa el labio iaíerior grueso, alto, 
saliente; el corte general del semblante, más 
bien oval que prolongado, y cuidadosamente 
afeitada la barba; bajo sus ojos y sobre su boca 
se marcaban dos profundas arrugas; pero ai uaa 
sola se notaba ea su frente, que tenía mucho de 
terrible. 

Este hombre coataba seseata y ocho años, tres 
meses y veintinueve días; como que estaba en 
el 29 de Septiembre de 1594 y habla aacido en 
Valladolid ea 20 de Mayo de 1527. 

Porque este hombre era el rey doa Felipe II. 
Los años no kabíaa matado la activa laborio-

sidad coa que había empleado casi toda su larga 
vida en los negocios públicos. 

Continuaba siendo el re? que más había man-
dado, que más había gobernado, que más lo ha-
bía hecho todo por sí mismo. 

Los secretarios de Felipe II ao habíaa sido 
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nanea más que simples secretarios, y en más de 
un asunto grave el rey lo habla hecho todo por sí 
mismo, sin que nadie hubiese hojeado un papel, 
sin que nadie hubiese escrito una sola letra. 

Muy pocos secretarios de Estado de Felipe II, 
á excepción de Antonio Pérez, que tan mal le 
había pagado, habían pedid© adivinar los pen-
samientos que se ocultaban tras la ancha y seve-
ra frente de Felipe II. 

La fisonomía de este rey causaba frío y una 
repugnancia instintiva, porque aquella fisono-
mía, siempre velada por una gravedad sombría, 
nada expresaba, ni se animaba jamás con una 
¿hispa de entusiasmo 6 de sentimiento. 

Si Felipe II sentía, nadie le había sorprendi-
do sintiendo; si Felipe II sufrís, nadie había vis-
to la expresión del dolor en su semblante; si Fe-
lipe II gozaba, nadie había visto la sonrisa en 
sus labios, ni la alegría en sus ojos. 

Felipe II era un ser Inalterable, ai menos en 
la apariencia; siempre sombrío, siempre terrible. 

Era una estatua que vivía, una estatua que 
pensaba, y á través de cuyo semblante inmóvil, 
frío y grave, so se transparentaba ningún pen-
samiento. 

Papeleaba el rey y leía, como papelea y lee 
un covachuelista activo y celoso de su deber, 
pero á quiea por la frialdad coa qae revuelve los 
papeles, parece que es nada afectan los negocios 
de que se ocupa. 

Tachaba el rey una palabra, escribía sobre 
elle, volvía á leer y generalmente á tachar lo que 
acababa de escribir, ponía después de mucho 
tiempo de meditados, nn decreto marginal, es-
crito de una manera lenta, y con una letra muy 
clara, y na hacía esto sino después de haber 
mortificado, por decirlo así, un papel largo 
tiempo. 

Aquella manera de trabajar era tas fría, tan 
pesada, tan insoportable, como la vista, duraste 
algún tiempo del semblante del rey. 

Llevaba Felipe II uaa hora de trabaja lento y 
misucicso, cuando se abrió la puerta de la cá-
mara, y nao de ios de su servidumbre inmedia-
ta dijo coa voz contenida: 

—¡Señor! 
Felipe II, á pesar de haber oído la palabra 

pronunciada por su camarero, siguió ocupándo-
se de la lectura de un papel, y sólo después de 
cinco misutos levantó de sobre el papel los ojos 
y los fijó fríamente en la puerta de la cámara. 

La mirada del rey equivalía á una pregunta. 
—Señor — dijo el camarero contestando á 

aquella pregunta muda; el cardenal Granvela 
suplica á vuestra majestad !e reciba para us 
asusto que parece importante. 

—Decid al cardesal que estre—contestó el 
rey. 

Y mientras el cardenal entraba, volvió ¿ocu-
parse del papel que tenía delante. 

Poco después, el cardenal Gras vela, que era 
ua hombre como de sesenta años, de fisonomía 
astuta, pero vulgar, apareció en la puerta, atra-
vesó silenciosamente la cámara con ua pliego 
es la maso, y viso á detenerse junio á la mesa 
delante del rey, que seguía leyendo. 

El cardenal hubo de esperar seis ú ocho mi-
nutos, hasta que el rey le miró de usa masera 
fría y seria. 

—¿Qué asusto es ése tas grave que os trae á 
estas horas?—dijo el rey. 

—Señor—contestó el cardenal—; acabo de 
recibir este pliego de Valladoiid, bajo cuyo sobre 
á mí, he encostrado este otro sobre es que se 
previese por dos Rodrigo de Sastillasa, que sa-
die más que vuestra majestad lea este pliego. 

—Ese sastillasa es, creo, alcalde de la Cnan-
cillería de Valladoiid—dijo el rey tomando el 
pliego. 

—Sí, señor—contestó el cardesal. 
—Podéis retiraros—dijo el rey eos la mirada 

fija é ismóvil en el sobrescrito del pliego. 
El cardesal salió silenciosamente como había 

estrado. 
El rey coatisuó largo tiempo mirando el so-

brescrito del pliego, como si par él hubiera pre-
tendido adivinar lo que el pliego contenía. 

Luego se levantó, y llevaado consigo el pliego 
llegó á asa puertecílla, la abrió, cerró por des-
tro, atravesó un pasadizo, y entró ea un pequeño 
ratrete. dosde sobre us reclinatorio, puesto bajo 
ua doseiete es que había ua Cristo de marfil, ar-
día usa láaipara. 

El rey corrió el tapiz de una puerta qae ha-
bía al fosdo de aquella especie de oratorio, y 
cuasdo estuvo seguro de so ser visto, se acercó 
al reclinatorio, se persignó mirando al Cristo, se 
movieron sus labios como si rezara, y después 
de esto, rompió el sobre, encostrando aquel otro, 
es el que, como sabemos, decía: 

"Al rey nuestro señor.—Reservado.—Eí al-
calde don Rodrigo de Sastillasa." 
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—Este Santillana tiene íama de recto y de 
hombre de experiencia—dijo el rey sordamente. 

Luego rompió el otro sobre, bajo el cual en-
contró dos cartas: la del alcaide, que ya conoce-
mos, y la que éste había recibido, que no cono-
cemos aún. 

Ei rey leyó rápidamente la carta del alcalde, 
la dejó sobre ei reclinatorio y desdobló con vio-
lencia la otra carta. 

Apenas había leído usa parte de ella, ardió 
en los ojos de Felipe II usa mirada indescribi-
ble. Sus labios descoloridos se pusieron lívidos 
y temblaron de cólera, y exclamó con voz seca, 
amenazadora, terrible: 

—¡Otro trance amargo; otra gota de sacgre 
que echar ea nuestro cáliz! 

Y después de esto, siguió leyendo, demudado, 
ardiente, colérico, la carta. 

Entonces nadie más que Dios veía á Feli-
pe II, y podía ser hombre. 

Veamos cuál era el coatenido de la carta que 
de tal manera irritaba y conmovía al rey más in-
alterable que se ha conocido (i) . 

"Gran merced es la que vuestra majestad 
hace á esta su casa en enviar á ella muy á me-
nudo,-aunque si hubiera de ser conforme á los 
deseos de acá, tres mensajeros ai día fueran po-
cos; j si vuestra majestad viera ios efectos que 
sus cartas haces, mucho más las habría por bien 
empleadas, aunque se viertan muchas lágrimas 
sobre ellas; fea dado la vida á mi señora y á los 
criados de vuestra majestad, la buena nueva 
que este hombre trajo de la mejoría de salud de 
vuestra majestad; plegue á Dios sea muy cum-
plida, y por taa largos años como yo deseo, que 
á buea seguro se me puede fiar todo en este 
caso; el mal que, resultó haberle hecho los caba-
llos. ao serás más de caasaacio por lo ao acos-
tumbrado é indis posiciones pasadas; descanse 
vuestra majestad, y haga regalarse lo mejor que 
fuese posible, y esté muy bueno y sin enfado 
ninguno, porque confío en nuestro señor Dios 
teadrán muy presto térmiao ios trabajos y ven-
drá k> que Dios suele enviar tras ellos. 

"El de Madrid ao ha venido ni ha enviado 
recado ninguno más de avisar su dolencia larga 
y peligrosa; vuestra majestad mire lo que podrá 
haber gastado y de tan poca cuantía, lo que que-

(i) Esta carta es histórica, tomada literal-
meate de ua manuscrito de la época, sin nom-
bre de autor. 

dará hoy; en Dios amaneciendo despachó u a 
propio mi señora para él, enviándole á mandar 
que ai punto se venga y traiga los recaudos que 
llevó á cargo y otros que ahora se ' le encargan, 
y dice mi señora que en viniendo éste, enviará 
otro á vuestra majestad con todos estos recau-
dos. La niña está, á Dios gracias, muy buena y 
sana; la gente de casa ya toda es ea querer re-
galarla y aadaa embobadas tras ella, recono-
ciendo, mal que les pese, que hay allí cosa grsa-
de y callaa. 

"Verdad es que mi señora les ha dado tal cas-
tigo, que todos han eamudecido. La gente de 
fuera también calla, por lo menos que yo sepa: 
el ama está bueaa, y yo la llamé luego y la coa-
solé y animé, y ofrecí todo cuanto pude, decla-
rándome si había menester dineros que los bus-
caría, aunque vendiese para ello tres ó cuatro 
libros que hoy teago; díjome que diaeros tenía 
por ahora, que ao había meaester sino manteca,, 
que ao se la querían vender ea la villa; luego 
se dió orden ea ello y quedó proveída. Tiene so? 
criada que la sirve en lo que es meaester, aun-
que mi señora desea como la vida ver acabada, 
esta tienda del todo y quitada de aquí de Flos 
ojos de la geate; y ea cuaato á estarse aquí el' 
ama para la venida, parece gran inconveniente,, 
porque será imposible poder pasar en su casa 
sin ser recoaocido del pueblo, y ser el estam-
pido mayor que el primero, que la gente, aun-
que calla en esta ausencia, está á la mira, y con 
la venida de nueva figura sin duda habrá granv 
alboroto, y se. confirmarán en sus sospechas, y 
podría el negocio volar luego á la corte y haber 
revueltas de que esta señora recibiese algún 
agravio y pesadumbre que la costase la vida. 

"Vuestra majestad, pues la que quiere tanto y 
la hace taata merced, lo mire despacio, y por 
poco ao se aventure lo mucho. Lo bueno y lo 
acordado á mi parecer, sería vengan los trajes, 
no taa bizarros que sean aotados, sino'medsa-
aamente, de maaera que puedan parecer ios 
criados serle de Madama, y digan que vieaen 
con recado sayo á visitar esta señora, y llámese 
el uao Maravete, que así se llama ua mayordo-
mo de Madama, y en llegaado aquí me hable 
el uao, que yo daré orden de lo gue se ha de. 
hacer; y cuanto al dormir y posar, si vuestra aia-
jestad ao gusta ea mesóa, podránse recoger en: 
Blanco-Nufio, que ailí tenemos casa acomodada,, 
y si el ama no estuviese ya aquí, podráse hacer-
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más llanamente, y si está aquí y van á su casa, 
por más de noche que sea han de ser vistos, y 
entendido el negocio, será muy gran peligro, y 
así será mejor que el ama esté con 1a niña, y 
desde allá podrá su majestad mandarla ir don-
de y cuando fuese servido. 

"Este hombre parece hombre de bien y de 
confianza, y así las dos escofias y la almohadi-
lla que faltaron, sin duda allá las cogieron; poca 
es 3a pérdida si no fuera por el dueño. Los Ag-
gus envío; las aligazas también irán, si se halla-
re caja en que quepan. Los tres rail ducados 
enviará con graa gusto quien coa tanto envía 
esas niñerías, y si ellos se pudieran fundir de la 
sangre de mis venas, yo me la sacara toda sin 
dejar ea eilas gota para servir á auien tan tier-
namente amo, y coa tantas veras del alma de-
seo servir, más bien es, que coa sus ojos, señor 
mío, vió la pobreza de este aposento y de su 
dueño, y pue3 sabe estas verdades, maravillóme 
que diga que si acá hay arrepentimiento de las 
niñerías que envío que las tornara á enviar: 
mire, iey mío y señor mío, que se lastima mu-
cho la lealtad y amor verdadero con esta razón, 
que quien le daría la vida y la sangre ao le ne-
garía la hacienda, si la tuviera, y que no es ce-
rrarse de campiña el ao acudir con más, sino 
no tenerlo ai de adonde sacarlo. El portador rae 
dijo de ua correo que de ahí había venido y tra-

j o una nueva triste, de que un torneo mató ua 
caballero de la compañía á otro, y qae vuestra 
majestad lo había sentido; alteróme esto mu-
cho, y quedé muy turbado por doa Francisco y 
don Carlos y Abeaamar. 

,No le he dicho á mi señora por no la dar pe-
sadumbre, y para descansar la mía suplico á 
vuestra majestad me haga merced decirme si ha 
sido la peadeacia eatre estos señores y cómo ha 
sido; plegue á Dios Nuestro Señor ao haya sido 
alguna desgracia que á todos nos cueste caro. 
Mi señora quería eaviar á vuestra majestad es-
tos días pasados á Juan con el macho del médi-
co, y cuando preguatamos por él le había ya 
vendido para el gasto de su enfermedad y de su 
mujer é hijos, que todavía están todos malos; yo 
y Rodelos toraamcs á recaer por comer ua poco 
de vaca y tocino fresco; ya me ha dejado la ca-
lentura, pero ando flaco y mal comedor. Anda-
mos el Navarro y yo muy á las malas sobre 
nuestro negocio; no sé en qué parará, que todos 
ellos desean echarme de aquí; grande envidia 

tengo á ¡os ojos de esa gente de Valladoiid. E¡ 
día y los caballos traiga Dios presto y nos guar. 
de á vuestra majestad como el mundo lo ha me. 
nester. 

„Ese hombre ao vió á mi señora, aunque él 
dirá que sí por dar coateato á vuestra majestad' 
pero no lo he podido recabar con ella. De esta 
su casa de vuestra majestad, en seis de Octubre 
á las diez del día.—Su criado de vuestra majes-
tad, Fray Miguel de los Santos 

El rey leyó esta carta coa un furor concentra-
do, y la volvió á leer, y tornó á leerla. 

— ¡Fray Miguel de los Santos! El grande ser-
vidor del prior de Ocrato. Hace días que el prior 
de Ocrato no se sabe dónde está. ¿Será éste á 
quien llama majestad el fraile don Aatoaio de 
Portugal? ¿Será el otro?... El otro no parece ni 
en Veaecia ni en Fraacia. ¡Ah! ¡Dios protege à 
los reyes! Esta traición ha ido á dar en el alcal-
de Santillaaa. Dicen que el alcalde Santiílana es 
recto y duro; pero acaso la rectitud sea en este 
gravísimo negocio inconveniente. No importa; 
yo hago y deshago los alcaldes. ]Ahi ¡Mi reino 
de Portugal!... ¡Arrebatarme mi reiao de Portu-
pal!... ¡Separarle de mis reiaos!.., ¡Cuando mi 
geseo, mi más grande deseo, ha sido unir el 
Portugal á mi corona! Uaido está, y mientras el 
rey don Felipe viva permanecerá unido á la co-
rona de España, y tan domado le dejaré que, 
aunque el príncipe de Asturias, cuando Dios sea 
ser «ido que rne suceda, teaga las manes débiles 
para las riendas de tantos reiaos, Portugal no se 
escapará de sus manos. ¡Ah! jAuaque sea nece-
sario poner las horcas más espesas que las enci-
nas de Balsain! ¡ Ah! ¡Prior de Ocrato. y tú mis-
mo, rey doa Sebastián, la locura y la ambición 
os ciega, y ao os dejan ver que yo soy el rey 
don Felipe; que yo soy el rey protegido por 
Dios, al que todo el que toca muere; que yo soy 
el que mi primo Enrique de Inglaterra llama el 
Demonio del Mediodía! ¡Mirad! ¿No lo veis? El 
une era mi hermano, el otro mi hijo, lu otra mi 
esposa y los oíros... ¡os otros... ¿No Î03 veis que 
me rodean, que dan vueltas á mi alrededor, que 
no se puede llegar á mí sin pasar por entre 
ellos? ¿No sabéis que al mezclarse eatre ellos, 
elíos mismos os matarán para que ao 03 sepa-
réis más de ellos, para que seáis uno más de los 
que estáa siempre giraado ea torao mío? ¡In-
seasatos! ¡El rey doa Felipe ha nacido rey, y 
sabe ser rey! ¡El rey doa Eelipe hace mucho 
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tiempo que huele la sangre fresca, y el olor de la 
sangTe no le espanta, no; le embriaga! ¡El rey 
don Felipe goza sintiendo el chorro de sangre 
tibia que cae sin cesar sobre su cabéis.! 

La mirada ardiente, colérica, insensata del 
rey, se fijó entonces en el Cristo de marfil pues-
to sobre el reclinatorio, y apareció en ella una 
expresión de espanto. 

Luego pareció como que despertaba ds un 
horrible sueño, se pasó las descarnadas manos 
por la frente, y sin dejar de mirar ai Cristo da 
una manera espantosa, adelantó ea paso vaci-
lante, y se dejó caer de rodillas sobre el almoha-
dón puesto á ios pies del reclinatorio. 

—¡Oh, Señor, Señorí—exclamó—, perdonad-
me; ¡vos sabéis, Divino Señor, que yo no tengo 
el corazón perverso, no; es que la traición rae 
rodea por todas partes; es que ios traidores me 
hacen perder el juicio; es que soy rey, y ua rey 
no puede vivir, ao puede ser rey sin matar! 
¡Fero un rey es ungido tuyo, Señor; un rey es ta 
imagen sobre la tierra, Dios EQÍO, y el que osa 
poner su pensamiento traidor ea el rey, le pone 
en Dios! ¡Y es por ti, Señor, es en tu nombre, 
por lo que yo entrego los traidores al verdugo! 
jNo, no es por mí, Felipe, pobre gusano de la 
tierra, por quien yo tengo siempre teñido el cu-
chillo, siempre dispuesto el dogal! ¿No ves que 
mi inquisición, tu santo tribunal de la Fe, que-
ma á centenares á ios protervos que te descono-
cen y blasfeman contra ti? El que se rebela con-
tra el rey es enemigo tuyo, Señor, porque tu 
saata palabra ha dicho: pro me reges regnant. 
¿Por qué ios miserables y ios insensatos se rebe-
lan contra ti rebelándose contra el rey? ¡Ellos 
deben morir, ellos deben desaparecer, como ia 
hoja seca arrancada del árbol por el viento! 
Pera, ¡Señor, Señorí La sangre me ahoga; su 
olor frío y nauseabundo me sofoca; tengo siem-
pre zumbando ea mis oídos el rumor sordo de ia 
saagre que corre... Y don Juan de Austria era 
traidor, y traidor era el príncipe don Carlos; la 
reina doña Isabel me rendía, y la princesa de 
Eboli era uaa miserable; y Antonio Pérez me de-
bía más que al padre que nos engendró; ¡por-
que dicen, Señor, dicen, yo no me he atrevido á 
averiguarlo, que Antonio Pérez es mi hermano, 
que le tuvo ya viejo el emperador mi padre en 
una principal señora, y que el secretario Gonza-
lo Pérez no fué su padre, ao: que vendió su nom-
bre por oro!... 

Tomo VI 

Y el rey pronunció sus palabras referentes á 
Antcaio Pérez con la extremidad de sus labios, 
corno temeroso de escucharlas él mismo. 

Y era que entonces lo que hablaba por la boca 
del rey era su conciencia. 

El rey continuó: 
—¿No es verdad, Señor, que aunque esta 

hombre á quien se refiere esa carta sea don An-
tonio, sea don Sebastián, debe morir, y morir 
como impostor? ¿No es verdad, Señor, que el 
verdugo debs sofocar las palabras ea su gargan-
ta, para que el mundo no se escandalice? Porque 
si es el rey don Sebastián, Señor, si yo le reconoz-
co, are veo obligado á restituirle su corons; y si 
yo hiciera esto, el de Francia y el de Inglaterra 
ao creerían que lo hacía ea justicia, ao; creerían 
que io hacía por miedo, y dejarían ds temerme, 
y se despavorizarísn, y yo no podría castigarlos, 
afligirlos coa uaa eterna guerra, porque son he-
rejes y enemigos tuyos. Pero sin embargo, Se-
ñor, ilumíname tú: inspírame Jo que debo ha-
cer, para que todo ío que haga sea ea servicio 
tuyo. 

Y el déspota sombrío, que para callar la voz 
de m conciencia pretendía engañarse á sí mis-
mo, desprendió de su cintura su largo rosario y 
se puso á rezar. 

Diez minutos después, el semblante del rey 
volvió á aparecer fríamente tranquilo; se pren-
dió de nueva el rosario á la cintera, se levantó, 
besó los pies del crucifijo, salió de nuevo á su cá-
mara, se sentó en el sillón, tomó un legajo en 
cuya carpeta se leía: "Papeles del Estado." 
Abrió eí legajo, guardó en él la carta de fray 
Miguel, y volvió á cerrar el legajo, le puso cui-
dadosamente bajo oíros papeles, y luego escribió 
el decreto siguiente: 

"El rey,—Hemos recibida vuestra carta, y en 
vista de ella, os mandamos prender ea su celda, 
si hubiere lugar á ello, á la señora doña Ana de 
Austria, y que instruyáis proceso acerca de lo 
que conviniere. Asimismo haréis que quede pre-
so en su celda é incomunicado hasta que comi-
sionemos persona eclesiástica y competente para 
juzgarle, áfrav Miguel délos Santos.—Dado en 
nuestro alcázar de Madrid, á ocho día3 de! mes 
de Octubre del año mil quinientos noventa y 
cuatro.— Yo el rey.—A don Rodrigo de Santi-
llana, alcalde de casa y corte de nuestra real 
Chaacillería de Valladolid.a 

El rey cerró por sí mismo este decreto, le se-
2 
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lió con el sello real y llamó al Cardenal Gran-
vela. 

—Escribid ahí—dijo al cardenal cuando lle-
gó janto á la mesa, presentándole el sobre del 
pliego: "El rey.—A don Rodrigo de Santillana, 
alcalde de corte de la real Chancillería de Va-
iladolid.—En mano propia y pídase el recibo." 

— A l momento á caballo un correo, y con es-
te pliego, sin perder tiempo, á Vailadolid. 

El cardenal salió y Felipe II continuó traba-
jando. 

C A P I T U L O XIX 

EN Q U E DON R O D R I G O D E S A N T I L L A N A E M P I E Z A 

Á E N C O N T R A R S E M A R E A D O Y PESAROSO D E H A -

BER NACIDO P A R A A L C A L D E D E CASA Y C O R T E 

Con lo que le había sucedido, iiabíaseie qui-
tado ai elcslde el dolor de estómago; pero tam-
bién se le había quitado el sueño, y por más que 
se propuso descansar paro cobar fuerzas y poder 
dedicarse con la actividad que acostumbraba ai 
servicio del rey y de la justicia, habiéndose acos-
tado al amanecer, hubo de levantarse á las diez 
del día; porque tales congojas y tales pensamien-
tos le habían acometido, que le echaron mal su 
grado de la cima, pálido, desencajado, ojeroso,-
que más que vivo parecía ua difunto qee anda-
ba por milagro. 

Involuntariamente, arrastrad© por un impulso 
poderoso, el alcalde salió de au cámara, atrave-
só lentamente la galería y se detuvo irresoluto 
delante de una puerta. 

Aquella puerta era la entrada de la habita-
ción de su ama de Haves Marta. 

Al l í estaba Mari Galana, ó por mejor decir, 
María de Santillana,- su hija. 

Porque el alcalde no podía dudar de qce Ma-
ría era su hija, como ésta EO había podido me-
nos ds conocer á su madre en el retrato qae la 
noche anterior le había dejado ver don Rodrigo 
de Santillana. 

Maria era exactamente parecida á Gabriela 
Prósperi, á aquella desdichada cuya historia ha« 
bía sorprendido en Venecia Yhaye-ben-Shariar. 

Era el que existía entre la madre y 3a hija una 
de aquellos parecidos que no dan lugar á la 
duda. 

Se parecían, no sólo en Is forma, sino en el 
espirite, esto es, en la expresión, que es el alma 
del semblante. 

Todo el descaro que la pobre niña había con-
traído en su vidz de perdición y de abandono, 
no había podido alterar aquella semejanza. 

N® podía, pues, ser más terrible el castigo de 
Santillana por su falta. 

Y amaba á su hija á pesar de todo, y la ama-
ba, sintiendo bajo su amor un agudo remordi-
miento, porque !a situación desesperada en que 
había encontrado á María era ei mayor castigo 
que podía haberse dado á su falta. 

Por eso don Rodrigo temblaba y se había de-
tenido irresoluto A la puerta de la habitación 
donde debía encontrar á su hija. 

Pero era preciso entrar y eniró. 
Encontró á María sentada en una silla, triste, 

llorosa, vestida de negro y coa una toquilla blan-
ca en la cabeza. 

Tan abstraída estaba María, que no sintió á su 
padre. 

—•Marta—dijo don Rodrigo á su ama de lla-
ves—; id á lo que tuviereis que hacer en la casa, 
y dejadnos solos. 

Marta salió toda curiosa y preocupada porque 
no se la había pasado a t o el asombro de haber 
encontrado tan de Improviso una extraña hija 
del feroz alcalde, á quien sunca había cogido en 
aventuras ni devaneos. 

Marta no sabía cómo explicarse aquello, y sa-
lió murmurando: 

—Para * que se fíe en nada; si me hubieran 
contado esto de don Rodrigo, no me lo hubieran 
hecho creer padres descalzos; y ved, ved ahora 
por donde don Rodrigo se apea; y si hubiéramos 
salido conque su hija era una priacesas vamos, 
podría disimularse;pero asa muchachuela perdi-
da... ¡y que haya yo tenido que tratarla coa res-
peto y servirla pesque es hija de don Rodrigo! 
Esto pasa ya de castaño obscuro. ¡Cómo están 
los tiempos, Señor!... 

María, ai oir hablar al alcalde, se levantó, se 
acercó á él, se hincó de rodillas y le besó las 
manes, 

Don Rodrigo la levantó, la miró con atención, 
y profundamente coamovido, lanzó ana excla-
mación de alegría. 

Don Rodrigo, por sus largos años de alcalde, 
había adquirido una gran experiencia; era an 
profundo conocedor del corazón humano, y ha-
bía llegado hasta el punto de ver lo que pasaba 
en ei alma de una persona á través de su sem-
blante; don Rodrigo vió que María se había 
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transformado, que había dejado de ser la mujer 
infame, que había empezado á vivii en una vida 
nueva; pero vió también con terror, que su hija 
tenía el alma muerta por desesperada. 

—¡Perdonadme, señor—dijo María lloran-
do—; ¡ye no os conocía, yo no podía creer!... 

—¡Quién había aquí de perdón!—dijo el al-
calde—; ¡quién es aquí ei que necesita ser per-
donado 1 ¡Quién de nosotros eos debe tener más 
dolor en ei alma! No hablemos, no hablemos de 
perdón, María; olvidemos, si nos es posible olvi-
dar; procuremos, que ya que hemos tenido la 
felicidad de encontrarnos, que esta felicidad sea 
lo menos amarga y io mecos dolorosa posible. 

María calló y bajó los ojos. 
La palidez de su semblaste se había cubierto 

con el vivo color de ¡a vergüenza. Acaso por la 
primera ves aparecía en ella el pudor. 

—Ven, siéntate à mi lado — la dijo dos Ro-
drigo—; déjame que yo te contemple; déjame 
que yo sacie la ansiedad que he sentido por co-
nocerte. 

—¡Ah, señor—dijo María!—¡Por que so me 
habéis conocido dies y seis años antes! 

Y María, sis pretenderlo, había echado sobre 
la conciencia de dos Rodrigo usa acusación te-
rrible que le hizo temblar. 

—¡Ah! ¡Yo ignoraba—exclamó—, yo no sabía 
que tú existieses! Tienes razo-a es acusarme; ¡y 
debí saberlo; yo he debido velar por ti! 

— ¡ A h ! No; ns, señor—dijo María—, yo so 
he pretendido acusaros; yo so puede acusaros: 
no puedo acusar á nadie más que á mi des-
gracia. 

—¿Y quiés sino yo ha sido la causa de tu des-
gracia? 

—Ves se me conocíais; ningún padre quiere 
la desgracia de sus hijos. 

— E s necesario pensar en lo que ha de hacer-
se—dijo el alcalde—; yo no quiero separarme de 
ti, soy ya viejo, y estoy cansado ds trabajar y de 
no sosegar y Q& no vivir. Si ao soy rico, porque 
yo jamás he vendido la justicia, ai la vesdere; 

tengo lo bastaste para que podamos vivir coa 
decoro y comodidad ea cualquier parte dosde ao 
sos conozcas. En ei tiempo que ha pasado des-
de que te reconocí hasta ahora, he pensado, es-
tre etras machas cosas graves, lo que es necesa-
rio hacer desde el momento. 

—¿Y qué habéis pensado, seflor?—dijo coa 
ansiedad María. 

—¿Ea qué he de haber pensado, sino en cum-
plir coa mi obligación, en reconocerte como hija 
mía, para que nadie pueda disputarte tu he-
rencia? 

—¡Reconocerme, señor! ¿Os habéis olvidado 
de lo que yo he sido?—dijo María prorrumpien-
do en llanto. 

— M i hermano doa Diego pondrá el grito en 
el cielo; tendremos un grave disgusto; tal vez 
rompamos para siempre. Se hablará de mí; pero 
ao importa; yo, que tan severo soy con los cri-
minales, ao puedo dejar sin castigo mi falta, 
y mi castigo es mucho más terrible que el úl 
timo de los que he impuesto & ios más grandes 
malhechores. 

— E s que yo no .quiero, señor, que os impon-
gáis ese castigo; es que yo ao quiero que nadie 
sepa que soy vuestra hija; es que yo ao quiero 
ai vuestro sombre, ni vuestra hereacia. Yo seré 
ea secreto vuestra hija; cuidaré de vos; rae con-
vertiré de tal modo, estoy taa convertida ya, que 
me perdoaará el mundo lo que he sido por Jo que 
desde hoy seré. 

—Si yo no tuviera valor para sentenciarme á 
mí mismo, me arrepentiría, me avergonzaría 
tendría remordimiestos de haber sestesciado á 
los demás; el que falca á su cbligaciós ea casos 
como el presente, ao es ya usa falta lo que co-
mete, siso ua delito; y el que juzga y castiga los 
delitos, debe castigarse por los que ha cometido, 
y ao incurrir en otros suevos. Este es asusto que 
ya he sentenciado yo en justicia, y la sentencia 
se va á cumplir al momento. 

¥ sin dar lugar á que María le contestase, el 
alcalde salió de la habitacióa, se asomó á los co-
rredores, y dijo á uso de los alguaciles que esta-
baa en ei zaguán: 

—¡Hola! Trabas-eos, decid á mi secretario 
Pedralva, que debe estar ya ea mi despacho, que 
suba á verme al momento. 

Y entrando ds nuevo ea el cuarto de María, 
dijo á la joven: 

—Sigúeme, hija mía. 
Don Rodrigo salió, se encaminó á sa cámara, 

estró en ella y María le seguió. 
Po&o después Pedralva entraba ea la cámara 

y se detenía asombrado, poco meaos que escan-
dalizado, al ver ea la cámara del severísimo don 
Rodrigo usa jovea taa hermosa como María. 

— N o abrais de tal manera los ojos y la boca, 
señor Pedralva—dijo un tanto amostazado ej 
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alcalde—, po*que os advierto que vais á ver mu-
cho más de lo que estais viendo. 

—Acostumbrado me tiene vuestra señoría— 
dijo un tanto picado Pedralva al ver que el alcal-
de le trataba de uns manera poco conveniente 
delante de una persona extraña, á ver grandes 
cosss. 

—Pero ninguna como ésta. Sentáos, y escri-
bid un testimonio de reconocimiento que yo 
hago en esta señora como hija mía. 

—¡Ah!—exclamó Pedralva sentándose y to-
mando un pliego de papel sellado. 

—No, no —dijo María—: eso no puede 3er; 
eso no puedo permitirlo yo. 

—Sería lo mismo que si pretendieses impedir 
que j o sentenciase ea justicia—dijo doa Ro-
drigo. 

— Y a sabe vuestra señoría—dijo Pedralva— 
que el reconocimiento del padre del hijo natural, 
no obliga al hijo á que reconozca al padre. 

— Y debess vos saber también—dijo severa-
mente doa Rodrigo —, que si el hijo puede re-
nunciar á ios beneficios del reconocimiento, el 
padre, sin faltar á su obligación, no puede me-
nos de reconocer al hijo. 

Pedralva bajó Is cabeza, extendió la parte de 
fórmula del reconocimiento, y luego dijo miran-
do aturdido a! alcalde: 

—¿El nombre de la madre? 
—Gabriela Prósperi—contestó sombríamente 

don Rodrigo. 
María escuchaba con toda su alma. 
—¿Su patria?—dijo Pedralva. 
—Venecia—contestó el alcalde. 
—¿El nombre de los abuelos maternos? 
—Pietro Prósperi, patricio de Venecia, y Ma-

rieta Colonna, su esposa, patricia también. 
—¿El nombre anterior de la hija reconocida? 
El alcalde vaciló un momento. 
—Mari Gaiaaa—dijo ai ña. 
—¡Mari Galanal—dijo Pedralva con una ex-

presión Indecible de asombro, porque aunque no 
coaocía í. la joven, conocía su nombre—; ó vues-
tra señoría se equivoca, y yo no he oído bien. 

—Mari Galana, soltera y moza de partido— 
respondió severamente Santillana. 

— Y o no escribo eso, ni autorizo este recono-
cimiento, ni libro testimonio de él, señor don 
Rodrigo. 

—Decís bien, señor, decís bien—dijo con un 
acento indefinible María.. 

— Y yo digo - exclamó el alcade—, qUe e¡ 0 

negáis á ello, os meto en la cárcel por inobediso-
te, y os hago proceso por entorpecedor de jus. 
ticias. 

Pedralva 38 puso á escribir de nuevo y apre-
suradamente. 

Sabía que don Rodrigo era capas de cualquier 

cosa, y no le estimaba tanto, que por estimarle 
se sentenciase á una causa criminal, por desobe-
dieacia y desacato A un alcalde, ea negocios ds 
su jurisdicción. 

Concluyóse, pites, el testimonio, firmó el al-
calde, y Mari Galana se llamó ya desde eníon- ' 
ees doña María de Saatiilana. 

—Extended! otro documento, señor Pedralva — 
dijo don Rodrigo, que se paseaba sombrío, mien-
tras la joven, sentada en un sillón, tenía la cabe-
za inclinada y abandonados los brazos, ea la ac-
titud del mayor abatimiento. 

—¿Y qué,ctro documento es, señor don Ro-
drigo?—-preguntó Pedralva. 

— L a cesión de todos mis bienes. 
—¿A quién, señor don Rodrigo? 
— A mi hija doña María de S antillana. 
—¿Corno donación?—dijo Pedral /a, que no se 

atrevía & hacer la menor observación. 
—No; como restitución, en parte, de veinte 

mil florines qoe recibí de su abuelo Pietro Prós-
peri. 

María alzó la cabeza como para oponerse á 
esta disposición; pero una severa y firme mira-
da del alcalde la contuvo. 

Pedralva extendió aqusl nuevo documento. 
—Idos al despacho, y continuad con lo que 

hay que hacer—dijo el alcalde á Pedralva. 
Este sslió. 
El padre y la hija quedaron solos. 
—Toma—la dijo Sanrillana dándola aquellos 

papeles—; el uno es tu nombre, el otro tu ha-
cienda. Mis bienes ao son gran cosa; pero bas-
tante para mantener honradamente á una dama. 
Y o siento que mi caudal ao baste para cubrir, 
ni aun en una décima parte, la cantidad que 
debo â tu familia. 

— E s que yo no quiero, si eso, ai nada, señor: 
ni vuestro nombre; no le merezco; romped esos 
papeles. 

Y extendió ia mano hacia ellos. 
—Se volverían á hacer cien veces—dijo el al-

calde retirando los papeles del alcance de ia 
mano de María—, y no debemos hacer trabajar 
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inútilmente el señor Pedraiva; eres mi hija, y es 
justo que yo te reconozca; el estado en que te 
encuentro es tristísimo; pero no tienes tú la cul-
pa: la culpa es mía; desdicha, ts el castigo me-
recido de mi falta; castigo que te ha alcanzado 
sin culpa; porree Dios, juez de jueces, juez 
inexorable, castiga á los padres en los hijos, y 
transmite á los hijos la culpa de los padres; hay 
que resignarse coa la voluntad y eon la justicia 
de Dies; pero, á pessr del castigo, yo tengo que 
dar gracias á Dios por su misericordia; hasta 
hace ua mes, yo no sabía que existías tú; tu ma-
dre ao me lo había dicho; tu madre ao se atre-
vió sin duda á decírmelo, porque no podía decir-
me al mismo tiempo: ésta es ta hija; porque 
cuando pudo decírmelo, ya estabas tú perdida 
para ella; ya habías sido rebada; pues bien: des-
de que supe que existías, yo ao ha vivido; yo he 
sufrido ua tormento insoportable; el estómago, 
la cabeza, el corazón, todo me dolía: mi lecho 
ha sido para mí ua tormento, no ua lugar de des. 
c&Eso. Y ahora... ahora, & pesar de todo, tengo 
el alma llena de alegría; me parece que acabo 
ds nacer; mi vida es jsves; porque te amo, Ma-
ría, te amo, infiaiíameste más que amé á tu 
madre, aunque la smé mucho; y este amor es 
para mí na bálsamo de consuelo, ana bendición 
ds Dios. ¡Ah! Yo ao sabía, ao lo podía saber, 
cómo se ama á los hijos, cómo se goza coa su 
amor. 

—¿Pero estáis seguro, señor—dijo María—, 
ds que ao os engañáis, de que yo soy vuestra 
hija? 

—No, no me engaño; yo no me puedo enga-
ñar; es ti vive tu madre; cuando anoche apare-
ciste aate tai por primera vea, me aterré; creí 
que se me aparecía tu madre Gabriela Próspe-
ri, que se había tevaatedo da la tumba, hermosa 
como cuando yo la conocí. ¡Ah! ¡No, ao! La du-
da es imposible; te estoy viendo, y la veo á ella, 
¡loras y me recuerdas e! momento ea que me 
separé de tu madre que lloraba, para ao volverla 
á ver hasta pgsados diez años. ¡No es posible la 
duda! Tienes sus cabelles, eu frente, su mirada, 
su hermosura, su sés eátero. 

—¡Pero estoy deshcarads, perdida; so? una 
mujer despreciable! ¡Yo ao puedo ser vuestra 
hija!—exclamó coa degesperacióa María. 

—No hablemos, ao hablemos de eso; ao des-
garremos las her r ids s, que soa harto dolorosas, 
que estás harto empoosoñadas por desgracia, 

que es necesario olvidar, ó por lo menos hacer 
da manera que el mundo se olvide; y que si no 
se olvida, perdone por lo bueno que desde ahora 
se haga, le malo que hasta ahora se ha hecho; 
que Mai i Galana quede sepultada en su infamia; 
de su tumba renace doña María de Saatillaaa; 
que doña María de Saatilíana sea digna de sí 
mismas y digna de sa padre; tú ao has podido 
manchar ua nombre que no tenia;; hoy que le 
tienes, no ie manches, porque tu padre, que no 
tiese derecho ai voluntad para castigar en tí los 
excesos de Mari Galaaa, será iaexora'ole coa la 
más leve falta tuya, cometida después de tener 
un sombre honrado que respetar. 

—¡Ah, señor!—dijo María llorando—; yo os 
juro ser desde hoy tan otra de lo que he sido, 
que yo misma me desconoceré. 

—A si lo espero; eres joven; el tiempo y las vir-
tudes te traerás el perdón del mundo, y aates 
que el perdón del muado, el perdóa de Dios. 

—Si me amáis, señor, si queréis que yo sea 
completamente dichosa,coaeededme uaa gracia. 

Frunció levemente el cano entrecejo don Ro-
drigo, porque adivinó adónde iba á parar María. 

—Veamos—dijo—, si es posible concederte 
lo quepeseas. 

—No ignoráis, señor, que yo amo á un hom-
bre; pero estoy tan pura de él como antes de ha-
berle conocido, y lo estaré siempre, porque no 
le volveré á ver más; porque ese hombre no me 
ama; porque ama á otra; porque tiene hijos de 
ella, y porque aunque me amase, señor, no pue-
do ser esqosa de na pastelero llevando vuestro 
aombre. 

—Olvídalo, no pieanes más en él; sofoca ese 
amor insensato, y si no puedes sofocarle, guárda-
le envuelto ea el más profundo secreto en el fon-
do de tu alma. 

—¡Oh, sí, si, señor; yo procuraré matar este 
amor que me ealoquece, ó le guardaré secreto y 
moriré coa él. 

—¿Pero tanto le amas, desdichada?—dijo es-
tremeciéndose doa Rodrigo. 

—¡Oh, si! Yo no sé por qué; yo creía que le 
aborrecía, y me empeñé en humillarle, ea ha-
cerla mi esclavo; pero él no me amaba, y esto 
rao empeñó más; foí á buscarle anoche, resuelta 
á todo, y me despreció; vi esas malditas joyas 
sobre la mesa de su aposento, le creí ladrón, y, 
ciega, irritada, ansiosa de venganza, vine á de-
latarle; pero después, señor, he conocido que k 
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amaba con toda mi alma; me he arrepentido de 
lo que he hecho; he mentido: no, él no puede 
ser ladrón; lo juraría por la salvación de mi al-
ma sin temor de perderla; soltadle, sefíor, sol-
tadle si es que me amáis, si es que queréis que 
vuestra hija no sufra, no se desespere, no se vuel-
va loca. 

—¡Que suelte yo á Gabriel de Espinosa!—di-
jo el alcalde con voz conceatrada y terrible. 

—¡Sí, si! ¡Soltadle, porque yo le quiero, por-
que yo le amo, porque no es ladrón, no! 

—No, no es ladrón—contestó don Rodrigo 
con acento más sombrío. 

—¿Pues y entonces, si no es ladrón, por qué 
no le soltáis?—dijo coa violencia María. 

—¿Por qué?—dijo el alcalde inclinándose so-
bre la joven y con voz opaca—; porque ha co-
metido aa delito, infinitamente más infame que 
el del robo; porque si fuera ladrón, ello no pa-
saría de aigunos años de galeras, y por el delito 
que ha comstido morirá en horca. 

—¡Jesús mil veces!—dijo María levantándose 
pálida como un cadáver. 

Y por algunos instantes, dominada por el te-
rror, no pudo hablar. 

—¿Pero qué delito, decid?—exclamó al fm 
con una ansiedad inmensa—; qué delito ha co-
metido ese desdichado? 

—¡Oye!—la dijo el alcalde asiéndola una ma-
no y acercando su boca al oído de la joven— ; 
hace diez y siete años reinaba en Portugal un 
rey muy bravo, muy caballero y muy acomete-
dor de empresas temerarias,,. 

—¿Por qué habláis de un rey, cuando yo os 
hablo de Gabriel de Espinosa?—dijo María mi-
rando de una manera suprema á don Rodrigo. 

— ¡ T ú también—exclamó el a lcalde—, tú 
tambiéa has visto en Gabriel de Espinosa más 
que ua pastelero! 

—Seguid, seguid, señor—dijo anhelante Ma-
ría—, porque yo no sé lo que creo, no sá lo que 
adiviao... 

—¡Oye!—continuó con voz más baja aún don 
Rodrigo—; ese bravo monarca de Portugal se 
llamaba el rey don Sebastián. 

—¡Seguid, seguid; acabad ds una vez! 
— E l rey don Sebastián levantó hace diez y 

siete años un ejército, y coa ¡a soblesa de su 
reino se fué á Africa, intentando su conquista. 

— ¡ A h , sí! Seguid. 
Y allí, en los terribles campos de Africa, en 

la primera batalla quedó tendido el ejército pot. 
tugués; allí, junto á su roto estandarte real, cayó 
y murió ei rey don Sebastián. 

—¡No, nol el rey don Síbastián no murió— 
dijo con una alegría insensata la joven—; ¡si, gf 
ya sé!.., Esto es lo que yo adivinaba: es él; él 
no es pastelero, no... ya sé... yo decía: ¿qué tiene 
este hombre ea los ojos, en la voz, en la postura, 
que no asirá, ni habí3, ni anda como otros hom-
bres?.,. Y e s q u e era éi... el rey... ese rey de 
Portugal que no ha muerto... 

—¡Calla, calla, desdichada! — exclamó don 
Rodrigo, que estaba cubierto de ua sudor frío—; 
¿quién te ha dicho eso? 

— ¡ E l corazón, el alma! ¿Y quién os lo ha 
dicho á vos, señor? 

— ¡ A mil—exclamó coa espanto el alcalde—, 
y es verdad... quién me lo ha dicho.,, la carta 
del fraile se refería á ua ray, pgre no le nombra-
ba; no nombraba el reino. ¡Aii, sí! Cuestan que 
el rey don Sebastián no murió, y la grandeza 
que ese hombre respira, su altkez y aquella 
sonrisa áe desprecio, aquella mirada qua vencía 
mi mirada... 

El alcaide hablaba como coasigo mismo y fue-
ra de si. 

María, mirándole, escuchándole ansiosa, no 
perdía ni una sola de sus palabras, á pesar de 
que el alcalde las pronungiaba en vez muy baja 
y casi ininteligible. 

—¡Si, sí; él es—dijo María—; soltadle, señor, 
soltadle; dejadle con su baeaa ó mala ventura, 
no matéis á ua rey desventurado! 

El alcalde se estremeció de los pies â la ca-
beza: le parecía que no era la voz de María la 
que escuchaba, sino la vos de Dios, porque el 
alcalde se había asombrado tanto de la grande-
za de Gabriel de Espinosa, esto es, de sa pala-
bra altiva, de su mirada dominadora; había vis-
to representado un misterio tal ea ei pastelero, 
qae desde el momento en que leyó la carta de 
fray Miguel de los Santos, su pensamiento se fijó 
en el rey D. Sebastián, y sin poderse explicar la 
causa, siu poder rechazar la idea, hizo ea sa con-
ciencia ua solo personaje de Gabriel de Espino-
sa y del rey don Sebastián. 

En María había tenido lugar el mismo fenó-
meno, y esto aterró más y más al alcalde. 

— N o puedo, ao puedo—exclamó con deses-
peración ni puedo ni debo; sates que todo, 
soy vasallo del rey don Felipe, y aunque nadie 
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hubiera sobrevenido, aunque sólo por una sospe-
cha levísima hubiera yo creído traidor a! rey á 
ese hombre, le hubiera preso y hubiera dado 
parte de ello al rey mi señor. 

—¿Y habéis dado parte ai rey?—dijo María. 
—Sí. 
— Y el rey... 
— E l rey, si resalta del proceso que el paste-

lero so es el rey don Sebastián, le ahorcará por 
impostor, y si resulta que so es impostor, hará 
que lo parezca, y le ahorcará también, por ser el 
rey dos Sebastián. 

—¡Pero el rey so hsrá eso; ei rey no se atre-
verá á ofender de tal manera á Dios! 

—¡Dios! ¡Ei rey! ¡Allí... allá el rey con Dios! 
El rey dará cuesta á Dios de io que haga; pero 
yo... yo... mi obligación es obedecer ciegamente 
al rey. 

— ¿ Y si el rey os manda que le sentenciáis? 
— L e sentenciaré—dijo con voz sepulcral don 

Rodrigo. 
—Entonces, vos ao seréis juez: seréis verdu-

go—exclamó María coa usa expresión, ua acha-
to y una severidad -que espantaron al alcalde. 

Seguía escuchando la voz de Dios es la voz 
de María. 

—No, no—dijo el alcalde estremecido—, el 
rey hace las leyes; el mandato del rey es una ley. 

—Pero las leyes isjü3ías, las leyes que asesi-
nan, no viesen de Dios, vienen de los tiranos; 
un hombre honrado so puede hacer cumplir una 
ley infame... ¡Se muere antes œil vecesi 

—¿Quién te ha dicho esc? ¿Cómo piensas y di-
ees tú eso?—exclamó coa asombro don Rodrigo. 

—¡Si yo soy letrada; si yo sé leyes; si mi casa 
está Ilesa siempre ds estudiantes; si he tenido 
cien galases que estudiaban leyes; y el último, 
el que me mataron á asotes es Madrigal, echaba 
leyes hasta por las pastas de ios dedos; si he 
oído argumentar coatiaaameate de justitia. ei 
super justif ia, ei pro justitia; si sé latís; si yo 
me podría graduar de doctora como Santa Te-
resa! 

Y había un horrible sarcasmo ea el acento de 
Marte al pronunciar satas palabras. 

El alcalde ao era ea aquel momento ua alcal-
de; era ua hombre aturdido por lo que le rodea-
ba; un hombre que bajaba la cabeza ante la eter-
33a razón, ante la etersa justicia. 

Parecié como que María compresdía esto, por-
ous dijo: 

—No, ves so cometeréis us crimes, no; vos 
no obedeceréis ciegameste al rey, haciésdoos 
instrumento de su ambicióa y de su tirauía, so; 
porque antes que alcalde, astes que vasallo del 
rey, sois hombre, y sois soble, y sois cristiaso; 
y á más de eso, mi padre, y debéis ser digno 
de mí. 

—¡Digno de ti!—exclamó el alcalde mirando 
con atoaía á su hija. 

—Sí, digno de mi. ¿Lo extrañáis, señor doa 
Rodrigo de Santillana? ¿Os parece audaz el que 
usa mujer que ha sido lo que yo he sido es diga 
qiu debéis ser digno de su padre? ¿Y el alma, 
don Rodrigo? ¿Y el aima? ¿No es saata, María 
Magdalena? 

-—¡Ah!—exclamó el alcalde. 
—¡Sí; el alma puede ser y es noble y pura, aun 

dentro del leproso cuerpo de Job! ¡No, ua cuer-
po corrompido so puede matar al alma que Dios 
am s, que Dios favorece, que Dios ilumina con 
un rayo de iaüaita luz! ¿Qué importa la impure-
za del cuerpo, si en ei alma arde iaextinguib'e 
la lîaœa de la caridad y de la justicia? Oid, se-
ñor doa Rodrigo de Saatillaaa, alcalde de casa 
y corte del cristiano rey dos Felipe... 

—¿Por qué so ms Harnais padre?—exclamó 
coa ansiedad Ssstiliaaa, que á pesar de toda 
empezaba á sentir orgullo por María. 

Taa cierto es que la grasdeza del alma hace 
olvidar todos los vicios y todas las flaquezas del 
ser que es verdaderamente graade. 

—¿Por qué?—dijo María coa altivez—; por-
que si vos me sabéis reconocido por vuestra hija, 
yo no os he reconocido aúa por mi padre; por-
que- Mari Galana, la pobre muchacha perdida 
por aate ei mando, la meretriz infame, so pueda 
reconocer por su padre á quiea so teaga el alma 
tan noble y tan graade como la suya. Oid: ya 
me he criado catre lodo; la miseria y la infamia 
me has rodeado; he tenido hambre y írío; y ea 
vez de tener quiea me proteja y me eacamiae á 
la virtud, usa maao fría, horrible y ua consejo 
siempre depravado, me h«a empujado al vicio. 

El alcalds gimió. 
—Ahora yo soy quiea debo decir: olvidemos, 

sepultemos en el silencio de la vergüenza ese 
horrible pasado de miseria y de Iodo, pero no 
de crimen; olvidemos, sí; mi alma dormía bajo 
la indiferencia y el desprecio á todo; pero era 
necesario que yo amase, y ha llegado el momen-
to en que ame; el amor, don Rodrigo, me ha 
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salvado; no se puede amar y ser impura, no; im-
posible, mentira; el amor, hijo de Dios, es tam-
bién hijo de la virtud, y muchas veces la virtud 
misma; el sentir el amor, rne he sentido trans-
formada; he mirado á mi pasado, y le he arro-
jado lejos de mi con desprecio; Mari Galana 
amó, y la mató e¡ amor; lo que de ella ha que-
dado, es otra mujer; mi alma ha examinado en 
medie de su dolor lo que «u cuerno había sido, 
y mi alma ha visto que durante ocho años ha 
estado durmiendo, sufriendo nn sueño horrible, 
equivocándole con ia vida; no, don Rodrigo, 
no; la impureza de mi vida no ha empañado mi 
alma; si á mí, pobre mujer, sujeta á la miseria 
de una vida siempre dolorosa., me hubieran 
puesto por dolante todas- las riquezas del mun-
do, yo no hubiera cometido el robo; si á sai me 
hubieran dicho: "Asesinad á ese hombre que 
duerme y tendréis todo lo que habéis menester 
y no viviréis siempre ansiosa viendo si fin de 
vuestra bel lesa el hospital ó el hospicio", yo no 
hubiera mstaác aquel kombre; si á mí me dijera 
el rey: "Juzgad á ese traidor", yo le juzgaría; y 
si el procesado no era traidor, le absolvería, aún 
sabiendo que el rey poüía exterminarme, y que 
me había de exterminar. 

—Basta, basta-—dijo don Rodrigo—; este no 
es cuestión que pueda ser tratada por ti conmi-
go; estos asuntos son demasiado graves, para 
que se permita á gna mujer ocuparse de ellos. 

—Pues veá lo que hacéis, dos Rodrigo, por-
que si sentenciáis isjnstamente al rey doa Se-
bastián, no podré amaros; y si. muere de mala 
muerte, yo moriré del remordimiento de haber-
le entregado. 

—Ese hombre es sin duda un impostor—dijo 
don Rodrigo; un hechicero que se vale de ma-
las artes, y nos asombra, nos seduce. 

—Si es un impostor, si es na hechicero, ahor-
eadle y haréis bien; pero si no lo es, padre, si 
no lo es, salvadle, sed el brazo de Dios sobre la 
tierra; no tifiáis vuestra conciencia coa la san-
gre de ua mártir; mirad s¡wz Dioa es el rey de 
los reyes, y que pedéis ofeader á Dios por vues-
tro honor, por vuestra conciencia y... por el co-
razón, por el amor de vuestra hija. 

Y María se dejó caer, tierna, sonríes te 3 se-
ductora, en los brazos de doa Rodrigo. 

•—¡Oh, hija mía, hija mía!—dijo don Rodrigo 
«on los ojos llenos de lágrimss—; ¡q Áé hermo-
«3, qué noble y qué grande eresj 

—Mirad, padre—dijo María fijando en los 
ojos del alcalde una mirada embriagadora—; ¡(j 
á la cárcel donde tenéis á ese hombre, y ence-
rraos con él y que nadie os oiga; preguntadle, 
observadle, inquirir con prudencia y buena vo-
lantad lo que ese hombre es, y si descubrís que 
es el rey doa Sebastián, soltadle; y no eso sólo; 
acompañadle, proteged su salida de España; y 
si vos, haciendo esto salváis á ua rey desventu-
rado, Dios os premiará, os amará vuestra hija, 
y tendréis el agradecimiento de un rey, que os 
deberá ia vida. 

— Y a no es posible, María; ya, aunque yo 
quisiera, sería imposible salvar á Gabriel de Es-
pinosa; nos perderíamos inútilmente con él. 

—No importa, id; yo confío en vuestro cora-
zón; yo sé que por nada del mundo cometeréis 
una injusticia. 

—Cumpliré con mi deber. 
— L o creo, señor, io creo, espero. 
—Pero aún no has aceptado asi nombre; aún 

so has aceptado mi herencia. 
—Las acepto, señor, para sentirme orgnllosa 

gi obráis como debáis en esta terrible situación, 
6 para ser vuestre castigo si so obráis con jus-
ticia. 

El alcalde se estremeció de nuevo, sintiendo 
hasta ea sus huesos el frío de la muerte. 

—Pero id. id al momento; no perdáis na solo 
instante para el bien; mirad que Dios os ve, y 
que es vuestro jues, al mismo tiempo que vos 
seis juez de Gabriel de Espinosa. 

El alcalde se separó ea silencio de los brazos 
de María, se ciñó su espada, tomó su vara y su 
bonete, se paso su capa de tercíasela, volvió 
junto á María, la estrechó estremecido de amor 
eatrs sus brazos, la besó ea la íreate y dijo: 

—Libre quedas en mi casa; aquí desde este 
momento no hay más señora qne tú. Adiós. 

Y salió. 
—¡Oh, Señor, Señor!—exclamó 'María arro-

jándose apenas salió dea Rodrigo, á los pies de 
un crucifijo que había ea ua reclinatorio ea la 
cámara del alcalde—; acepta como ua cruento 
sacrificio mi vergonzoso, mi tristísimo recuerdo 
de mi vida pasada; acepta el voto de castidad» 
de penitencia, de expiación, que solemnemente 
te hago, y salva por él á mi padre de'l crimen 
de injusticia; si ese hombre es el rey doa Sebas • 
tién, vuélvele á su trono, por el dolor de tu san-
ta Madre, y por tu martirio en ía cruz. 
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CAPITULO XX 

D E CÓMO E L A L C A L D E D O S RODRIGO D E SANTI-

L L A N A ACABÓ D E SEKTIR POR GABRIEL DE E S -

PINOSA E L MIEDO QUE POR É L TUVO H A S T A EL 
FUI D E SUS DÍAS. 

Atravesaba don Rodrigo de Santillana, rápido, 
rígido, tropezando con todo el mundo, sin ver á 
nadie, con la mirada vuelta á su pensamiento 
en dirección á la cárcel, las calles de Vallado-
lid, llevando tras si á Tribaldos, que corría y 
sudaba, para que su alcalde no le dejase atrás. 

Llegó al Gs á la cárcel y dijo ai alcaide: 
—Llevadme al encierro de Gabriel Espinosa. 
—¿Qué diablos habrá hecho ese hombre—dijo 

para sí el alcaide—, que tan demudad® y taa 
ho3co viene á verle el alcalde Santillana? ¡Dios 
tenga piedad de éll 

Y el alcaide, que según aparecía 'de compasi-
vo, debía hacer poco tiempo que era alcaide de 
cárcel, apenas oyó la orden de don Rodrigo, 
partió delante de él, y por escaleras y por pasa-
dizos lóbregos, Ikgó á la maciza puerta forrada 
de hierro de un calabozo subterráneo. 

Abrió las tres ó cuatro cerraduras de aquella 
puerta, que giró reclinando ce una manera 
sorda, y el alcalde entró, 

—Dejad ahí vuestro farol, cerrad la puerta é 
idos; pero estad desde lejos atento, para cuando 
llame yo ú esta puerta. 

El alcaide dejó el farol en ei suelo, salió, giró 
de naevo la puerta rechinando, se oyeron suce-
sivamente tes cerraduras qag se cerraban, y des-
pués los sordos pasos del alcaide que se alejaban. 

-A la luz turbia d-íl farol, vió el alcalde en ua 
rincón de aquel reducido espacio, sentado ea un 
poyo de piedra, á ua hombre inmóvil, coa unos 
enormes grillos en los plssj ea?. cadena que de 
los grillos iba á terminar ea ana argolla fija en 
el asuro, de la cual partía otra cadena, cayo es-
tremo se unía á unas espotas coa que el preso 
tenia sujetas ¡as manos. 

Aquel calabozo, más biea aquella sepultura 
de vivos, era de piedra, y de bóveda tan baja, 
qae casi tocaba á ella coa la cabeza el alcaide; 
se respiraba allí ese ambiente pesado é insopor-
table de los lugares húmedos sin ventilación, y 
les araros, la bóveda, ei pavimesto, todo de pie-
dra, podía deciros literalmente que sudaban, 
fae destilaban agaa. Se sentía allí un frío espe-

cial, un frío mortífero, un frío que no podía ex-
perimentarse al aire libre, "ni en les días más 
crudos del invierno; allí no había más que an 
hombre cargado de hierro, que miraba de hito 
en hito, de una manera ñja, glacial, indiferente, 
terrible, al alcaláe, y el alcalde que miraba al 
preso con asombro y coa miedo. 

—Decidme, don Rodrigo — d i j o Gabriel de 
Espinosa—, ¿esto es ya la ejecución de ana sen-
tencia? 

—¿Qué decís?—preguntó Santillana con sem-
blante y acento severos, acordándose de qae era 

alcalde, y de que estaba delante de un preso. 
—Digo que este encierro es más á propósito 

para guardar víboras que para guardar hombres 
—dijo Gabriel de Espinosa—; esto es ya un su-
plicio; no lo digo porque á tai me aterre, ni 
porque no tenga fuerza bastante para sufrirle, 
siso porque si estoy mucho tiempo aquí, os vais 
á quedar sin preso, alcalde Santillaaa, y no po-
dréis sentenciarme á galeras ó á horca, que no 
sé yo bies de qué suplicio habréis contraído, no 
ya costumbre, sino vicio. 

—Entretanto, señor pastelero, estais sentado y 
yo de pie, no como si fuéramos respectivamente 
juez y reo, siao como si vos fuérais rey y yo va-
sallo ea audiencia. 

— S i yo faera rey, vive Dio3, ni habría alcal-
des tan altos de soberbia como vos, ni calabozos 
tan bajos y tan imposibles como este ea mis 
reinos. 

—Pero tampoco consentirías la desvergüenza 
de hombres tales como vos. 

—¡Ah! Os punza el que aúa no me haya le-
vantado—dije Gabriel de Espinosa—, y esto os 
escandaliza; don Rodrigo; pues bien: sabed que 
para mí sería un alivio el poner rae de pie; pero 
me es imposible, estoy sujeto por la mitad del 
cuerpo á ua ciato de hierro clavado al mure. 

El alcalde fué á la puerta y llamó coa ei ex-
tremo de su vara, quedando vuelto de espaldas 
á Gabriel de Espinosa. 

Poco después la puerta se abrió de nuevo y 
apareció el alcaide. 

—Quitad las prisiones á ese hombre—dijo 
Santillana. 

Ei alcaide se acercó á Gabriel de Espinosa, y 
poco después se oyó el ruido dsl martillo qae 
desarmaba los grilletes, las esposas y el ciato. 

Gabriel de Espinosa se levantó de un salto, 
dando muestras de an vigor increíble en quien 



IO 
M. F E R N Á N D E Z T GONZÁLEZ 

•estaba hacía tantas horas bajo la influencia de 
aquella humedad y en una inacción forzada, y 
dijo: 

—¡Ahí Esto es ya distinto; os agradezco este 
momento de descanso, don Rodrigo, porque su-
pongo que después volveremos, es decir, volveré 
á encontrarme sujeto. 

—Seguid tras mí—dijo don Rodrigo. 
—¡Ah! Pues mejor; eso más tengo que agra-

deceros—dijo Gabriel- de Espinosa—; por malo 
que sea el aire de ahí fuera, será mejor que el 
que aquí se respira. 

—¡Callad, vive Dios! —dijo don Rodrigo irri-
tado por la fría-y burlona calma de Gabriel de 
Espinosa—, ú os mando poner una mordaza. 

—¿Y cómo diablos os voy á contestar enton-
ces á lo que sin duda teneis que preguntarme?— 
dijo Gabriel con desdeñosa impaciencia. 

—Guiad al encierro alto de la torre d® San-
tiago—dijo ai alcaide don Rodrigo. 

—¡Ahí—dijo Gabriel de Espinosa—; vamos de 
extremo á extremo; de lo más bajo á lo más alto. 

Don Rodrigo no contestó, y ni é!, ni Gabriel 
de Espinosa, ni el alcaide, hablaron una gola 
palabra, hasta qua atravesando pasadizos y su-
biendo escaleras, llegaron á lo alto de usía torre, 
y á una puerta fuerte, maciza y forrada de hie-
rro como la del calabobo subterráneo. 

Cuando se abrió aquella puerta entraran en 
un calabozo ancho y perfectamente seco y ven-
tilado por dos estrechas rejas situadas muy alto 
junto á la bóveda. 

—Salid, cerrad, y esperad á que yo os l l a m e -
dijo don Rodrigo al alcaide, que salió y cerró. 

—Os agradezco sinceramente el que me ba-
yais traído aquí; allá bajo hace un frío tal, que 
Dios me perdone, pero creo que me iba helando 
el alma. 

—Para criminales como vos, todo es poco— 
dijo don Rodrigo. 

—¿Y quién os ha dicho que yo sea criminal? 
¿Qué veis en mi semblante que os haga conocer 
al ladrón ó al villano? Aquí se deja hacer á les 
alcaldes lo que quieren, el rey cierra los ojos & 
todo, y Dios se lo perdone, que no lo debía 
hacer. 

—¿Y quién sois vos, don perdido, para atre-
veros á calificar lo que hace ó lo que eo hace el 
rey nuestro señor? 

—¿Sabéis que me parece una cosa, don Ro-
drigo? 

- i Q u é l 
—Que me tenéis miedo, y que hacéis de tri-

pas corazón. 
—¡Yo! ¿Y por qué he de teneros yo miedo? 
—Porque yo soy mucho preso para vos, y vos 

muy poco alcalde para mi. 
No parecía sirso que Gabriel de Espinosa se 

había propuesto que el alcalde perdiese el miedo 
y le irritaba. 

Para el alcalde, aquel hombre, con quien ya 
sabemos había tenido una larga entrevista en 
Madrigal Gabriel de Espinosa, era un hombre 
extraordinario. 

No lo veía claro; tenía, como sabemos, la sos-
pecha de que aquel hombre era el res' Se-
bastián, ó por lo meaos un altísimo personaje, y 
sin embargo, tan acostumbrado estaba doa Ro« 
drigo á que los más temerarios criminales, los 
hombres más duros y más protervos temblasen 
ai encostrarse entra sus garras, que su orgullo 
de alcalde ofendido se sobrepuso á todo al sea= 
tirse tratado con tan poso respeto por Gabriel ds 
Espinosa. 

—Si fiais en los pspeles que traéis, y ea la 
bula del Papa, ea los ameres ds esa reina 6 prin-
cesa, ó cosa que ao sabemos qué sea, de que me 
hablásteis ea Madrigal, os equivocáis tanto que 
tengo á obligacióa y á caridad el decíroslo, por-
que antes que juez soy cristiano, y oobie, y caba-
llero, y porque os tengo á vos ea mucho más que 
á ua hombre valga?, os aviso. 

—Vamos claro: ¿y cómo entendéis vos que yo 
aosoy un hombre bajo y común?—dijo Gabriel 
de Espinosa coa aquel acento qae á un mismo 
tiempo irritaba la bilis del alcalde y le ponía es-
panto. 

—Vos sois un hombre misterioso—dijo Saati-
Ikna. 

--Protesto—dijo coa cierto gracejo Gabriel de 
Espinosa—porque por tan misterioso podéis te-
nerme, que sis otro delito que el que vos no 
comprendáis lo que yo soy, porque os erapeSeis 
en no comprenderme, me Héveis á la horca; lo 
cual, 03 lo aseguro, so me parecería bies. Voy 
á deciros otra ves. aunque creo que no hayais 
olvidado lo que yo soy. Se me tiene por hijo d® 
Juan de Espinosa y de su mujer Mari Pérez; 
pero yo puedo probar esto ni aun para mí mis-
mo, porque mí partida de bautismo no parece. 
Dicen otros que soy expósito, y que mis padres 
me encontraron una mnñana recién nacido ea 
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el cajón de la iglesia mayor de Sania María de 
Toledo. Noble soy si soy Espinosa, y noble si soy 
expósito, por hijo adoptivo del rey; por conse-
cuencia, obedeciendo las leyes, tratarme debéis 
como noble, y no cargarme de hierros, ni tener-
me sin lecho y sin silla, ni permitir que el alcai-
de me maltrate; continuando en lo qse yo soy, 
voy á repetiros lo qua ya os he dicho. Crecí al 
abrigo de los que ss llaman mis padres, o lo er?,n, 
y cuando pude trabajar me pusieron á tejedor de 
terciopelo; pero como yo siempre he tenido eí 
natural altivo sue en mí veis, y que os hace 
creerme principal y misterioso, rne indispuse 
con el telar y con la lanzadera, y mstíme á sol-
dado. Tantas tierras he corrido y tantas aventu-
ras han pasado por mí, y yo por ellas, que coa 
su relato, si se escribiera, se llenaría us grueso 
volumes; hablo cuatro Idiomas, casi cisco. 

—¿Y qué idiomas habíais, señor Gabriel de 
Espinosa?—dijo Santillana, á cuyos ojos as hacía 
á cada momento más temible Gabriel. . 

— E l castellano, como veis; el italiano, como 
vais á ver. 

Y Gabriel de Espinosa dijo en italiano el Credo. 
— E l dialecto qué habíais, aunque ao bies, es 

el reneciaao—dijo Santillana hablando bastaste 
biea es aquel dialects; pero os dejais entender á 
las mil maravillas. 

—Hablo además el francés—dijo Gabriel de 
Espinosa—-como podéis juzgar. 

Y dijo es francés la Salve. 
—No comprendo el frasees—dijo Saatilla-

s a — ; pero me parece que la habíais bien. 
—Pues ved cómo hablo el árabe. 
Y Gabriel de Espinosa soltó en árabe correcto 

la profesión de fe de los musulmanes contenida 
«a el Korán. 

—¡Habíais el árabe! —exclamó con intención 
don Rodrigo da Saatíliaaa—; y decidme: ¿por 
ventara habíais también el postugués? 

—¿Quién os lo ha dicho que habéis acerta-
do?—dijo Gabriel de Espinosa coa la mayor 
naturalidad—, pues sabed que lo hablo como si 
hubiera nacido es Lisboa. 

El alcalde se estremeció, y se revolvió más 
poderosa es su cabeza la idea de qua aquel hom-
bre era el rey doa Sebastián. 

Aturdíale, sin embargo, el ver que Gabriel de 
Espinosa representaba más de cincuenta años, y 
que parecía más viejo que cuando le habló la 
primera vea ea Madrigal. 

Entonces Gabriel de Espisosa tenía ei cabello 
rubio coa algunas canas, y la barba rubia tam-
bién, y las cejas sin cana alguna. 

En el momento ea que le estaba mirando, la 
barba y las cejs3 eran rubias, sí; pero en su sa-
cimiento completamente blancas, y el cabello 
completamente entrecano. 

Recordaba tambiés el alcalde que cuando le 
prendió la noche anterior no se veías aquellas 
señales da vejez es Gabriel de Espisosa, y se 
aturdía y sa embrollaba, porque Gabriel, si era 
el rey dos Sebastián, so pedía tener más que 
treinta y nueva años, y el alcalde le veía eos la 
apariencia de mucho más de cincuenta. 

Y tan atentamente ¡airaba á Gabriel de Espi-
nosa, que éste le dijo: 

—¿Qué halláis de suevo ea mí, señor doa Ro-
drigo, que tan fijo ms contempláis? 

—-Observo que ¡moche parecíais tener diez 
años menos. 

—¿Y por qué, señor alcalde?—dijo eos acento 
tranquilo j sereno Gabriel de Espisosa. 

—Porque ayer teni s is la barba toda rubia, y 
hoy la teséis e s donde nace blanca, y casi ca-
nos los cabellos y laa cejas, y esto ayer no era 
así. 

—Ved, pues, por lo que so debéis encerrar á 
nadie ea, calabozos como es el que he estado 
diez horas; en ios taies calabozos, y mucho más 
cuando se está acusado de us delito que des-
honra, y cuya sola sensación es mil veces más 
terrible que la de ua delito sis deshonra, por el 
eaa! pueda sobrevenir pesa de muerte, es ios ta-
les calabozos, repito, y bajo tales acusaciones se 
envejece ea pocas horas, los cabellos ? la barba 
encanecen, y empalidece el semblaste y se arru-
ga. Vos, que tenéis ía experiencia de tantos años 
de alcalde, ¿ao recordáis el caso de haber ence-
rrado á ua joven en un calabozo húmedo, frío, 
sin ^estilación, envenenado, en una palabra, y 
no habéis visto cuasdo habéis ido á pedirle la 
confesión, algunas horas después, que el joven 
se había convertido en viejo, que tenía los cabe-
llos y la barba blanca, y el semblante pálido y 
arrugado. 

-—Sí—dijo con asento sordo el alcalde. 
—¿No sabéis que una scche, usa horrible no-

che de ansiedad y de angustia, usa noche en 
que se cree haber perdido el fruto de muchos 
años de trabajo, uaa noche duraate la cual ha 
desaparecido la esperanza, uaa soche ea que 
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todo ha sido espantoso basta para encanecer al 
joven más robusto? 

—¿Quién sois?—dijo el alcalde—; confesád-
melo todo; sepamos á qué atenernos, y ved que 
asi libraréis mejor. 

—¡Cuántas veces he de deciros cue soy Ga-
briel de Espinosa, natural de Toledo, ó expósito 
en Toledo, tejedor primero, soldado después y 
ahora pastelero en Madrigal! 

— L o decís de una manera eue desmentís 
vuestras palabras con el acento que las dais. 

— E s que tengo mal genio, que no temo á 
nada, y que estoy de muy mal humor, de un hu-
mor de los diablos, porque estoy preso y se me 
trata saa!. 

— ¿ Y cómo queréis que se trate á un hombre 
á quien se prende por indicios de hurto? 

— Y a sabéis, Santillana—dijo Gabriel palide-
ciendo de cólera—, que yo puedo fcabsr cometi-
do todos les delitos del mundo; pera que no pue-
do ser ladrón. 

—•¿Y de dónde os han venido las alhajas que 
os ocupé, y que por lo ricas y por estar entre 
ellas prendas da rey, so paeds poseerías un pas -
telero? 

— Y a he dicho—contestó coa g ama impuden-
cia Gabriel de Espinosa—que esas alhajas ao 
son mías; que me las hado para venderlas la se-
ñora dofia Ana de Austria, que bien puede tener 
alhajas de rey, á quien eirvo y á quien debo usa 
confianza que me honra. 

—Dicen que la servís tasto, y que tanto os 
honra y con tal confianza os trata la señora doña 
Ana de Austria, que vais secretamente á verla 
con. un fraile, cuando ha pasado la media noche, 
y no salís hasta poco antes de amanecer. 

—¡Vos también creéis en esas murmuraciones 
de pueblo, y así es atrevéis á la buena fama y al 
decoro de una dama, que á más de ser religiosa 
es sobrina del rey doa Felipe! 

—¿Por qué ao decís del rey ouestro señor? 
—Porque para que me entendáis basta coa 

que le llame el rey don Felipe; pero si esto ha 
de aumentar la manía que tenéis de que yo soy. 
un gran personaje, llamaré desde ahora á boca 
liens al rey don Felipe el rey nuestro señor. 

—Haréis bien; escuchad ahera una buena ce-
ticia; por ladrón es prendí; pero ya sé que ao 
seis ladrón, y no os jusgo como ladrón, sino 
como reo de otro crimen. 

—¿De qué crimen?—preguntó siempre sereno, 

siempre altivo y siempre dominador Gabriel de 
Espinosa. 

—Del crimen de traición. 
—¡Traidor yo! 
Y el semblante de Gabriel de Espinosa, y sug 

ojos, y su ser entero, dejaron ver una expresión 
feroz de amenaza. 

—Sí—dijo el alcalde—; traidor, reo de lesa 
majestad. 

—¿Por qué? 
—Vos, Gabriel de Espieosa, pastelero en Ma-

drigal, os fingís el rey don Sebastián, y preten-
déis la corona del reino de Portugal. 

—Gabriel de Espinosa soltó una carcajada 
franca, pero insolente, agresiva, que hizo tem-
blar de cólera a! alcalde. 

—¡Vive Dios! ¿Por qué os reís?—dijo Santi-
llana. 

—¿Por qué he de reirme, sino porque estáis-
locó?—dijo con desdén Gabriel de Espinosa—; 
y ved lo que es el mando; vos, que por loco de-
bíais estar encerrado en uaa jaula, me tenéis en-
cerrado á mí, que soy nn hombre cuerdo, y no he 
cometido delito alguno, ¡El rey don Sebastián! 
¡Que yo me finjo el rey doa Sebastián! Dejadme 
que me ría, don Rodrigo; ¿pues no sabéis, nolo 
sabe todo el mundo que el loco, el temerario, el 
imprudente rey don Sebastián murió ea Africa?* 

—Dicen que el rey doa Sebastián s o murió; 
que se le ha visto en Africa, en Venecia, en 
Francia. 

—Miente quien lo diga; creedme vos á. mí,, 
que estuve presente á la muerte del rey don Se-
bastián. ¡Como que caí cuando él cayó! 

—¡Vos estuvisteis en la batalla! 
—Creo habéroslo dicho ya. 
—¿Y qué érais vos ea el ejército portugués? 
— Y o peleé como ua soldado, 
— N o es eso lo que os pregunte; q̂ué érais! 
—Soldado. 
—Soldado se Hama el rey que pelea eos la. 

bravura de gran soldado. ¿Maadábais ú obede-
cíais? 

—All í ni se mandó ni se obedeció, y por eso 
se lo llevó todo el demonio; yo me peleé por mi 
cuesta, 

—Coa vuestras hinchsícnes, parece que afir-
máis !o mismo que pretendéis negar. 

— D e andar entre los portugueses se me ka 
pegado algo la hinchazón de los naturales de 
aquel reiuc. 



.EL P A S T E L E R O D E MADSIGAL 2
9 

— E a resumen, sepamos; ¿sois español ó por-
tugués? 

— N o acabaremos nunca, don Rodrigo, sí me 
preguntáis y volcáis á preguntarme siempre una 
misma cosa; pero voy á contestaros de una vez 
y para siempre. Yo no sé de dónde soy, ni sé 
adónde voy, ni quiero deciros lo qee soy, ci os 
lo diré nunca. 

— E n buen hora; buscaremos fuera de vos la 
prueba da dónde sois, quién sois y a dónde ia-
tentábais ir; porque lo que es adónde vais es cosa 
que he decírosla yo. 

—Puede ser—dijo Gabriel de Espinosa—, que 
vos no sepáis adónde raia & parar ea este asun-

- to. y que tengáis más miedo que yo á lo que 
pueda sobrevenir. 

—Yo—di jo coa energía el alcalde—, cada 
tengo qua teaser; porque no obraré siao en justi-
cia; y lo que sobreviniere, no lo habré hecho yo, 
sino la ley. 

—Pedid á Dios que mi proceso no os envene-
ne la conciencia, y que el veneno de vuestra 
conciencia no os mate, alcalde don Rodrigo Ssa-
tillaos; ahora, idos; me canso ya de tantas pa-
labras; mandad que me traigan buen lecho, por-
que á buen lecho estoy acostumbrado; silla, mesa 
y luz por la aeche, y qae me dea de comer como 
conviens, porque an pastelero sabe comer bien; 
no importa lo que se gaste, doa Rodrigo, porque 
yo os aseguro, qus el rey... mi señor»,, pagará 
con gusto, por alia que sea, la cuenta de lo que 
yo gastare mientras esté preso. 

—Tendréis buen lecho, buena comida, silla y 
luz, y no se os cargará de hierros; pero en cam-
bio, tendréis justicia seca; yo os lo aseguro—dijo 
con suma dignidad don Rodrigo, 

—Pues si me hacéis justicia y me sentenciáis 
en justicia, Saúíülaaa, no tengo por qué afligir-
me; me doy por libre y honrado antes de mucho 
tiempo; pero ¡&y de vos si obedecéis mandatos 
injustos, si por una vil cobardía faltáis á la jus-
ticia; porque al matarme, Santillana, moriréis 
conmigo, é irás juntas ante Dios la víctima y el 
verdugo! 

—¡Pastelero!—gritó don Rodrigo, 
Pero su voz desfalleció, ahogada por la ex-

presión imponente, domiaadora, del semblante 
de Gabriel de Espinosa, y por su mirada, sere-
na, valiente, terrible, lleaa de majestad, que 
apretaba, que empequeñecía el alma del al-
calde. 

—Salid—dijo Gabriel de Espinosa, y que 
cuanto antes me traigaa lecho ea que repose. 

—¿Y nada tenéis que pedirme? ¿Nada tenéis 
que suplicarme?—dijo con asombro el alcalde. 

—¡Yol ¿Quién pensáis que soy yo?—dijo con 
cólera Gabriel da Espinosa—; ¿á quién he su-
plicado yo, á auiáa he rogado yo más que á 
Dios? 

•—¡Voy á prender—dijo sombríamente y como 
pretendiendo doblegar á Gabriel de Espinosa 
don Rodrigo —, & esa princesa, á esa dama, á 
esa mujsr misteriosa que os acompaña, que cría 
á una hija vuestra, que lleva en su seno ua hijo 
vuestro! 

—¡Bahi— dijo coa desprecio Gabriel de Es-
pinosa-»; ¡vos, alcaldillol el mismo rey don Fe-
lipe. vuestro amo, puede menos que vos, que es 
cuanto hay qua decir, ea daño de esa señora. 

—¡Lo vereaaosi —dijo irritado el alcalde. 
— Y a lo veréis—dijo sonriendo de uaa mase-

ra despreciativa Gabriel de Espinosa, 
—Oid, pastelero, rey ó demonio —exclamó 

fuera de sí Santillana, adelantando coa los puños 
crispados hacia Gabriel de Espinosa, que soste-
nía su sonrisa despreciativa-—; voy á trataros 
como á una persona real puesta bajo mi juris-
dicción, por órdenes supremas del rey... nuestro 
señor... pero sabedio: jyo os ahorco! 

—Peor para vos, don Rodrigo; porque ai 
ahorcarme á mí os ahorcáis ei alma, y moriréis 
de espaEto; ahora, por último, dejadme libre de 
vos, ó me echo á dormir en uu rincón; que en 
peores lechos que ei pavimento de este encierro 
ha dormido. 

—Quedad coa Dios, pastelero, y hasta otro 
día. 

El alcalde se acercó á la puerta y llamó á ella 
fuertemente coa su vara. 

El tiempo que tardó ea ¡legar el alcaide, don 
Rodrigo estuvo vuelto de espaldas á Gabriel de 
Espinosa frente á la puerta, 

Gabriel de Espinosa se puso á pasear á lo lar-
go del calabozo como si hubiera estado solo. 

Cuando la puerta se abrió, el alcalde salió, 
sin volver siquiera la cabeza para mirar á Ga-
briel, 

El alcaide cerró. 
Don Rodrigo bajó las estrechas escaleras de 

caracol murmurando: 
—Este hombre ao puede ser otro que el rey 

don Sebastián, ó tiene el diablo ea el cuerpo. 
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Don Rodrigo de Santillana volvió à su casa 
haciendo correr mucho más á Tribaldos que 
cuando ¿e trasladó de su casa á la cárcel. 

—¡Marta!—dijo á su ama de llaves—; haced 
que saquen ua lecho coa cuatro colchones, cor-
tinas y todo lo necesario. 

—¿Para quién, doa Rodrigo?—dijo Marta lle-
na de curiosidad. 

—Nada os importa saber para quiéa; buscad 
también dos sillones ricos y una buena mesa, 
fuente para lavarse, con todo lo que se necesita 
para el aseo y la comodidad da un hombre en BU 
cámara de dormir. 

—Muy bien, señor don Rodrigo. 
— ¥ esto al instante, señora Marta. 
— Â la hora, señor doa Rodrigo. 
SI alcaide se entró ea su despacho. 
—Señar Pedralva—dijo á su secretario—, en 

el momento en que mi ama da llaves teaga pre-
parados ciertos muebles y utensilios, los lleva-
réis eon algunos mozos do cuerda y coa una or-
den mía para el alcaide, A la cárcel y al encie-
rro de Gabriel de Espinosa; os llevaréis con vos 
al alguacil Lirón y al alguacil Tribaldos, y de-
jaréis dentro & masse Lirón, para que se qaede 
de guardia junto al preso dentro de! calabozo; 
maese Tribaldos se quedará fuera, de cráea&a 
za, para traer y llevar recados del preso para mí 
únicamente; relevaréis de cuatro en cuatro ho-
ras por vos mismo á los alguaciles Lirón y Tri-
baldos, con los alguaciles Araedillo y Coscoja, 
que estsráa, respectivamente, de guardia el uno 
y de ordenaasa el otro otrss cuatro horas, pasa-
das las cuales, volverán á entrar ág servicio los 
alguaciles Lirón y Tribaldos. Además de esto, 
preguntaréis si prego & qué horas quiere des-
ayunarse, comer, merendar y cenar. Os iréis i 
seguida á la hostería de la Pasiega» la daréis or-
den de que sirva para G&briel de Espinosa lo 
que éste pidiere de comer y beber, y que me 
pase la cuenta cada seis días. Extmâeâ las ór-
denes necesarias, y llevádmelas arriba á mi cá-
mara para que las firme. 

Apenas había subido á su cámara el alcaide, 
cuando ss le presentó el ministra Araedillo, que 
inclinado como un arco de violin por respeto, 
le entregó ua pliego cerrados y se retiró. 

Doa Rodrigo abrió el pliego, y vió que era de 
puño y letra de doña Ana de Austria. 

Decía así: 
"Señor don Rodrigo de Santillana: Mi muy 

estimado alcalde: Me he eaterado de que tenéis 
preeo por sospecha de hurto, por haberle encon-
trado unas joyuelas que son roías, á Gabriel de 
Espinosa, pastelero de esta villa, á quien yo se 
Iss tíí para que las vendiese, y en quien tengo 
una gran confianza, porque me sirve bien. Sír-
vala, pues, da descargo êgta carta raía, y no ha-
biendo ya razón para que esté preso, soltadle, 
en lo cual me haréis merced, porque él es un 
buen servidor, á quien aprecig mucho. Devol-
vadle además lag alhajas, y ao se hable de esto, 
no sea que s® levante algún raido iajusío y ma-
licioso, que pueda perjudicar á mi dignidad y á 
mi buena fama.—Guárdeos Dios.—Ds este con-
vento de Nuestra Señora de Gracia la Real de la 
villa de Madrigal, á siete de Octubre de mil 
quinientos noventa y cuatro.— Doña Ana de 
Austria 

Guardó doa Rodrigo esta sarta, tomé un 
pliego de papel, y escribió lo siguiente: 

"Ssñora doña Ana de Austria: Mi muy respe-
table señora: Hclgárams ancho de poder obe-
decer lo que vuestra excelencia me manda en 
asa carta suya que tengo á la viste, referente á 
la soltura de Gabriel da Espinosa, á quien puse 
en la cárcel, y á quien ao puedo soltar, hasta 
que por un proceso se descubra, como espero, m 
inocencia.—Guarde Dios la preciosa vida de 
ráestra excelencia mochos años.—De Vallado-
lid, á siete de Octubre de mil quinientos noven» 
y y cuatro.—Señora: besa á fsestra excelencia 
las manos, el alcalde de casa y corte ds la real 
Chancillaría de Valladoiid.—Dm Rodrigo 
Santillana. " 

—¡Araedillo!—dijo el alcalde. 
Presentóle al momento el corchete. 
—¿Está aún ahí—dijo el alcalde—el que ha 

traído esta carta? 
—Sí, señor—dijo Araedillo—,y espera la con-

testación. 
—Pues dadle este pliego, y que ge vuelva al 

momento á Madrigal. 
Arsedillo salió. 
Cruzóse con él María, que entró en aquel mo-

mento ea la cámaía. 
—¿Por qué no me habéis buscado, padre, en 

el momento en que habéis venido? ¿Traéis ma-
las noticias? 

—Muy malas, María, muy malas—contestó 
doa Rodrigo, que estaba del peor humor del 
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mundo —; á cada momento voy creyendo rnás 
que ese hombre no es pastelero. 

—¡Oh! Ya lo decía yo que era el rey don Se-
bastián . 

— N o diré yo tanto; pero si no es el rey don 
Sebastiáa, es por lo menos un gran príncipe. 

—¿Y qaé vais á hacer?—dijo con un ardiente 
interés María. 

— E l rey, el rey solo es el que puede hacer ó 
deshacer. 

—Entonces, padre, yo tendré quo arrepentir-
me de haber venido á daros parte de lo que vi; 
entonce?, padre, si le acontece un a desgracia, 
ye moriré de desesperación. Ved vos ahora lo 
que debéis hacer. 

Y María salió ieatanseate de la cámara. 
El alcalde, profundamente pensativo y grave-

mente preocupado, se quedó paseando á lo largo 
de ia cámara. 

CAPITULO X X I 

E « QUE CONTINÚA E L R E L A T O DE E S T A V E R I D I C A 

H I S T O R I A 

Había pasado ua mes, 
Felipe II manteóla ana activa corresponden-

cia con don Rodrigo de Saatillana y con el doc-
tor doa Juan Llanca de Valdés, que había sido 
nombrado como jasa eclesiástico para entender 
ea el proceso que acerca ds estos asustes ss ha-
cía á dofía A s a de Ausiria y á fray Miguel de 
los Ss Etes, que por ser ambos religiosos, no po-
dían ser encangados, como Gabriel de Espinosa, 
por doa Rodrigo ds Santillans. 

Ei alcalde Portocarrero no entendía ea la 
causa, pero estaba encargado ds la custodia de 
los presos que había es Madrigal, que eran doña 
Aaa de Austria, el padre fray Miguel de los 
Santos y Sayda Mirlas. 

Doña Ana estaba ea su celda con dos religio-
sas, que, de ordea del rey, las había puesto ds 
guardas de vista si alcalde Portocarrero; doñs 
Luisa de Grado y doña María Nieto estaban en 
otra celda del coaveato, guardadas también por 
religiosas; el padre fray Miguel dé los Santos en 
su celda, guardado por alguaciles del tribunal 
de la Nunciatura, qus tenían mucho de sacrista-
nes, y Sayda Miriaa en la cárcel, en una de las 
habitaciones del alcaide, y tratada con grande® 
consideraciones. 

A más de esto, entraba y salía libremente ea 
la cárcel y se comunicaba con Sayda Mirlan, por 
órdenes dadas per el alcalde Portocarrero, ua 
persoaaje muy serio y muy grave á quien trata-
ba con sumo respeto el alcaide. 

Este personaje era Yhaye-bea-Shariar. 
Gabriel de Espinosa había sido trasladado de 

Valladolid á la cárcel de Medina del Campo coa 
el pretexto de que estuviese el preso más cerca 
de Madrigal; pero, ea realidad, con otro objeto 
completamente distinto. 

Era usa mañana bastante fresca del mes da 
Noviembre. 

Ea la puerta de los Príscipes del alzázar de 
Madrid, y delante de usa puertecilla de una es-
calera excusada, había una pesada carroza ne-
gra, á la que estabas enganchadas ocho muías. 

Eí cochero y los lacayos estaban ea la zaga 
dispuestos á marchar, y ai pie de las muías los 
zagales, todos coa librea de la casa real; á caba-
llo ios caballerizos, y á caballo tía centenar de 
hidalgos de la guardia española, que debían es-
coltar ia carroza; es decir, el rey, es aquella ca-
rroza, se debía trasladar al Pardo. 

A las seis de la mañana, que todavía no era 
día claro, se abrió la pusrtecilla de 1a escalera 
excusada y aparecieron envueltos ea gabanes de 
abrigo, y eos gorras de abrigo también, dos 
hombres, que, por lo poca que se les veía del 
semblaste entre lo rebujado de los gabaaes y lo-
calado de las gorras, parecían el uso tac viejo 
como ei otro. 

Aquellos dos hombres eran ei rey don Feli-
pe II y su ayuda de cámara, su confidente, su 
amigo, si es que Felipe II podía teser amigos,. 
Sebastián deSantcyo. 

Apresuráronse los caballerizos á abrir la por-
tezuela de la carroza, y entraron es ella eí rey y 
Sebastián d-s Saatoyo. 

Inmediatamente ss pusieron ea marcha, r 
hora y media después entrabas en el palacio dei 
Pardo, y Felipe II se encerraba ea una cámara 
coa Saatoyo. 

—Vive Dios, Sebastián, que me humilla el 
paso que estoy dando, y que casi, casi estoy por 
enviar noramala á ios venecianos y á ese mosse-
ñor Pietro Mastta, que con tales bríos y tan altos 
humos me pide una entrevista. 

Santcyo, que sabia que lo mejor que tenia que 
hacer coa su real amo cuasdo estaba de mal hs-
mor era so contestarle usa palabra, á no ser que. 
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directísirnamente ls preguntase, guardó silencio. 
—¡Qué! ¿No se te ocurre nada que decirme, 

Sebastián?—dijo el rey. 
—Nada Absolutamente, señor—dijo Santo-

yo—, sino que Venecia es siempre la misma. 
—Eso es lo mismo que no contestarme nada 

—dijo, acreciendo en mal humor, Felipe II—; 
ya sé yo lo que es Venecia, porque hace muchos 
años que trato con venecianos, gente á quien es 
necesario adivinar, porque nunca hablan claro, 
y de quien es necesario guardarse más cuanto 
más amigos se muestran. Veamos qué dices tú 
de esta petición de un senador del Consejo de 
•los Diez que se nos viene encima pidiendo una 
audiencia de una manera que, Dios y la Santa 
Virgen de Loreto me perdonen, me han dado 
tentaciones de mandar que me le echen mano, 
me le lleven a! castillo de Simancas, me le den 
-garrote sin luz y sin moscas y me lo entierren á 
la sordina en los sótanos. Que me traigan una 
taza de caldo, Sebastián, porque tengo el estó-
mago débil, 

Claro se veía, por aquella extraña salida de la 
tasa de caldo del rey, que no había preguntado 
á Sebastián de Sacio y o para que le contestase, 
sino que estaba Irritado, que tenía necesidad de 
-hablar, y que, como Santoyo le era fiel en cuer-
po y en alma, se permitía aquel desahogo. 

Muy pocas personas sabían que Felipe II te-
nía corazón y lágrimas. 

La una de estas personas hacía ya años que 
había muerto de usa masera misteriosa en el 
castillo de Pinto. 

Aquella persona había sido la única raujer á 
quien Felipe II había amado con toda la violen-
cia de su enérgico y concentrado carácter. 

Aquella mujer fué de las personas que se ha-
bían atrevido á Felipe II; la que más profunda-
mente y de una manera más incurable le había 
herido en el corazón; la única que le había hecho 
olvidar su prudencia y esmeter los mayores des-
aciertos que había cometido en su vida. 

La mujer cuya traición había amargado su 
-aima infinitamente más que las traiciones conti-
nuadas de que había sido objeto. 

Aquella mujer había sido la hermosísima, 1a 
•seductora, la procaz, la loca princesa de Éboli, 
•doña Ana de Mendoza y de la Cerda. 

La otra persona que había conocido pos com-
pleto á Felipe II, porque Felipe II le había ama-
do tanto y había depositado en él tan ciegamen-

te su confianza, que nada para él había tenido 
oculto, era el hombre que más villanamente ha-
bla pagado el amor y la confianza del rey. 

Este hombre había sido su secretario de Es-
tado, Antonio Pérez, á quien había perseguido y 
ge le había escapado, y había ido á vender I03 
secretos de su antiguo señor á Enrique IV de 
Francia, y que vivía miserablemente en Parít, 
porque Enrique IV, además de ser muy poco es-
pléndido, no podía estimar como rey á quien le 
servía de una manera infame vendiéndole les 
secretos de Felipe II. 

Enrique IVutilisó la traición, pero despreció 
ai traidor y le pagó mal, y no se fió de él, en 
todo lo cual hizo indudablemente muy bien. 

La tercera y ia única persona para quien el 
rey don Felipe era un libro abierto, sin que abu-
sase de sa confianza ni se prevaliese de su favor, 
sirviéndole con uaa lealtad á toda prueba, era 
su ayuda de cámara, e! buen caballero, el buen 
asturiano Sebastián Santoyo. 

Por eso el rey se permitía hablar .y estar de 
mal humor y reírse alguna vez y rugir la mayor 
parte de las veces delante de Sebastián Santoyo. 

Sebastián de Santoyo, en cambio, no abusaba 
jamás si del buen ni del mal humor de Felipe II. 

Podía decirse que era el hombre que más ha-
bía escocido al rey, y que meaos se había mez-
clado ai tomado parte ea sus asuntes. 

Volvió á entrar Sebastián de Santoyo, trayen-
do el caldo es uaa taza sobre una salvilla de 
plata, y se puso á enfriar el caldo coa la misma, 
solicitud y la misma paciencia que pudiera ha-
berlo hecho una rraier. 

Cuando estuvo á punto de ser tomado, presen-
tó al rey la taza, y dea Felipe besió á pequeños 
sorbos. 

—Pues nos habrá oído llegar ese rey de Ve-
necia, y tan altivos son los diez reyes de aquel 
noble Estado, no demos lugar, Santoyo, á que 
su altivez se ofaada. Echamele para acá y déja-
me solo coa él. 

—¿Quiere vuestra majestad que ahí, en el ca-
marín inmediato, detrás de la puerta, ponga á 
uno de esos valientes tudescos que no entienden 
absolutamente el castellano, para que esté pron-
to á la voz de vuestra n>ajestad? 

— Y o no me llamo Luis XI de Francia—dijo 
el rey fríamente—; yo me llamo Felipe II de 
España, y á nadie tememos, ni nadie se atreve 
á nos. 
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—Dicea que ¡os venecianos... 
—Los venecianos són noble gente, Santoyo; y 

sobre todo, la mejor guarda que tiene un rey, es 
el respeto, el temor que causa. Ve, ve, mi buen 
Sebastián, y échamele para acá. 

Santoyo salió, y el rey cambió completamentg 
de semblante, y apareció impenetrable y frío. 

Poco después entró Aben-Shariar en la cáma-
ra, y adelantó lentamente hacia el rey, que le 
miraba impasible y grave. 

Aben-Shariar no pasaba de cuarenta y dos 
años; estaba en toda la fuerza, en todo el vigor 
de su vida, y era hermoso, blanco, con los cabe-
llos, las cejas, los ojos y la barba negros, corta-
dos rauy cortos los primeros, y bellamente re-
cortada la segunda. 

Iba magníficamente vestido, en contraposición 
de Felipe II, que lo estaba muy sencillameate. 

Aben-Shariar, con su traje de brocado y seda, 
parecía el original, en cuanto al traje, de uno de 
esos hermosos retratos del emperador Carlos V, 
pintados por ei Tiziano. 

Al llegar á la parte media de la cámara, Áben-
Shariar, que había entrado con el birrete puesto, 
se la quitó con trabajo, con violencia; pero como 
si un mismo resorte hubiera puesto ea movi-
miento al rey, éste se levantó lentamente, llevó 
también como sumo trabajo la mano à su gorra 
de abrigo, y se la quitó, 

El rey y ei senador del Consejo de los Diez 
permanecieron ea silencio mirándose algunos 
instantes; los dos altivos, los dos serios, los dos 
impenetrables. 

Podía decirse que Venecia y España se mira-
ban; es decir, que estaban frente á frente dos 
enemigos encubiertos, que se respetaban, más 
bien, que se temían mutuamente, y que <.;e trata-
ban coa ua frío y calculado respeto. 

—Guarde Dios á su majestad el rey de Espa-
ña—dijo Aben-Shariar con la entonación fría y 
grave. 

—Guarde Dios al serenísimo Estado de Ve-
necia—contestó e! rey con la misma frialdad. 

Abea-Shariar sacó un pliego de su escarcela, 
y le entregó á don Felipe, inclinándose leve-
mente, Don Pelipe, al tomar el pliego, se Inclinó 
también, pero ni más ni menos que lo que se 
había inclinado Aben-Shariar. 

El pliego que ei rey abrió y leyó decía asi: 
"El Dux y el Consejo de los Diez de la sere-

nísima República de Veaecia, á su majestad el 
Toma VI 

rey de España—: Sabréis que uao de los Diez 
de nuestro supremo Consejo de Estado va á 
vnestra presencia á tratar coa vos secretameate 
un asunto del más grave interés. No es un em-
bajador, sino el Dux y los Diez del Consejo, los 
que van á hablar coa vos, en la persona de mon-
señor Pietro Massta, uao de los de nuestro Con-
sejo. Lo que él dijere, lo que él afirmare, lo que 
él negare, lo dice, lo afirma y io alega Venecia, 
que va con éi, no como en representación, sino 
reasumida ea su persona. Veaecia saludará á 
vuestra majestad por su boca, y la afirmará la 
bueaa amistad que para vos guarda Venecia, y 
el vivo deseo de qua esta amistad no sa rompa 
sor aadie ni por nada.—Venecia 25 de Sep-
tiembre de 1594.—Por Venecia, y por el Con-
sejo de los Diez.—Ei Dux, Antonio Foscarini 

Por bajo se veía el gran sell© secreto de la 
República de Venecia. 

El rey puso lentamente el papel sobre ¡a 
mesa, y dijo á Abea-Shariar, señalándole un 
sillón que ai otro lado de la mesa había: 

—Sentáos, monseñor, á fin de que pueda sen-
tarme yo. 

—No soy yo, ei patricio Pietro Mastta, ei que 
se sienta á par del noble rey de España; quien 
se sienta es Venecia—dijo gravemente Aben-
Shariar. 

—Ciertamente; y por lo mismo que Venecia 
y España están representadas ea dos reyes, por-
que vos, monseñor, sois uao de los dies reyes de 
Venecia, y el rey de España está ya viejo, y esta 
cámara es fría, yo ruego á Venecia que se ca-
bra, para que yo pueda cubrirme. 

Aben-Shariar se puso el birrete ai mismo 
tiempo qae ei rey sa gorro de pieles. 

A pesar de la violencia, de la tremenda vio-
lencia que ti rey ss veía obligado á hacer sobre 
sus instintos y su costumbre es todo aquello que 
estaba haciendo, no se reveló ni ea su semblan-
te ni ea su voz la más leve alteración. 

Aben-Shariar, por su parte, miraba de una 
rsaaera atenía, pero franca y valieaíe, al rey 
don Felipe. 

—Es para mí ciertamente una satisfacción el 
tratar mano á mano pc-r medio de vos coa el 
noble Estado de Veaecia—dijo el rey—; mi 
aliada es en ua asunto que Unto importa á la 
cristiandad, como la represión del turco, Vene-
cia y ese valiente Estado tieae, ao sólo mi amis-
sad, sino mi amor inalterable. 

3 
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—Venecia, por s'ti parte, ama y estima á 
vuestra majestad, y de seguro el león de San 
Marcos no puede medir sus fuerzas mientras 
vuestra majestad viva con el león de España. 

— D e lamentar sería una desavenencia entre 
Venecia y yo—dijo Felipe I I—, desavenencia 
por la que quien más ganaría sería el turco. 

—Venecia, pues, señor rey, viene en mí á 
vuestra majestad, como amiga, á interponer 
para con vuestra majestad y entre el misterio 
más profundo, sus buenos oficios para con usa 
íamilia que es bija adoptiva de Venecia. 

—¿Y qué nombre tiene esa familia?—dijo con 
su manera inalterable Felpe II. 

—Portugal—contestó Abec-Shariar. 
—¿Tenemos aquí algunos vasallos con el ape-

llido Portugal?—dijo Felipe II. 
— L a familia Portugal á. que Venecia se re-

fiere, no es vasalla; ha sido imperante, y debe 
volver áimperar—contestótranquilamente Aben-
Shariar. 

—Decid el nombre del cabeza de esa fami-
lia, á fin de que podamos entendernos. 

— E l rey don Sebastián de Portugal. 
— E l rey don Sebastián de Portugal, mi so-

brino, imperó; pero EO puede imperar, ai tiene 
íamilia; no puede imperar, porque los muertos 
no imperan, ni habiendo muerto mozo y sin ca-
sar, puede haber familia que impere ea Portu-
gal por su derecho. 

Felipe II, á pesar de lo grave de estas pala-
bras, las proaunció de la manera más fría é in-
diferente del mundo. 

— E l rey doa Sebastián vive, y ao sólo vive, 
sino que está preso ea los reíaos de vuestra ma-
jestad ; el rey doa Sebastián vive y tiene familia; 
familia que tambiéa está presa; el rey don Se-
bastián, imprudente siempre, como lo fué des-
oyeado los consejos de vuestra majestad, y obs-
tinándose ea su temeraria expedición sobre el 
Africa, ha desoído también los consejos de V e -
necia, y se ha venido encubierto á España, bas-
cando el ejercicio de su derecho de una masera 
oculta, indepeadiente de la voluntad de Vefie-
cia, que en este arduo negocio ao quiere ni pue-
de tener otra intervención que la de una media-
ción amistosa, 6 mejor dicho, que la de aclara-
dora de la verdad, que está ea tela de juicio ea 
los tribunales de vuestra majestad. 

—Os escucho con asombro—dijo Felipe II—; 
me dais unas noticias que me cogen completa-

mente desprevenido; os ruego, pues, aclaréis lo 
que no puedo comprender bien; Venecia dice, 
por vuestra boca, que el rey don Sebastián vive. 
Podrá ser, por más que se tengaa las pruebas 
de que el rey doa Sebastián murió en la batalla 
de ¡os Xerifes; pero si se prueba lo contrario, si 
se prueba hasta la evidencia que el rey don Se-
bastián vive, yo le perdonaré el que haya duda-
do de mi justicia y de mi honor, buscando por 
medio de conspiracioaes ua troao que yo le hu-
biera dado, que yo le daré ea el momento en 
que tenga la certeza de que existe el rey don 
Sebastiáa. 

—Veaecia la tieae. señor; Venecia no dió co-
nocimiento á vuestra majestad de la existeacia 
del rey don Sebastián, porque Venecia ao quería 
íaterveair eu este asunto; Veaecia acoasejó á 
doa Sebastián que preparase una prueba robus-
ta y la presentase á vuestra majestad, seguro de 
que vuestra majestad, siempre cristiaao y siefa-
pre caballero, le pondría ea posesión de su rei-
no. Pero Venecia, al ver que el rey don Sebas-
tián, imprudente siempre, abusando de la hos-
pitalidad que Veaecia le daba, desconfiando de 
la buena fé indudable de vuestra majestad, cons-
piraba y preparaba proyectos tenebrosos para 
llegar por la sorpresa y por la fuerza á la pose-
sión de su reino, lanzó fuera de sí al rey doa 
Sebastián, para no hacerse cómplice ai eacubri-
dora de una conspiración contra vuestra ma-
jestad. 

—Veaecia obró como era necesario que obra-
se siendo mi amiga—dijo el rey sonriendo leve-
mente y con muestras de aprecio—; pero me 
temo mucho que Veaecia haya sido sorprendida 
por un impostor. Venecia está apartada de las 
cuestiones de este ladG de Europa, y no sabe sin 
duda que los portugueses no creen que su des-
venturado rey doa Sebastián murió en Africa, á 
pesar de las pruebas indudables que por desgra-
cia hay de su muerte. Esto puede ser causa de 
que un impostor, protegido á cieacla cierta por 
los traidores á quieaes me veo obligado & repri-
mir ea Portugal para hacer respetar la santa 
voluntad de Dios, que ha querido que venga á 
mí por legítimo derecho de herencia el reiac de 
Portugal; esto ha podido dar ocasión, repito, á 
qae ua impostor se atreva á usurpar an nombre 
ilustre: el nombre de un rey muerto, de quien 
es de esperar ya habrá tenido Dios misericordia. 

—Veaecia, señor, ha sabido punto por punto 
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la historia del rey don Sebastián, desde que fué 
recogido del campo de batalla y vuelto á la vida, 
y adoptado por una familia árabe, á la cual per-
tenece la que hoy es esposa del rey don Sebas-
tián. 

—¿Y por qué si esa familia protegía á ese 
que dicen ser el rey de Portugal, ese hombre, 
en cnanto sanó de sus heridas no se presentó en 
su reino? ¿Por qué no dijo ai cardenal don En-
rique, heme aquí; dejad de ser rey, porque el 
rey vive, y no puede haber dos reyes en Por-
tugal? 

—Vuestra majestad debe recordar bien lo que 
era el rey don Sebastián—dijo Aben-Shariar. 

—Sí, voluntarioso, antojadizo y temerario; su 
deseo de conquistar el África era un deseo santo 
y noble, que sintieron los señores Reyes Católi-
cos mis abuelos, el gran emperador Carlos V, 
mi padre, que tengo yo, que recomendaré eficaz-
mente al príncipe de Asturias mi hijo, cuando 
llamándome Dios á sí, llegue la hora de mi 
muerte; ess deseo deben tenerle y le tendrán ios 
reyes de España que me sucedan en lo porve-
nir; porque á más de debernos los moros una 
deuda de honor y de sangre, un rey cristiano so 
puede estar tranquilo, ni llamarse verdadera-
mente grande, mientras cerca de él, al alcance 
de su mano, hay una inmensa región habitada 
por gente bárbara é idólatra; pero no era 1a 
ocasión, y yo ao quise ni pude ayudar á mi so-
brino en gqnella temeraria empresa; desgracia-
damente, por cuestiones de derecho, de religión 
y de política, estaba yo empeñado en las largas 
y costosas guerras, que con sus inmensos domi-
nios me dejó en herencia el emperador, mi pa-
dre; yo ao podía quitar de Flandes, de Italia, de 
Francia, los buenos capitanes y los bravos ejér-
citos, que sostenían mi honor y mi derecho con-
tra los que se rebelan contra Dios y contra mí; 
yo no pedía despoblar ¿"ais reinos y empobrecer-
los, para arrojar sobre el Africa ua ejército bas-
tante y sepultar en aquella región, inhospitala-
ria y salvaje, capitanes, soldados y tesoros; lo 
que el rey, señor de inmensos dominios y posee-
dor de grandes riquezas, no podía hacer, no 
podía ni aun soñar en hacerlo el rey de Portu-
gal, señor de un reino noble y bravo, pero pe-
queño y pobre; aconsejé lo que debía, y mis con-
sejos fueron ea mal hora desoídos; Portugal se 
vistió de luto, y la cristiandad entera se llenó 
de dolor por el sangriento desastre de la batalla 

de los Xerifes. El rey don Sebastián, creyendo 
fácil la conquista del Africa, no hizo otra cosa 
que ir á encontrar la muerte y á alentar con 
aquel triunfo ofrecido casi de balde á los africa -
nos, en su soberbia y su codicia; los resultados 
de aquella desgracia se hicieron sentir muy 
pronto, y yo me vi obligado á invertir naves, 
hombres y dineros, que me eran para otras em-
presas muy necesarios, en reprimir la piratería 
de Marruecos, que se venían insolentes encima 
de mis costas andaluzas, esparciendo en ellas el 
espanto. Que Dios perdone al rey don Sebastián 
el daño que hizo, voluntarioso, temerario y sor-
do á los consejos de la prudencia. 

— H e ahí la causa de que el rey don Sebas-
tián, una vez curadas sus heridas, no se haya 
presentado á reclamar su corona—dijo Aben-
Shàriar—; la desgracia, que le mostró de una 
manera dura que había caído en un error lamen-
table; tuvo vergüenza de su derrota, y cometió 
otra nueva locura, otra nueva imprudencia; se 
sepultó en el olvido y aun siquiera dió noticias 
de sí, dejando con su desaparición y su silencio 
se confirmase la idea de su muerte: es más: hizo 
voto solemne de no reinar èn veinte años, con-
tados desde el día de la batalla; de vivir oculto 
bajo un nombre supuesto y de no revelarle ni 
aun ea un peligro de muerte hasta pasados los 
veintes años del voto. 

—Pues ved ahí; aún no son cumplidos diez y 
siete desde que sucedió la batalla de los Xerifes. 

—Otra nueva locura, otra impremeditación 
del rey don Sebastián, á la que ha unido la im-
prudencia de conspirar, en vez de presentarse 
francamente, y sobre todo esto, la temeridad de 
venir á España á proseguir sus conspiraciones, 
en vez de reclamar desde tierra extraña. 

—SI él fuera el rey don Sebastián, seguro es-
taría en mis reines, sin otro peligro que el de una 
agria reconvención mía cuando le conociese; lí-
breme Dios del solo pensamiento de usurpar á 
un rey su corona y de manchar mis manos con 
sangre inocente. 

—Nadie puede dudar de la virtud y de la 
grandeza de vuestra majestad. 

—Sin embargo, Venecia cree necesario in-
tervenir en este asunto. 

—Para ilustrar á vuestra majestad como ami-
ga, como intermediaria de buena voluntad y con 
lealtad de corazón; y en esto, señor rey don Fe-
lipe, no puede vuestra majestad tenez dad&: 
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altas razones de Estado militan en pro de la 
sinceridad de Venecia en este asunto; vuestra 
majestad lo sabe demasiado; Venecia no quiere, 
ni está en su política, tener guerras por negocios 
que nada le interesan; y esto, que es claro como 
la luz del sol, es indudable para vuestra majes-
tad; si Venecia viene á vos, es por una cuestión 
de deber y de conciencia; Venecia, por mi m e . 
dio, ilustrará â vuestra majestad, le prestará una 
luz para que vea lo más claro posible en este 
tenebroso r¡egocío. Después, vuestra majestad 
obrará como le plazca por ante Dios y su con-
ciencia. 

—Ciertamente que Venecia me da una graa 
muestra de su amistad y de su buena inteligen-
cia conmigo; pero, señores, vosotros estais en-
gañados; todo el que se levante llamándose ei 
rey don Sebastián es un impostor; ei rey don 
Sebastián murió: hay pruebas indudables de 
ello, pruebas claras como la luz del sol. 

—Puesto que Gabriel de Espinosa está bajo 
1a justicia de vuestra majestad, es de esperar 
que vuestra majestad obrará en este grave asun-
to con estricta justicia; pero, lo repito, Venecia 
no interviene ea esto; sea cualquiera el fallo de 
vuestra majestad, Venecia ao se sentirá agra-
viada, aunque vuestra majestad lleve al patíbulo 
al procesado, ya sea, como vuestra majestad 
cree, un impostor, ya sea, como lo eras Vene-
cia, el rey don Sebastián. 

—Pero las pruebas, caballero, las pruebas— 
dijo tranquilamente el rey. 

—¡Las pruebasl Ei testimonio usánime de 
cuantos portugueses conocieron ai rey don Se-
bastián, que le han visto en Africa y e n Vene-
cia; el adtairable parecido que existe entre Ga-
briel de Espinosa y el rey don Sebastián, ao 
sólo ea la figura, sino en el carácter, e a el ge-
nio, en el valor, en la destreza. ¿Cree vuestra 
majestad que un pastelero, ua villano, puede ser 
taa buen caballero, es decir, tas bues hombre 
de armas y tan graa soldado como Gabriel de 
Espiaosa? 

—Abuadaa en Portugal y en España hombres 
de baja cuna cuyo graa vaior, cuya g r a ü ¿ e s t r e ~ 
za, cuyo graade alieaío asombra; ya sé <3ue  

briel de Espinosa es us graa soldado, 9 u e ca~ 
balga grandemente, que rompe usa l a a 2 a e n e l 

aire, que justa & la perfección y que, espa <*a o n 

maso, es terrible; sé que es soberbio, a u ¿ a Z ' v a " 
líente y temerario, y si no me hubiera0 d a d o 

noticias de ello, me hubiera bastado para co-
aocsrlo lo arduo del negocio en q^e se ha meti-

' do. P a r a venirse â mí, al rey don Felipe, di-
tiendo: "Yo soy el rey doa Sebastián; el troco de 
p

o r
í<jg8l es mío, idos de él", soa necesarias 

uaa 8 r ¿ n temeridad ó una soberbia más grande 
aún-

ua derecho indudable y sagrado. 
—-Para acreditar ese derecho se necesitan más 

pruebas de las que me habéis indicado. 
El Consejo de los Diez sabe cómo hablan los 

reyes y lo? caballeros, y cuando ha escuchado á 
Gabriel de Espinosa, ha oído ea su boca pala-
bras de caballero y de rey. 

— S i es portugués, los portugueses soa muy 
inflados; si es castellano, los castellanos soa 
muy altivos: un cualquiera, portugués ó castella-
no, sólo conque Dios le. haya dotadoL.de audacia, 
puede parecer rr? rey ea Venecia y ea cualquie-
ra otra parte donde no se conozca bien á los por-
tugueses y á los españoles. El Coasejo de los 
Diez ha podido muy biea equivocarse. 

—Pero ua cualquiera no puede saber secretos 
de Estado. 

— ¿ Y Gabriel de Espinosa los sabe?—dijo 
siempre tranquilo don Felipe. 

—Sí , y graves; secretos de Estado que la Re-
pública de Venecia conoce, porque la República 
de Venecia oye hasta los susurros que versan 
sobre asuntos de alguna importancia general, 
sea dondequiera el lugar ó ei reino donde sue-
nan estos susurros. 

•—Sí, sí; ya sé que el Coasejo de los Diez tie-
ne oídos muy largos. 

—Venecia paga á peso de oro á todo ei que 
la revela uaa sola palabra que tenga aiguaa gra-
vedad; ella escucha hasta las confesiones de los 
príacipes; ao hay asunto, por secreto que sea, 
que Venecia no conozca; paga bies, y la sirves 
bien; y cuaado el que se ha comprometido á ser-
virla es traidor, sea cualquiera su sombre, mue-
re de uaa masera misteriosa. Así, Venecia, por 
su oro y por su terror, impera ea todas partes, 
como quiere y debe imperar, de una manera 
oculta, de uaa manera secreta; y por eso mismo 
Venecia duerme traaquila sobre el Adriático; 
porque aunque Venecia es un Estado pequeño, 
el tnuado la teme y la respeta como el mayor de 
los Estados. 

—Veaecia hace muy biea; los que no soa ro-
bustos por la fuerza, deben hacerse respetables, 
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temibles, por la astucia. Pero decíais que Ga-
briel de Espinosa posee secretos de Estado; po-
drá ser muy bien que los posea, sin que por esto 
pueda decirss que es el rey don Sebastián; junto 
á sí ha tenido un fraile, que también está preso, 
un fray Miguel de los Santos, varón docto, grave 
y muy respetado en Portugal, que fué confesor 
de mi hermana doña Juana de Austria, madre 
de don Sebastián, confesor después de este rey, 
y muerto éste, gran partidario de don Antonio, 
prior de Ocrate, por el cual me alborotaba el 
reino de Portugal, hasta ei punto de que hube 
de mandar que le prendiesen y le hiciesen pro-
ceso, y al que se desterró de Portugal para que 
no revolviese el reino, trayéndole á Castilla y á 
la villa de Madrigal, donde, pertinaz en sus re-
beldías, ha seducido á mi sobrina doña Ana de 
Austria, monja profesa en el convento de Nues-
tra Señora de Gracia la Real dé aquella villa, 
haciéndola creer que el tal Gabriel de Espinosa 
es el rey den Sebastián, y envolviéndola en una 
traición contra mí, de lo que me pesa harto. 
Fray Miguel de los Santos es el fautor de todo 
esto, y todo esto lo hace en provecho de don An-
tonio de Portugal, no del rey don Sebastián, que 
sabe él muy bien que murió; como que predicó 
en las honras del rey don Sebastián, en la igle-
sia de Belén en Lisboa. Que Gabriel de Espino-
sa sepa grandes cosas de Estado, lo creo muy 
bien; y hasta lo que yo hablé con ei rey don Se-
bastián en Guadalupe, porque don Sebastián era 
un tanto hablador, y fray Miguel de los Santos, 
muy su favorito, y á quien nada tenía oculto; y 
como Gabriel de Espinosa está aleccionado por 
fray Miguel de los Santos, he aquí que e2e hom-
bre, bajo y rebelde, puede decir cosas que ma-
ravillen y asombren. 

—Siempre queda á vuestra majestod su pro-
pio testimonio. Gabriel de Espinosa desea ar-
dientemente que vuestra majestad ie permita 
venir á sa presencia, 

—Mis jueces, mis jaeces bastan—dijo el rey—; 
no puede la majestad real descender hasta los 
audaces. Si es un impostor, mis jueces lo verán; 
y si, por un milagro, que de otra manera no 
puede ser, fuese ei rey don Sebastián, yo me 
contentaría mucho de ello, y le daría de muy 
bueaa voluntad su reino; porque Dios me libre, 
no ya de retener, pero ni aun de codiciar lo que 
no es mío. 

—Ahora bien, señor—dijo Aben-Shariar le-

vantándose—; dejemos de hablar de Gabriel de 
Espinosa ó del rey don Sebastiáa, y permítame 
vuestra majestad le hable en nombre de Vene-
necia de otra persona. 

— O s escucho, señor senador; escucho en vos 
á Venecia. 

— L a esposa de Gabriel de Espinosa, que ha 
venido con un nombre supuesto con el supuesto 
empleo de nodriza de una hija del pastelero de 
Madrigal,está presa en la cárcel deaquella villa, 

—Dicen que esa se llama Ciara, es an aha 
persona que, seducida, engañada, no puede ser 
de otro modo, por Gabriel de Espinosa, ie ha 
seguido en sus aventuras. ¿Es cierto que esa mu-
jer ó es¿í dama es legítimamente esposa del pas-
telero? 

—Sí, señor; esposa legítima. 
—Decían que Gabriel de Espinosa había sido 

secretameate casado por fray Miguel de los San-
tos con doña Ana de Austria—observó ei rey, 
deslizando, por decirlo así, estas palabras. 

—No, nc, señor—respondió Aben-Shariar—; 
entre doña Ana de Austria y Gabriel de Espi-
nosa sólo media una promesa de casamiento 
que so se realizará jamás. 

—¡Jamási—dijo el rey de una manera singu-
lar, y añadió: Y decid, ¿la República de Vene-
cia protege decididamente á la espoa del paste-
lero? 

—Decididamente, señor; porque esa dama y 
sus hijos son hijos adoptivos de la República de 
Veaecia; y si á ellos les parara daño, Veaecia 
reclamaría á todo su poder, hasta el panto de 
declararos la guerra por ei daño que hubiesen 
recibido. 

—¡Ahi ¿Venecia rompería su buena inteli-
gencia conmigo, si mis jueces, por ejemplo, en-
contrando méritos para sentenciar á esa mujer, 
la sentenciasen? 

— Con mucho menos, señor, coa mucho me-
nos; coa que se tocase á uno solo de sus cabellos; 
menos aún, coa que se le hiciesen oir palabras 
duras ú ofensivas. 

—Mucha dama debe ser—dijo siempre in-
alterable Felipe II. 

— E s una dama que por Gabriel de Espinosa 
ha despreciado un trono. 

—¿Alguna princesa? 
—Más que eso, señor, más que eso; una rei-

na cor derecho propio. 
—¡Válgame Dios!—dijo ei rey con acemo 



IO 
M. FERNÁNDEZ T GONZÁLEZ 

místico y suntuoso—; ¡hasta dónde arrastran los 
sentidos y las pasiones! ¡Cuánto debe á la divi-
na misericordia el que sabe reprimirse, acallar 
lo voz de la soberbia, ahogar la cólera y no ha-
cer más que lo conveniente! 

—Cualidades son ésas—dijo con intención 
Aben-Shariar—que resplandecen con vuestra 
majestad. 

—Pero vos estáis de pie, vos, en quien aquí 
no miro más que á la República de Venecia, y 
yo permanezco sentado; perdonad; Venecia es 
joven y robusta, y yo viejo y valetudinario; sen-
táos, sentáos, monseñor; yo os lo ruego, á fin de 
que Venecia esté á par mío. 

—Venecia, señor, vale tanto de pie como 
sentada, y por un antiguo hábito de actividad 
no puede permanecer mucho tiempo en re-
poso. 

— Y , sin embargo, hace mucho tiempo, señor 
Pietro Mastta, que Venecia está en paz con tod® 
el mundo. 

—Eso es verdad, señor; Venecia evita la gue-
rre, porque !a guerra es el cáncer de los Esta-
dos, y la gloria que la guerra produce es dema-
siado cara; pero se necesita mucha más activi-
dad, mucha más fuerza para evitar la guerra 
que para hacerla. 

—Gran principio político de que yo soy muy 
partidario; porque yo, mejor que otros, sé lo que 
las guerras cuestan, lo que abruman con Ince-
santes y difíciles cuidados al que impera. 

—Pero tratábamos, señor—dijo Aben-Sha-
riar, trayendo á la cuestión á Felipe II que se 
les escapaba —, de una altísima persona, que 
bajo un nombre supuesto, y bajo una apariencia 
humilde, está presa en los dominios de vuestra 
majestad. 

—Sí, eso es; de una alta persona, ahijada de 
Venecia, para quien, por lo visto, se reclama, so 
pena de una guerra, la más absoluta inviolabi-
lidad. 

—Eso as, señor—dijo Aben-Shariar—; Vene-
cia no reclama, sino que declara á vuestra ma-
jestad io inviolable de su ahijada doña María de 
Souza Carbalho. 

—¡Ab, ah! Pues no conozco ninguna dama 
que haya podido ser por derecho propio reina, y 
se llame doSa María de Souza Carbalho. 

—Ese es un segundo nombre, señor. 
—¡Ah! Ese nombre es también un nombre 

supuesto. 

—No, señor; ese es el nombre cristiano de 
esa señora. 

—Confieso que no os comprendo bien. 
—Quiero decir que ese es el nombre que tomó 

al bautizarse la princesa de quien hablo á vues-
tra majestad. 

—¡Ah! ¿Esa princesa no es hija de cristianos? 
—No, no, señor; esa princesa es descendien-

te en línea recta del profeta Mahoma. 
El rey se puso en pie. 
—Habéis pronunciado el nombre del maldito 

Mahoma con un respeto que me hace también 
creer que vuestro nombre es falso. 

—Rey don Felipe: el que está ante ti vale 
tanto y puede tanto como tú; pero de una mane-
ra doble, como Pietro Mastta, como patricio de 
Génova y de Venecia, como uno de ios Diez del 
Consejo Supremo del Estado veneciano, valgo 
tanto y puedo tanto, unido con mis compañeros, 
como tú, y como el monarca más poderoro de ia 
tierra; mis compañeros y yo somos la cabeza, el 
corazón y la espada de Venecia, y ¡av de! que se 
atreva á insultar al león de San Marcos, á ha-
cerle tender las alas y encrespar la melena! 

Felipe II miraba mudo y sombrío á Aben-
Shariar que, irritado por la calma glacial del 
rey, estaba pálido y convulso. 

— Y oye tú, Felipe de Austria, soberbio hijo 
de Carlos V, yo aborrezco el nombre cristiano, 
como tú aborreces el nombre musulmán. 

—¡Ah!—exclamó el rey—. ¡Tú eres un im-
postor! 

— Y o soy Pietro Mastta, senador del Consejo 
de los Diez de Venecia, y al mismo tiempo Siái-

' Yhaye-ben-Shariar, emir, rey, señor de una de 
las siete provincias del Africa Occidental; y 
para que lo veas, para que engañado no te atre-
vas á algo que rompa la paz entre Venecia y Es-
paña por una ofensa hecha á mi persona, mira. 

Aben-Shariar sacó de su justillo un tubo de 
plata, y de él un pergamino vitela con un sello 
de oro pendiente de hilos de seda. 

El rey desenrolló con mano trémula de cóle-
ra el pergamino; porque al saber que tenía de-
lante de sí un moro, á un enemigo de Dios y del 
nombre cristiano, había perdido todo su aplomo, 
se había convertido en el terrible Felipe II que 
conservaba, aun en la vejes, toda su terrible 
energía, y leyó lo siguiente: 

"El Dux, en nombre del Consejo de los Diez 
de la serenísima República de Venecia, á ti, 
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Sidi-Yhaye-ben-Shariar, salud de buena vo-
luntad, 

„Teaiendo en cuenta los grandes servicios 
que has prestado á la República de Venecia, 
que por ti nuestras naves ejercen libremente el 
comercio en el Adriático y en el mar Medite-
rráneo: 

^Considerando que eres el más poderoso y el 
más bravo de los siete emires del Africa Occi-
dental: 

„ Considerando que la serenísima República 
de Génova ha inscrito tu nombre como patricio 
por grandes servicios prestados á aquella Repú-
blica, conociéndote como Pietro Mastta, la sere-
nísima República de Venecia ha inscrito tu nom-
bre en su Libro de Oro, y te ha nombrado 
miembro de su Consejo de los Diez, llenando 
contigo la vacante que ha resultado por la eje-
cución como traidor de Bartolomeo Stéfanl. 

„Por tanto, tú, monseñor Pietro Mastta, per-
teneces desde hoy al Consejo Supremo de los 
Diez de la serenísima República de Venecia, y 
tu nombre árabe es desde hoy ua alto secreto de 
Estado. 

„En Venecia, en nuestro palacio, á doce días 
del mes de Enero de mil quinientos ochenta y 
cuatro.—El Dux.* 

El rey enrolló violentamente este pergamino, 
y le entregó á Aben-Shariar. 

—Concluyamos—dijo coa voz trémula el ca-
tólico rey doa Felipe—; no hablo coa el lafiel 
enemigo de Dios, sino con el hombre que repre-
senta á la República de Veaecia: tu measaje 
terminante, y coacluyamos. 

—En cuanto al rey don Sebastián—dijo Yba-
ye—, le entregamos á tu conciencia; no pone-
mos mano por él á auestra espada, porque Ve-
aecia ao conquista á nadie reinos: pero en cuan-
to á la sultana Sayda-Mirian-ben-Jnzef-ben sl-
Hayaarí la declaramos inviolable, y te haremos 
cargo de todo lo que en su daño ó su menospre-
cio se haga. Entre la guerra que puedes tú ha-
cer á Veaecia, y el estrago que puedo yo hacer 
con mis naves corsarias á las naves mercantes 
venecianas y á ¡as costas del Adriático, Venecia 
prefiere una guerra contigo, que no puedes ha-
cerla tanto daño como yo. 

—¿Y por qué, por qué—dijo Felipe II con un 
altivo desprecio—; tú, pirata, tú, infiel, que así 
dispones de Veaecia, porque está dejada de la 
mano de Dios y caerá un día bajo la cólera di-

vina, no me pides me quite de la cabeza la co-
rona de Portugal para ponerla en las sienes de 
tu pastelero? ¡Ira de Dios, que yo no sabía hasta 
dónde llegaba mi paciencial 

—Si yo ao te pido ea aombre de Venecia la 
inviolabilidad del rey doa Sebastián, es porque 
tú preferirías á esto ia guerra con Veaecia; és 
porque ya en tu poder, en el corazón de tus Es-
tados, ese desdichado rey no puede eacoatrar 
salvación, siao ea ua milagro de Dios, que to-
que tu alma empedernida. La guerra sería in-
útil; sería una venganza estéril que costaría mu-
cho oro, mucha sangre y muchos desastres. 
Pero en cuanto á la sultaaa Sayda Miriaa... 

Tienes razón; yo no arrostraré por uaa mujer 
una guerra con mi solapada eaemiga Veaecia; 
ao vale una sultana mora una sola gota de san-
gre de mis vasallos; llévatela cuando quieras; 
yo te daré para que te la entreguen una orden 
mía, escrita y firmada de mi maao, y refrenda-
da por mis secretarios; llévatela ea buen hora. 

—Eila no querrá apartarse de los lugares 
doade está preso el rey doa Sebastián; no que-
rrá estar libre mientras su esposo esté en prisio-
nes. Además de esto, puede ayudar mejor que 
otra persoaa alguna á los jueces, si es que tú te 
propones juzgar ea justicia al rey doa Sebastián. 
Por lo mismo, que la cárcel sea para ella un lu-
gar de retiro y de custodia; que se la trate y se 
la respete como á quien es, y que se me entre 
gue cuando esté concluido el proceso del rey don 
Sebastián, favorable ó adversamente. 

—Bien—respondió el rey don Felipe—; esa 
mujer será inviolable; por una miserable cues-
tión de soberbia no quiero uaa guerra que, so-
bre las que tesgo, afligiría demasiado mis vasa-
llos, y si la inviolabilidad de esa mujer ha de 
teaer desarmados á los viles corsarios de Trípo-
li y de Túnez, sea ea buea hora iaviolable; pues 
ya has dicho cuaato tenías que decirme, vete. 

— U a momento: llega ua día ea que Dios toca 
al coloso coa cabeza de oro, cuerpo de hierro y 
pies de barro; llega un día en que Dios demues-
tra á los poderosos de la tierra, que para él to-
dos los hombres soa iguales: y en ese día tre-
meado, el espectro de su coaciencia se levanta 
delante del rey moribuado, y convierte su ago-
nía en un infierno, mostrándole las cabezas lívi-
das de sus victima?; ¡para qué es la venganza 
de los hombres, si existe 1a inevitable venganza 
de Dios! 
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—Dios tiene en su mano el corazón cié los re-
yes, y á Dios responderé del bien ó del mal que 
haya hecho sobre la tierra. Vete. 

—Adiós, rey don Felipe; Venecia te saluda. 
Y Aben-Shariar salió en paso lento, grave y 

altivo de la cámara. 
¡Dios, Venecia, ese hombre, el otro, la guerra 

amenazándome por todas partes; cada día más 
tirantes, más duras las riendas del gobierno! 
¡Venecia, ia miserable, ia impura, la prostituta 
Venecia! ¡Venecia, república de mercaderes, que 
todo lo posponen, religion, honor, dignidad, á la 
vil ganancia! ¡Venecia, que ampara á los pira-
tas, y los ennoblece, y los pone sobre su cabeza, 
y los envía insolentes y soberbios á un rey cris-
tianol ¡Y yo, yo, he podido sufrir... Venecia cu-
bre la mar de naves; una guerra con Venecia me 
quitaría el Milanesado, y pondría en peligro mi 
reino de Ñápeles; la grandeza, el dominio, tie-
nen su precio; los que envidian á ios reyes son 
unos insensatos... Y ese hombre, ese perro in-
fiel, ha levantado frente á mi su cabeza, se ha 
atrevido á mí, j yo no le he hecho pedazos... Y 
es que mi poder se quebranta dividido en una y 
otra parte... Guerra aquí, guerra allá, guerra ai 
otro lado de ¡os mares, guerra contra el mundo 
entero... ¡Y ios ingleses se me ríen escondidos 
entre sus rocas, y la indomable Fiandes mantie-
ne contra mí una eterna guerra, y Enrique... ei 
hugonote, el falso convertido me acecha, y Por-
tugal muerde rebramando su cadena, y el Afri-
ca duerme frente á mí tranquila... Y aquí, ea ei 
corazón de mi España, un hombre misterioso, 
un hombre que hace temblar á mis jueces, se le-
vanta delante de mi pidiéndome ei troao de Por-
tugal... ¡No! ¡No, por Dios vivo! ¡Portugal, no! 
Aaíes que perder ua so lo pedazo ds Portugal, 
perdería el corazón. ¡Ah! ¡Ah! Y ao es tan fácil 
arrancar el corazón al rey doa Felipe. Pues bien; 
que se cumpla la voluntad de Dios; que mientras 
Dios me ayude, ao ha de eatra? ea mi corazón 
el miedo, ni en mi pensamiento ia duda. ¡Saa-
toyo! 

Poco después apareció el ayuda de cámara del 
rey. 

Saatoyo vió, por las señales que quedaban en 
el rostro del rey, que por él habla pasado uaa 
recia tormenta; pero prudeate siempre, no dió 
muestras ni aua de haberlo notado. 

— Que preparen al momento las postas, Se-
bastián; quiero marchar esta misma tarde. 

—¿Y adónde, sefiorr 
— A Medina del Campo. 
Después de esto, el rey volvió la espalda á 

Saatoyo, y salió de la cámara por uaa puerte-
cilla. 

CAPITULO XXII 

DE CÓMO GABRIEL D E E S P I N O S A T U V O UNA LAR-

GA Y MISTERIOSA C O N V E R S A C I Ó N CON UN DES-

CONOCIDO. 

Treinta horas después de la partida del rey, 
es decir, á.la media aoche del siguiente día, don 
Rodrigo de Santillana, que reposaba como podía, 
física y moral mente ea su posada, en la iamea-
sa villa de Medina del Campo, sintió que llama-
ban á grandes golpes á la puerta de ia calle. 

Como los sobresaltos ao cesaban para Saati-
llaaa, desde que había empezado el terribie pro-
ceso de Gabriel de Espinosa, á los primeros gol-
pes empezó à vestirse apresuradamente, y poco 
después llamaron á la puerta de su cuarto. 

Abrióla Santillana, y se presentó Tribaldos, 
que le dijo entregándole ua pliego: 

—•Del rey, nuestro señor. 
Santillana se acercó á la lámpara de noche, 

abrió precipitadamente ei pliego, y leyó lo si-
guiente: 

"El rey. —En ei momento que recibáis esta 
orden, saldréis de vuestra casa; cerca de ella 
eacoatraréisua hombre embozado; llevad á aquel 
hombre al encierro de Gabriel de Espinosa, sin 
preguntarle quién es, sin hablar coa él, sin pre-
tender averiguar quién sea. Uaa vez solo este 
hombre con Espinosa, le encerraréis coa él, y 
esperaréis á distancia, hasta que oigáis tres gol-
pes en la puerta del calabozo, á cuya señal acu-
diréis, saldréis coa aquel hombre de la cárcel, y 
ana vez fuera de ella, os volveréis á vuestra casa. 
A ese hombre acompañarán otros cuatro embo-
zados. No procuréis saber quiénes sean, y que 
nada de esto conste en ei proceso; cuando hu-
biérels leído esta nuestra real orden, quemad-
la.—En nuestro palacio de Madrid á ocho del 
mes de Octubre de mil quinientos noventa y cua-
tro.— El Rey.—A doa Rodrigo de Saatillaaa, 
alcalde de casa y corte de la real Cl saocíHería de 
Valladolid." 

Ciaco miautos después, el alcalde, deBpués de 
haber quemado la orden, estaba en la calle, y ce 
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acercaba á un bulto que se veía entre la sombra 
á pocos pasos de ella. 

Santillana pasó junto aquel bulto sin decirle 
una palabra, y siguió adelante, camino de la 
cárcel. 

El bulto se puso en marcha, pegándose'á San' 
tillana y guardando el más profundo silencio. 

Santillana notaba los pasos de otros cuatro 
hombres que iban á cierta distancia. 

Cuando llegaron á la cárcel, el alcalde llamó 
y se hizo abrir pronunciando su nombre. 

—Llevadnos al encierro de Gabriel de Espi-
nosa. 

El alcaide echó á andar adelante. 
A la luz que el alcaide llevaba, Santillana vió 

que quien le había acompasado hasta allí, ó más 
bien, quien le había seguido hasta allí, era un 
fraile completamente vestido de negro; bajo la 
capucha que cubría su semblante, se veía una 
larga barba blanca. 

El alcalde guardó silencio, siguiendo al alcai-
de y llevando tras sí ai fraile, hasta la puerta de 
un encierro que el alcaide abrió. 

A l abrirse la puerta se vió que ei calabozo es-
taba completamente oscuro. 

—Dejad dentro vuestro farol—dijo ei alcal-
de—, y salid. 

—Encenderé más bien el velón que hay en el 
calabozo—dijo el alcaide. 

— E n buen hora—coates.ó Santillana—; pero 
hacedlo pronto y salid cuanto antes. 

El velón estuvo encendido en un momento y 
ei alcaide salió. 

Entró ei fraile y, por un mandato de Santilla-
na, el alcaide cerró la puerta del calabozo y San-
tillana y el alcaide se retiraron, 

Gabriel de Espinosa, que había despertado al 
oir el ruido y que no ee había dignado hablar, 
cuando el fraile se quedó dentro de su calabozo, 
solo y encerrado con él, se incorporó en ei lecho 
y dijo: 

—¿Tanto le pesa al rey mi vida, que ya me 
envía quien me disponga á morir? 

—Bien os tratan—dijo el fraile, que se estre-
meció ligeramente al oir el acento de Gabriel de 
Espinosa—; tenéis buen lecho, mesa, sillas, en-
cierro ancho y cómodo,.y por lo qne veo, no te-
néis hierros. 

—Pues por ser yo quien soy debían tratarme 
mejor en Castilla—contestó Gadriel de Espi-
nosa. 

—¿Y quién seis vos—dijo el fraile tomando el 
velón de sobre la mesa y viniendo á iluminar 
con él el semblante de Gabriel de Espinosa. 

—Si me habéis conocido alguna vez, vedlo— 
respondió Gabriel, levantando su semblante de 
modo que pudiese iluminarle la luz del velón 
que el fraile tenía en la mano. 

A l ver el semblante del preso, el fraile volvió 
á estremecerse, pero de una manera casi imper-
ceptible. 

—Viejo estáis — exclamó el fraile. 
—Vos esperábais encontrarme más joven, ¿no 

es esto? Así como de cuarenta afios; pero he pa-
sado muchos trabajos, padre, y los trabajos y las 
penas me han envejecido. Especialmente desde 
que estoy "bajo la férula de don Rodrigo de San-
tillana, aunque no hace mucho tiempo, he enve-
jecido diez afios. Si conocéis á don Rodrigo de 
Santillana, decidle que se dé prisa y me despe-
ne pronto, porque yo no ha nacido para estar 
encerrado. Me ahogo aquí, y moriré de rabia 
como un gorrión viejo cuando le enjaulan. Si co-
nocéis al rey, decidle que para acabar pronto con 
la pesadilla qüe debo causarle, me mande ahor-
car cuanto antes, y así nos quedaremos en pas,, 
yo en la tumba y él sin que nadie le pida el rei-
no de Portugal. 

—¿Se lo pedís vos? 
— Y o no; ni en este lugar se piden tronos; lo 

que se pide es justicia. 
—Dicen que vos pretendéis ser el rey don Se-

bastián. 
— Y o no pretendo pasar por muerto—dijo Ga-

ériel de Espinosa—; yo no he dicho tal; quien 
lo dice es don Rodrigo d̂e Sanlillana, porque 
cree en lo que dicen un fraile una monja; yo no 
tengo la culpa de que esos dos estén locos, ni 
que don Rodrigo, más loco que ellos, les haga 
caso; todo se le vuelve ai buen alcalde pregun-
tarme quién soy, y yo tengo ya dañada la len-
gua de responderle: —Gabriel de Espinosa, pas-
telero en Madrigal. Y él replica: —¿Pastelero 
vos? Como yo; vos sois mucha persona. Y yo 
digo: —Mucha ó poca persona, no sé por qué me 
tenéis preso y por qué me atosigáis á preguntas., 
—Vos habéis querido parecer al rey don Sebas-
tián de Portugal—torna á decir el alcalde, y no. 
me lo decís, porque teméis que si me lo decís yo 
os ahorque. — Y yo niego, y ei alcaide afirma, y 
no nos entendemos, y este es el cuento de nun -
ca acabar, y yo tengo ya hace muchos días per-
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didala paciencia, y deseando que esto rompa 
por cualquier parte para acabar de una vez. 

Don Rodrigo es un caballero —dijo el frai-
le —, y si tanto pregunta y repregunta y os torna 
á preguntar, es porque quiere haceros justicia, y 
os dará la razón que tuviéreis sin temor á nadie 
ni á nada. 

—Pues mirad, tengo para mí que don Rodri -
go no es muy valiente. 

—¿Y qué ós mueve á pensar eso? 
—Que veo que me teme él á mí más, mucho 

más, que lo que yo le temo á él. El me tiene á 
IBÍ el miedo que puede tenerse á ver un fantas-
ma ó un muerto resucitado; se pone pálido, con 
la mirada errante, se le lía la lengua, pronuncia 
las letras mal, y es necesario que yo me ría pa-
ra que se irrite y la cólera le haga perder el mie-
do; yo temo á don Rodrigo como se teme á un 
abejorro que zumba y zumba siempre del mismo 
modo, que no nos lo podemos quitar de encima, 
y nos causa dolor de cabeza; hay día que se está 
diez horas el buen seüor pregunta que te pre-
gunta y escribe que te escribe, de tal manera, 
que liego á tener lástima de él, porque si él hace 
esto, es por miedo que tiene al rey don Felipe; y 
aquí quien se encausa es él; porque llegará un día 
en que todo lo que escribe contra mí se vuelva 
contra él, y en que sea ante Dios este proceso, 
no el proceso del pastelero de Madrigal, sino el 
proceso del rey don Felipe y del alcalde de San-
tillana. 

Volvióse á estremecer el fraile, pero de un 
modo más visible. 

— M e parece que vos tenéis también mieda— 
dijo Gabriel de Espinosa—; vos tembláis, don 
Rodrigo tiembla, el carcelero me trata coa tan-
to respeto como si yo fuera un rey, y tanto ha-

« rán todos, que puede ser que yo también me 
vuelva loco y crea que soy ese pobre rey don Se-
bastián que murió por loco y de mala muerte en 
Africa. 

—Dicen, hermano—contestó el fraile—, que 
en medio de todo eso que decís, pretendéis ser 
ese rey don Sebastián que murió en Africa. 

—No parece siao que han partido en dos al 
alcalde don Rodrigo de Santillana, y que vos 
sois uao de ellos; os advierto, que si empezáis 
con lo mismo que don Rodrigo, en vez de escu-
charos, me echo, me vuelvo de cara á la pared, 
y me duermo al son de vuestras palabras; estoy 
j a harto y cansado de escuchar siempre la misma 

cosa. ¿Pero vos, no os cansais de tener el velón 
en la mano llenándome el rostro de luz? Dejad, 
dejad el velón, padre, y sentaos, que sois ya 
viejo, y el estar tanto tiempo de pie os hará 
mal. 

El fraile dejó el velón sobre ia mesa, trajo uno . 
de ios sillones cerca de la cama y se sentó en él 
de espaldas á la luz. 

Gabriel de Espinosa, por su parte, se colocó 
de tal manera, que su semblante quedó envuelto 
en la sombra. 

— N o creía yo—dijo Espinosa—, que don 
Rodrigo me hiciese tratar tan pronto con frailes. 

— L o necesita vuestra alma — dijo el del 
bábito. 

—Pues mirad, yo creo que lo que mi alma 
necesita ao son frailes, sino que la dejen quieta 
y traaquila sin irrigarla; porque os juro, que coa 
taaío corno se me molesta, se me va acabando el 
sufrimiento, y si yo me condeno, no será mía 1a 
culpa, siao de los que hayan hecho que yo me 
desespere. 

—Sois tenaz; quereis encubrir usa cosa de 
que hay hartas -pruebas; cartas se han dirigido á 
vos, que han caído en poder de la jasf icia, y otras 
sin duda habréis recibido ea que se os trata de 
majestad. 

—Pues mirad: ao me acuerdo de haber reci-
bido carta alguna de nadie ea mucho tiempo, y 
mucho meaos, carta ea que para mí veega ma-
jestad, ni nada que á rey se parezca, Desenga-
ñaos, padre, que lo que he dicho hasta ahora lo 
seguiré diciendo siempre, porque lo que he dicho 
es la verdad, y ao puedo decir otra cora, 

—Mirad no se canse den Rodrigo y os dé 
tormento, y ios cordeles os hagan decir lo que 
no alcanzan que digáis preguntas y razones. 

—¡Tormento á mil A mí no puede nadie dar-
me tormento. 

—¿Por qué? 
—Porque el rey no consentirá que se rompan 

las leyes. 
— L a s leyes mandan que se ponga en el tor-

mento á los que no quieren confesar. 
—Pero no puede darse tormento á los nobles. 
•—¿Y vos lo sois? 
— T a n noble como el rey. 
—¿Noble y pastelero? 
—Nunca supe hacer pasteles; si mis padres 

los hicieron, yo nunca anduve én la masa; q<le 

en otros más nobles empleos se han ocupado 
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mis manos y mi pensamiento; llamábanme pas-
telero, no ya porque hiciese pasteles, sino porque 
era dueño de una pastelería; y como á la paste-
lería se la llevado ya el diablo, porque mi pa-
riente Gil López está preso, y no se han encon-
trado en la pastelería más que dos palas y tres 6 
cuatro moldes, y todo esto ha sido embargado 
por don Rodrigo de Santillana, he aquí que ya 
no soy pastelero. 

—Debiérals decir la verdad. 
—Vuelta á don Rodrigo de Santillana. 
—Vuelta á lo que es conveniente y justo. 
—¿Quién os envía, padre? 
— L a caridad. 
— N o sé por qué me parece que vuestra cari-

dad ha de hacer más daño que beneficio. 
—¿Tan impío sois, que ni aun respetáis el 

hábito que me cubre? 
—Dicen que el diablo se viste con frecuencia 

de fraile, y como no os veo el rostro... 
—Tengo hecho voto de andar con el semblan-

te cubierto. 
—Pero por lo que he visto, no habéis hecho 

voto de no ver el rostro de los demás; un cuarto 
de hora habéis estado inundándome de luz el 
semblante, y mirándome por eatre el candil de 
vuestro capuz. 

—Quería conoceros. 
—¿Y me habéis conocido? 
—Puede ser. 
— M e parece difícil el que vos me conozcáis. 
—Pues mirad; os pareceis mucho al rey don 

Sebastián. 
—¿Sí?—dijo Gabriel de Espinosa con acento 

grave. 
—Pero no sois el rey don Sebastián. 
— ¿ Y entóaces, quiéa diablos quereis que con-

fiese que yo soy? Que no soy el rey don Sebas-
tiáa, ya lo he dicho; que soy Gabriel de Espino-
sa, lo he dicho también mil veces, y sin embar-
go. dea Rodrigo me aprieta para que haga mi 
confesión. 

— S í ; para que coafeseis, que ao siendo e lrey 
doa Sebastiáa, habéis querido que se os crea el 
rey don Sebastián. 

—Eso es precisamente lo que niego; yo no he 
pretendido tal cosa. 

—Hay pruebas contra vos. 
—Esas pruebas son nulas. Nadie hay que 

pueda decir que yo me he vendido por el rey 
don Sebastián. 

—Temeis que el rey os maade ahorcar. 
— S i Dios ao toca al corazóa del rey, io que 

ao es fácil, porque hace mucho tiempo que Dios 
ha dejado de su maao al rey don Felipe,.. 

—¡Eh! ¿Qué decís? 
—Que el rey doa Felipe ha dejado hace 

mucho tiempo de ser de Dios para ser del diablo; 
y cuanto más viejo, es más ambicioso y más te-
rrible. 

—Calumnias al rey; el rey es justo y cris-
tiaao. 

— E l lo dice. 
— L o s vasallos deben respetar ciegamente á 

los reyes: sólo Dios ve su corazóa. 
— Y el mundo es testigo de sus tiraaías. 
—Moriréis de mala muerte. 
—Bien hacía yo ea dudar de vuestra caridad: 

lo que acabais de decir, es poco caritativo. 
— N o se puede ser caritativo con los trai-

dores. 
— Y o ao soy traidor—dijo coa violencia G a -

briel de Espinosa—; mentís vos y quiea tal diga. 
El fraile hizo ua movimiento da impaciencia. 
—¿Sabéis que me parecéis algo más que frai-

le?—dijo Gabriel de Espinosa. 
— ¿ Y qué os parezco? 
—Creo que sois un enviado del rey; ua hom-

bre que ha debido conocer al rey doa Sebastián. 
— N o soy otra cosa que un religioso que sabe 

el estado ea que os encontráis, y vieae á ayuda-
ros, á convertiros, á coaveaceros. 

—Padre, ó porque sea un hombre misteriosos 
ó porque sa me crea el rey don Sebastián, el re-
sultado para mi será el mismo. El rey me hará 
pedazos; decid al rey que lo sé, y que ao es cosa 
ésta que sas penga en temor; porque estoy acos-
tumbrado á jugar la vida; pero decidle también 
que preso má desespero, y que cuanto antes se 
acabe descansaré más pronto. He visto taatas 
veces el rostro á la muerte, que la muerte no pue-
de poaerme espanto, y yo quisiera que el rey don 
Felipe me viera morir para que pudiera a c o r -
darse de cómo muere ua hombre como yo. 

Los que ss haa olvidado de Dios, ios qae 

haa perdido el tsmor da Dios, no puedea temer 
aada—dijo profundamente el fraile—: por eso 
se les mata, para que no hagan daño. 

—Tenéis una caridad de demonio. 
—Aates que la caridad es la justicia. 

— Y aates que la justicia, es la ambicióa; de-

cídselo así al rey. 
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—Creo que tenéis familia—dijo con acento 
ronco el fraile. 

—Sí; y una familia muy querida. 
•—¿Y no teméis por ella? 
—No; porque el rey don Felipe no puede nada 

contra mi familia. 
— T a l vez os equivoquéis. 
— Y a veréis como, aunque yo muera, el rey 

no tocará á mi familia, ni aun ai pelo de la ropa. 
Hubo un momento de silencio. 
—Aseguran—dijo el fraile—que conocéis se-

cretos de Estado. 
—]Dios de Diosl ¿Y qué secretos de Estado 

queréis qua sepa un pastelero? 
—¿Sabemos acaso lo que vos sois? 
—Vuelta á don Rodrigo de Santillana; mirad, 

padre, que así vamos á estar toda la noche y 
todo el día de mañana, y sabe Dios cuánto tiem-
po si no cortamos la conversación; lo que yo he 
tenido que decir, ya lo he dicho; y io que se 
quiere que diga, no lo diré jamás. 

—Pues que os ayude Dios—dijo el fraile le-
vantándose. 

—Si Dios no castiga á mis asesinos ea la tie-
rra, ios castigará ea la otra vida—dijo Gabriel 
de Espinosa. 

— E l fraile no contestó. 
Fué á la puerta y llamó por tres veces. 
Poso después se abrió la puerta, y el fraile ea 

silencio salió. jjEl carcelero entró, apagó la luz, 
salió y cerró la puesta del calabozo. 

—¿Quién será ese hombre?—dijo envuelto en 
la oscuridad Gabriel de Espinosa—; jel rey!... 
No, el rey don Felipe ao se hubiera atrevido á 
encerrarse conmigo; el rey don Felipe me hu-
biera conocido, me hubiera dejado conocer su 
turbación, por más que tenga el corazón de hie-
lo; ¡ao! El rey doa Felipe ao hubiera podido re-
primirse; y además, ea soberbio; ei rey doa Fe 
lipe no me verá á mí, sino acaso muy adelante, 
acaso nunca. Se tiene empeño ea perderme, para 
perderme mejor se quiere que diga quién soy yo, 
y eso no lo conseguirán, yo lo aseguro; que 1o 
averigüen si puedes; rey ó mendigo, mi suerte 
está decidida; mi suerte es morir á manos del 
rey doa Felipa, si Dios no hace ua milagro. 
Pues bien, murarnos coa dignidad. 

Y Gabiiel de Espinosa, dando una vaeita en 
el lecho, se quedó dormido de una manera Un 
descuidada como tsi nada hubiera teaido que 
temer. 

CAPITULO XXIII 

E N QUE E L AUTOR, SALTANDO POR CIMA 

D E ALGUNOS MESES, C0HTINÚA SU P-HLATO 

Pasó mucho tiempo invertido por el alcalde 
doa Rodrigo de Santillana ea preguntar y vol-
ver á preguntar á Gabriel de Espinosa, á quien 
ao sacaba ninguaa palabra que arrojase la más 
leve claridad sobre ei proceso. 

De Medina del Campo había sido trasladado 
á Madrigal para estar más cerca de los otros 
presos, esto es, de doña Ana de Austria y de 
fray Miguel de los Saatos. 

Ocupábase de estos dos últimos el doctor don 
jasa Llanos de Valdés, capellán del rey y co-
misario general déla Inquisición como juez ecle-
siástico, por el carácter eclesiástico del fraile y 
de la monja. 

De ios oíros presos secundarios, tales como-
Gil López y oíros que habías sido presos por 
sospechas de complicidad en el delito qae se 
perseguía, se ocupaba el alcalde Portocarrero. 

Seguir este proceso paso á paso sería anegarse 
en ua maremagaam, eo aa caos tenebroso, en 
que nada se ve claro, ea que á veces parece des-
tacarse la indudable figura del rey don Sebas-
tián, á veces la de un impostor insolente. 

Si queréis que os digamos nuestra opiaión, 
formada después de leído el proceso, os diremos 
qae el pastelero de Madrigal era el rey don Se-
bastián; pero simplemente como una opiaióa que 
ao se apoya más que en deducciones, sin uaa 
sola prueba terminante, porque la contradicción 
es eí carácter sostenido del proceso de Gabriel 
ds Espinosa. 

Mientras ao sepamos 1o que contenían cartas 
y papeles, qae aadle leyó más que ei rey don-
Felipe II, y de cuyo contenido nada dijo, el pro-
ceso está incompleto; no puede sentenciarse 
bien. 

Doa Rodrigo de Santillana, qae mantente 
correspondencia activa por escrito coa el rey, no 
había sentenciado, había obedecido. Eí único 
jaez que había juzgado á Gabriel de Espinosa 
era el rey. 

Del rey, pues, era y es la responsabilidad de 
la senteacia de Gabriel de Espinosa. 

Ea la causa aparece ana confesión en que 
Gabriel de Espinosa, después de haberle dado 
tormento, declara que, imbuido por fray Miguel 
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de los Santos de que se parecía mucho al rey 
don Sebastián de Portugal, y que podía pasar 
por él, y no habría persona que hubiese conoci-
do al rey don Sebastián que cuando le viese y le 
hablase no creí-ese que el era el rey, porque é\ 
le instruiría, como quien tanto conoció ai rey 
don Sebastián y le revelaría cosas y secretos, 
que dichos por él á quiea conviniese, no dejarías 
duda de que era el rey don Sebastián; que decidi-
do al fin por la amhfcién de una corona, se había 
prestado á hacer todo lo que íray Miguel quería, 
fingié adose rey coa algunos portugueses que ha-
bían ido â visitarle, y especialmente con doña 
Asa de Austria. 

Fray Miguel de los Santos había confesado lo 
mismo después de haber sido puesto es ei tor-
mento, y dos Rodrigo ás Saatillana creyó que 
ya bastaba coa aquella confesión para sentenciar 
ea justicia. 

Pero es necesario teaer en cuesta que las con-
fesiones arrancadas por el tormento, si entonces 
hacíaa íe por asts los jueces, hoy so puede apre-
ciárselas como confesiones verdaderas, por anta 
la filosofía y ia razón. 

El tormeeto, usado coma medio de descubrir' 
la verdad, era una barbarie absurda, que por 
desgracia ha estado imperando muchos siglos 
e s todos los países, y que ha hecho millones de 
víctimas. 

La única confesión que puede cosdenar á Ga-
briel de Espinosa como impostor es la que se le 
arrancó ea el tormento; y aun así, ai acabar 
aquella aeclsracióa, que so hemos iosertado 
íntegra por lo difusa, dijo: que aunque había 
declarado que era hijo de las piedras, ao había 
tal cosa, y que su casa y su familia eras taa altas 
como la que más. 

Y habiéndole dicho ¿antillana que si tanto 
seatía el ser tenido por hombre bajo y común, si 
ao lo era por qué so lo declaraba, dijo: 

"Porque cuando mucho, servirá de que la 
muerte sea diferente y de meaos deshonra, y aua 
eso ao creo, y quiero más pasar esta ignominia 
que declarar mis parientes para deshonrarlos; 
que si se lo debo ni se lo debe el que asi me 
trata." 

Estas solas palabras destruían la declaracióa, 
y sin embargo de esto, Saatillaaa sentenció á 
muerte de horca á Espinosa, coa perdimiento de 
bienes é infamia perpetua, etc., y eavió la sen-
tencia al rey para su aprobación. 

Era la soche dei mismo día en que la senten-
cia de Gabriel de Espinosa habla sido firmada 
por Saatillana, esto es, uaa de las aoches del 
mes de Julio de 1595. 

Saatillana sufría visiblemente. 
Su semblante pálido tenía algo de horrible. 
Parecía que ei monstruo del remordimiento 

devoraba sus entrañas. 
Porque era el caso que Saatillana no sabía 

qué peasar s i á qué atenerse. 
Parecíale usas veces que Gabriel de Espiaosa 

era el rey don Sebastián, y otras, que si ao Lo 
era, debía ser un personaje misterioso; pero 
nunca que fuese Gabriel de Espinosa, el expó-
sito de Toledo, el tejedor, el soldado, el paste-
lero. 

Había tratado demasiadamente á Gabriel de 
Espiaosa, y había comprendido e s él tanta 
grsndeí-a, que no podía creer fuese un hombre 
bajo y obscuro. 

Pero si s o era hombre bajo y miserable, 
¿quién era Gabriel de Espiaosa? ¿Por qué el rey, 
habiendo masiíestado tantas veces Gabriel de 
Espinosa que ei rey le conocía, ao había querido 
nuaca que Gabriel de Espinosa le fuese presen-
tado? Recordaba Saatillana aquel fraile miste-
rioso qoe.nna soche en Medina del Campo había 
eatrado e s el calabozo de Gabriel, y ao podía 
Saatillaaa desechar de sí la idea de que Feli-
pe II disfrazado fuese ei que aquella soche estu-
vo largo rato á sola3 y escerrado hablando con 
Espinosa. 

Recordaba Santillasa que inmediatamente 
después da la entrevista del fraile con GabrieL 
las instrucciones que del rey recibía acerca dei 
proceso, eras más estensas, más minuciosas que 
aates; que había en su fondo algo de terrible. 

Recordaba que el ray la había mandado le 
¿aviase cerradas cuantas cartas dirigidas á Ga-
briel de Espinosa se cogiesen, y que cuando 
pidió ai rey algunas cartas que se habían envia-
do coa un mensajero secreto, para incluirlas ea 
el proceso, el rey le había contestado que basta 
ba cosque él conociese el cc-stesido de aquellas 
cartas, puesto que el proceso, para la aprobación 
de la sentencia, debía serle remitido. 

Este era ua misterio que pesaba sobre 1a coa-
ciencia del alcalde, y que pesa aúa sobre la me-
moria de Felipe II. 

Porque, ¿quién sabe si el contenido de aque-
llas cartas esclarecías la verdad? ¿Quién sabe 
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si ellas probaban que el pastelero de Madrigal 
era el rey don Sebastián? 

Santillana, pues, al firmar la sentencia de 
muerte y de infamia de Gabriel de Espinosa, 
había rasgado con su pluma su conciencia. 

Había sido un servil instrumento del rey con 
el nombre especioso de juez. 

Y por esto don Rodrigo tenía los ojos lúcidos, 
asombrados; ei semblante desencajado y pálido, 
y ios labios lívidos. 

Por eso se estremecía de tiempo en tiempo en 
un temblor convulsivo. 

Por eso le dolía el estómago de una manera 
horrible, y sentía en su cabeza un peso inso-
portable. 

Aquello era un remordimiento anticipado. 
Aquello era el terror de la justicia de Dios, 
De improviso, Santillana se levantó por el im-

pulso de un terror frío. 
Tenía delante de sí á María, á su hija, que le 

miraba de una manera que le causaba espanto. 
La mirada de María, fija en la atónita vista 

del alcalde, quería decir: 
—¿Qué habéis hecho de él, del hombre de mi 

amor? María se había transformado. 
Era una dama completa. 
En la expresión, en las maneras, en el traje. 
Detrás de María había un hambre, á quien 

también miraba con espanto el alcalde. 
Aquel hombre era Yhaye-ben-Shariar. 
Durante algún tiempo, ni una sola palabra 

dijeron ninguna de aquellas tres personas. 
Al fin, Santillana dijo dirigiéndose á María: 
—¿Qué es esto? ¿Cómo has salido de tu con-

vento? 
— E l oro rompe todas las puertas, don Rodri-

go de Santillana; yo he roto para María las 
puertas de su convento; vengo á traérosla para 
que os pida cuenta de lo que habéis hecho con el 
rey don Sebastián. 

— Y o no conozco al rey don Sebastián—excla-
mó estremeciéndose Santillana. 

—¿Pues quiéa es, padre—dijo María con voz 
solemne—, el que tenéis preso en la cárcel de 
Madrigal? 

— U n imposor; un hombre á quien he senten 
ciado en justicia. 

—¡Que le habéis sentenciado! ¿Y á qué?— 
gritó María. 

— ¡ A qué ha de ser, sino á muerte de horca! 
—dijo con voz terrible Aben-Shariar. 

—¡A muerte de horca!—exclamó María—; 
¡pero eso no puede ser, no, imposible; vos no ha-
béis podido hacer eso! 

—Las leyes le han sentenciado—dijo con voz 
trémula el alcalde. 

—No; las leyes no — dijo Aben-Shariar—; 
vuestro miedo al rey don. Felipe. 

—¡Miedo no, lealtad, obediencia justa y legí-
tima! Un vasallo está obligado á obedecer y su 
rey, so pena de traición. 

— E l vasallo, desde el momento en que es juez, 
deja de ser vasallo, en todo lo que corresponde 
á la justicia—dijo Aben-Shariar. 

—Los reyes hacen las leyes—dijo Santillana 
—y el mandato real es siempre una ley obliga-
tona, una ley que no puede dejarse de obedecer 
sin caer en traición. 

Don Rodrigo estaba completamente aturdido. 
Su hija le miraba en silencio de una manera 

tal, que le aterraba. 
Aben Shariar continuó á cada momento más 

sombrío y más terrible: 
—De modo que—dijo—si el rey os manda 

sentenciar á muerte á un hombre, aunque vos no 
encontréis en él delito que merezca la muerte, le 
sentenciaréis. 

—Si lo manda el rey, si. 
—Pues entonces, don Rodrigo—dijo Aben-

Shariar—no sois juez, sois verdugo. 
—¡Qué decís!—exclamó sintiendo hervir su 

cólera bajo su turbación don Rodrigo. 
—Digo la verdad—dijo Aben-Shariar. 
—Pues hay verdades que cuestan muy caras; 

y tened presente, que aunque por vuestra invio-
labilidad no pueda yo prenderos ni procesaros, 
me queda siempre un recurso: el arrojaros como 
caballero UH mentís á la cara, y sostener .ese 
mentís con 1a espada. 

Maria contuvo á su padre. 
—No se trata de eso—dijo con desesperación; 

—ni yo permitirla un duelo entre mi padre y ¡a 
persona que me acompaña, ni un duelo servirla 
para nada, no; la situación ea que nos encontra-
mos es más grave; vos tembláis, padre, tembláis 
de remordimiento por esa horrible sentencia qae 
creeis injusta, más que injusta, criminal, horri-
ble; una sentencia que es un asesinato; más que 
un asesinato: un regicidio. 

—¡Maríal 
—IY un parricidio ademásl Porque al û 

la sentencia de Espinosa, habéis firmado la rata-
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—]Ah! ¡No, nol—exclamó Santillana—; ¡eso 
no puede ser! ¡Tú no puedes amar tanto á ese 
hombre! 

— E l rey don Sebastián—dijo Abea-Shariar— 
tiene por sino el amor y la desventura. 

—¿Quién os ha dicho que ese hombre sea el 
rey don Sebastián? —dijo desesperado el alcalde. 

—Os lo dice vuestra conciencia—exclamó 
Aben-Shariar. 

—¡No, mi conciencia no!—dijo Santillana—; 
ha confesado en el tormento que era un hombre 
bajo, y que fingiéndose el rey don Sebastián, ha-
bía intentado quitar su corona de Portugal al rey 
don Felipe; su ^declaración ha estado conteste 
con la de fray Miguel de los Santos. 

—Porque les habéis preguntado una misma 
cosa, tú y ese clérigo Llanos de Valdés; pero 
aunque leyes bárbaras determinen que se tenga 
por prueba lo dicho por un hombre en el tor-
mento, ¿qaé fuerza puede tener para la concien-
cia del juez una confesión arrancada por inso-
portables dolores? No; si para ti, como juez, es 
una prueba la declaración arrancada por el tor-
mento ai rey don Sebastián, como hombre íu 
conciencia no la admite; como hombrer'demblas 
y te horrorizas de ti mismo, y ea tu frente apa-
rece ya la arruga que señala á lós réprobos, esa 
arruga qué no se borra jamás, que responde á 
una señal negra ea el alma, que llevarás ante 
Dios, cuando Dios te llame á juicio. 

—¡Ah! ¡Por piedad!—exclamó Santillana, ex-
tendiendo los brazos y dejándose caer sobre el 
sillón. 

—Mira—!e dijo Aben Shariar, acercándose á 
si y apartando de su semblante las manos con 
que se lo había cubierto—, mira mi frente; mí -
rala: en ella no está marcada la horrenda señal 
que estoy viendo sobre la tuya. 

Don Rodrigo miraba coa uaa expresión de in-
sensatez á. Aben-Shariar. María lloraba. 

—Mira, mira mi frente: ea ella resplandece 
la tranquilidad de la conciencia; yo también he 
sido juez; aún soy juez, porque te estoy juzgan-
do á ti; yo, uno de los Diez del supremo Consejo 
de Venecia, he arrojado al verdugo muchas ca-
bezas ilustres; pero no le he arrojado ninguna 
cabeza inocente. En la noche del mismo día en 
que ha muerto un traidor que he sentenciado yo, 
he dormido tranquile, porque no podía aparecer 
en mi sueño aa espectro sangriento que me lla-
mase asesino. 

—¡Monseñor! ¡Monseñor! —exclamó, ya con 
acento de demencia, doa Rodrigo.—Yo he teai-
do la desgracia de ao ver claro; yo he dudado ; 
yo he vacilado; dudo aún; parecíame, cuando 
interrogaba á Gabriel de Espinosa, que el rey 
don Sebastián me respondía desde la eternidad; 
otras veces, que el iafierao había arrojado deba-
te de mí á un impostor maldito, á quien nunca 
podía coger en un descuido, que me aturdía, que 
me embrollaba, que me volvía loco. Y el rey, en 
una y otra carta, me decía: "Apresurad, acabad 
cuanto antes ese proceso, que está siendo el es -
cándalo de Europa; sentenciad, que ya hay prue-
ba bastante para que arrojéis al verdugo á ese 
impostor." Y yo temblaba, vacilaba, dudaba. 

—Pero no habéis vacilado para firmar una 
sentencia de muerte que vuestra conciencia re-
sistía. 

—¡Eí rey! ¡El rey! ¡Ella!—exclamó don R o -
drigo extendiendo las manos, como rechazando 
la responsabilidad de la sentencia.—Este no ha 
sido un proceso común, ha sido un proceso de 
Estado; que versaba sobre la posesión de una 
corona; si yo hubiera declarado en mi seatencia 
lo que mi conciencia me ha dicho, me hubieran 
tenido por traidor; y yo no he temido á la muer-
te: he temido á la infamia; no he tenido valor 
para envilecer mi nombre; porque lo mismo,, 
monseñor, lo mismo que no aparece clara la 
prueba de que Gabriel de Espiaosa sea ua im-
postor, de la misma manera ao aparece la prue-
ba clara de que Gabriel de Espiaosa es el rey 
doa Sebastián; porque todo el mundo ao ha ha-
blado coa él; porque todo el muado ao ha estado 
durante ocho aseses, como yo, pasando horas y 
horas á su lado luchaado coa él, esforzándome 
por ver la verdad sin coaseguirlo nunca, asom-
brándome, aterrándome más cada día; porque 
si Gabriel de Espinosa no es el rey don Sebas-
tián, tiene á Satanás en el cuerpo para volverme 
loco. 

—¿Es decir, que vos creéis que Gabriel de 
Espiaosa es el rey don Sebastián? 

Yo ao sé lo que creo; lo que siento es que 
estoy loco, y que este proceso me va á quitar la 
vida. 

—Sed valiente—dijo Abea-Shariar—; romped 
esa sentencia que habéis firmado, y declarad al 
muado vuestra imcompeteacia y vuestra perple-
jidad ea un asunto tan grave; que una declara-
ción así, de ua juez como vos, se escuchará coa 
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profunda atención por todo el mundo, y el rey 
se vera obligado á obrar de una manera más 
íranca y más leal, á dar garantías por ante el 
derecho de gentes al rey don Sebastián de que 
por declarar su nombre no se le hará injusticia 
ni agravio como rey; que vengan careos delante 
de un tribunal competente para juzgar tan arduo 
asunto entre el rey don Felipe y el rey don Se-
bastián; que si el rey don Felipe se pone ante un 
ribunal frente ai rey don Sebastián, la prueba 
vendrá clara, indudable; en vuestras manos, don 
Rodrigo, están la vida de un rey y el alma de 
otro; porque si vos, por cobardía, no interponéis 
una declaración que sería tenida en mucho, Fe-
lipe II, por su ambición, cometerá un crimen 
horrendo que no tendrá perdón ante el tribunal 
de Dios. 

— M i declaración no vería la luz; sería des-
truida antes que las gentes la leyesen. 

—No, porque estoy yo aquí; no, porque si yos 
hacéis por vos mismo, y las firmáis, algunas co-
pias de esas declaraciones, yo haré que lleguen 
á manos de todos los monarcas de Europa, que 
pedirán por el derecho común de todos los reyes, 
el juicio solemne del rey don Sebastián. 

— E s ya tarde—exclamó don Rodrigo—; la 
sentencia de Gabriel de Espinosa ha sido ya re-
mitida al rey para su aprobación. 

—¡Maldito seáis vos! ¡Maldita vuestra cobar-
día! ¡Maldita vuestra necia lealtad!—dijo, des-
esperado, Aben-Shariar. 

—¡Pero eso no puede ser, padre!—exclamó 
anhelante María, que hasta entonces había escu-
chado ansiosa, alentando una esperanza—; ¡pero 
eso no puede ser; porque al sentenciar al rey 
don Sebastián, me habéis sentenciado á mí; 
porque si él muere, moriré yo desesperada! 

—¡Morir! ¿Por qué has de morir tú si él mue-
re?—exclamó don Rodrigo. 

—¡Porque le amo con toda mi alma!—dijo 
-con desesperación María. 

—¡Ved cómo Dios castiga vuestro crimen de 
seducción de Gabriela Prósperi!—exclamó Aben-
Shariar.—¡Vuestra hija! ¡Vuestra misma hija es 
vuestro suplicio! [Dios la ha traído junto á vues-
tra víctima para que perezca con ella! ¡Para que 
cuando veáis en vuestros sueños la sombra roja 
del rey don Sebastián, veáis junto á ella, asida 
de sa mano, la sombra lívida de vuestra hija! 

Don Rodrigo se alzó enloquecido, lívido, cen-
telleantes ios ojos. 

—¡Pues bien—dijo—, si mi hija, si cien hijas 
más hubiesen de perecer por mi honor y por mi 
lealtad, aunque el infierno entero me amenazase, 
yo obedeceré siempre al rey mi señor: él me ha 
mandado sentenciar á Espinosa, y le he senten-
ciado; cuando él me devuelva aprobada la sen-
tencia, sea impostor, sea rey, le ahorcaré! 

María dió un grito y se desmayó. 
—¡VividI ¡Vivid!—dijo con voz ronca Aben-

Shariar á don Rodrigo de Santillana; ¡vivid para 
apurar el horrible suplicio de vuestra existencia! 

Y tras estas palabras, salió. 

C A P I T U L O XXIV 

E N QUE E M P I E Z A E L R E L A T O D E LO Q U E SUCEDIÓ 

EN LOS C U A T R O Ú L T I M O S DIAS D E SU VIDA Á 

GABRIEL DE ESPINOSA 

No sabemos qué anhelaba ó qué temía más 
don Rodrigo; que viniera aprobada por el rey la 
sentencia de muerte de Gabriel, ó que tardara 
siglos. 

Creía don Rodrigo, porque aquellos tenían sus 
supersticiones, como las tienen íodGS, que lo qae 
causaba su terror; el estado penoso, más que pe-
noso horrible, en que se encontraba, eran les 
sortilegios de Gabriel de Espinosa, á quien creía 
poseído por el diablo. 

Porque á don Rodrigo se le hacía duro crear 
que Gabriel de Espinosa fuese el rey don Se-
bastián, y por otra parte, lo que en ocho meses 
había oído, visto y observado en Gabri ;1 de Es-
pinosa, le parecía que no podía provenir de otra 
persona que de la de un rey. 

Gabriel de Espinosa tenía esa altivez de raza 
de los reyes; esa altivez que en otros tiempos, no 
muy remotos aún, aterraba á los siervos que se 
llamaban y confesaban vasallos; la mirada de 
Gabriel era una da esas miradas qua dominan y 
vencen la mirada del más audaz; su palabra era 
imperativa y dura, y más de una vez ei alcalde 
había temblado ante el preso. 

Y hay que tener en cuenta, que este alcalde 
era don Rodrigo de Santillana, cuya nombradla 
como hombre duro y terrible ha llegado hasta 
nosotros, sin que tratándose de jueces, pueda 
comparársele dentro del siglo xvr y de la Cban-
cillería de Vailadolid, sino con aquel otro tre-
mendísimo alcalde Ronquillo, de quien hay tra-
dición de qua se le llevó el diablo de su sepul-
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tura, á pesar de que, según la costumbre de 
aquellos tiempos, estaba enterrado en la iglesia. 

Ronquillo y Santillana son dos alcaldes cuya 
memoria puede decirse que aún mete miedo. 

Don Rodrigo vacilaba, pues, porque de con-
tinuo hacia para sí el razonamiento siguiente: 

—Si este hombre r¡o tiene el diablo en el 
cuerpo, no es menos que rey, y gran rey, con 
todas las señales en cuerpo y en alma de ser el 
rey don Sebastián; y si no es rey, es que está 
poseído del diablo, y el diablo la ayœda para de-
cir y hacer como si faera el rey don Sebastián; 
ahora bien, si es el rey don Sebastián, coa lo 
mucho y largamente que acerca da él, y de lo 
que secretamente ha hablado conmigo, una y 
otra y cien veces he escrito yo largamente al rey 
don Felipe, el rey don Felipe debía irse más á 
la mano en este asume; porque si es el rey doa 
Sebastián, y después de ahorcado se descubre de 
una manera indudable que lo era, gran mancha 
caerá sobre el rey doa Felipe, porque dirán, y 
coa razón, que la ahorcó por no restituirle su 
reino, y gran mancha caerá sobre mí, porque 
sentencié sin prueba bastante; porque ese hom-
bre ha deshecho siempre coa sus misteriosas 
preñeces todas sus confesiones, aun la que hizo 
en el tormento; ignominia caerá sobre la cabesa 
del rey y la vergüenza sobre la mía, porque ao 
bastará para disculparme el que obedecí al rey 
como vasallo, porque uü juez cuando sentencia 
so es vasallo de nadie más que de Dios y ds la 
justicia; si ese hombre es el rey don Sebastián, 
remordimientos tendremos el rey y yo; el rey 
porque me mandó fulminar la sentencia, y yo 
porque la fulminé; ¿y s! ese hombre so es el rey, 
si es que el diablo está apoderado de él y le hace 
decir y hacer cosas espantosas, qaién asegura 
que el diablo no haga con el rey y coamigo una 
de las suyas, como bizo coa el alcalde Ron-
quillo, el diablo que estaba metido en el cuerpo 
del obispo Antonio de Acuña? (i) 

(i) El obispo Acuña era uno de los comu-
neros más terribles, que má3 hizo en aquella 
desastrosa revolución,"que se llamó guerra de 
las Comunidades, ea los primeros años del ¡rei-
nado de Carlos V, y que costó la cabeza á Juaa 
de Padilla, Juan Bravo, Pedro Maldoaado y 
tantos otros; ei alcalde Roaquillo, que por uaa 
singular coincidencia se llamaba Rodrigo corno 
Santilleaa, fué el que instruyó el proceso del 
obispo Aatoaio de Acuña y le senteació. Aún se 
enseña ea el viejo castillo de Simancas la almena 

Tomo VI 

Esto traía al alcalde sin sueño, sin apetito, 
con continuo dolor de estómago, con continuo 
dolor.de cabeza, y podía decirse que el juez se 
encontraba en un estado infinitamente más la-
mentable que el reo. 

Y no era esto sólo. 
María atormentaba de una manera horrible á 

Santillana sia quererlo; porqae la pobre joven 
suplicaba á su padre, pero no le reconvenía; llo-
raba, pero ao se irritaba; empalidecía, enfla-
quecía, enfermaba ds momento ea momento, y 
Santillana veía en María la mano de ia Provi-
dencia, 

Su seducción sobre Gabriela Prósperi, seduc-
ción Indigna, porque cuando Santillana la ejer-
ció era casado, había producido terribles conse-
cuencias. 

Pietro Prósperi había muerto de vergüenza 
sor la deshonra de sa hija. 

María, robada del regazo materno, había dado 
en tales manos, que la pobre niña había llegado 
á ser una de esas despreciables mujeres que 
constituyen la gran parte de! lodo infecto der 
mundo; y, ¡cosa terrible! María, enamorándose 
de Gabriel de Espinosa, acusándole celosa é 
irritada de robo, yendo á llevar aquella acusa-
ción ante Santillana, produciendo de esta ma-
nera el descubrimiento de uaa conspiración de 
Estado, Santillana so podía menos de recono-
cer ea María un instrumento de la Providencia, 
que le castigaba, valiéndose para ello de su 
propia hija, dándosela á conocer por el tremen-
do parecido con su madre. 

Santillana, pues, tenía atormentada la con-
ciencia, como hombre, corns juez y como padre. 

La expiación de su falta, ó mejor dicho, de 
su crimen sobre Gabriela Prósperi, ao podía ser 
más terrible, ni jamás ha habido juez más do-
minado, más espantado por su víctima, que don 
Rodrigo de Santillana. 

Por eso Santillana anhelaba y temía á un 
tiempo, que 1a sentencia viniese aprobada por 
el rey. 

Por eso sufría, enfermaba gravemente, se mo-
ría, porque todo le causaba terror, y Veía enfer-
mar y morir á su hija. 

donde Acuña fué engarrotado, y en la iglesia de 
San Pablo de Valladolid, ua agujero por donde 
dicen se llevó el diablo de su sepultura el cuerpo 
del alcalde Ronquillo. 

49 
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Y sin embargo, como lo hemos visto, don Ro-
drigo era uno de aquellos antiguos vasallos, ca-
paces de arrostrarlo todo antes que desobedecer 
á su rey. 

Siervos que no se comprende cómo lo eran. 
Porque fuera de esto, eran hombres de honor, 

incapaces de una bajeza; realistas sombríos, fu-
' nestos sostenedores de una tiranía odiosa, que 

no tienen otra disculpa que el espíritu de su 
siglo. 

Bien considerada la situación de don Rodri-
go, era más digno de lástima que Gabriel de 
Espinosa. 

Cuando Santillana anhelaba que el rey retar-
dase la aprobación de 1a sentencia, que la mo-
dificase tal vez, haciéndola menos dura, soñaba. 

No era Felipe II hombre que dejase "escapar 
una víctima, que la soltase antes de matarla. 

Tardo para resolver todo género de asuntos, 
cuando se trataba de aprobar la sentencia de un 
hombre que pedía herirle en lo más. mínimo, ó 
que le había herido aunque no fuese más que en 
su amor propio, era el hombre de las resolucio-
nes rápidas. 

Era la noche del sy de Julio de 1555, y sólo 
hacía seis días que Santillana habla enviado al 
rey la sentencia de muerte en horca, como vi-
llano y traidor, de Gabriel de Espinosa, y sin 
embargo, á las doce de la noche del día cuya 
fecha hemos estampado, un jinete con uniforme 
de alférez de la guardia española, que había en-
trado á rienda suelta en Madrigal, se detuvo 
delante de la casa de Santillana, y llamó á gran-
des golpes á su puerta. 

Preguntáronle quién era y qué quería, y dijo 
que iba en nombre del rey con un pliego para 
don Rodriga de Santillana, y la puerta se abrió 
al momento. 

Santillana abandonó el lecho, recibió á medio 
vestir al alférez de la guardia, tomó el pliego 
que le dió éste, y vio que era la sentencia or i-
ginal de Gabriel de Espinosa que él había es-
crito y firmado, y al margen, escrito de puño y 
letra del rey, leyó lo siguiente: 

"Cúmplase como lo manda el alcalde don 
Rodrigo de Santillana; ejecútese al üentenciado 
el martes i.° de Agosto á las cuatro de la tarde, 
sin que la ejecución se dilate por ninguna causa-
no se admita prueba que púeda dilatar la sen-
tencia; y desde el momento en que don Rodrigo 
de Santillana recibiere eita nuestra aprobación, 

hagan que dispongan para bien morir al Espi. 
nosa, no sea que como ha perdido su cuerpo 
pierda su alma.-—Del alcázar de Madrid á ic 
de Julio de 1595 .—El Rey.u 

Cubrió un sudor frío el cuerpo del alcalde, y 
sus ojo3 quedaron fijos, como si el decreto del 
rey atrajese de uaa manera invencible su m{. 
rada. 

—¿Está vuestra señoría enterado?—dijo de 
una manera indiferente el alférer de la guardia. 

—Sí , sí, señor—contestó de una manera ma-
quinal Santillana. 

—Entonces suplico á vuestra señoría extien-
da recibo de ese pliego á nombre del alférez de 
la guardia española Felipe de Castañeda, con 
la fecha del día y la hora en que vuestra seño-
ría ha recibido el pliego. 

Santillana extendió eí recibo, le firmó y le 
entregó al alférez. 

— Q u e Dios dé á vuestra señoría muy buenas 
noches—dijo el alférez, y salió. 

—¡Que Dios me dé muy buenas noches!— 
dijo con ronca voz el alcalde—; ese hombre no 
puede ni aun adivinar lo que ha traído en ese 
pliego. ¡Dios perdone al rey! ¡Dios me perdone 
á mil 

Y después de un momento de silencio en que 
pasó un infierno por la cabeza y por el corazón 
del alcalde, éste agitó fuertemente la esmpani-
lia que estaba sobre su mesa, á cuyo sonido se 
presentó el alguacil Tribaldos. 

— I d al aposento del señor Pedralva, desper-
tadle, y que venga al instante—dijo don Ro-
drigo. 

Tribaldos fué á cumplir el mandato, y don 
Rodrigo se quedó paseándose á lo largo del apo-
sento, del mismo modo que una fiera se paseaá 
lo largo de su jaula.' 

Y para que don Rodrigo se pareciese más y 
más á una fiera enjaulada, continuo y sordo 
salía de su pecho un hondo rugido. 

En la mano derecha, crispada y trémula, te-
nía la sentencia de muerte en horca de Gabriel 
de Espinosa. 

Veamos el texto de aquella sentencia: 
"En el negocio y causa criminal que ante nos 

ha pendido y pende por comisión del rey nues-
tro señor, entre partes, de la una Lucas Pacheco, 
promotor fiscal, actor causante, y de la o t r f t 

Gabriel de Espinosa, reo acusado en los autos y 
méritos de este proceso y lo demás que en esta 
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paite ver convenía: Fallamos que el dicho Lucas 
Pacheco, promotor fiscal susodicho, probó su 
acusación contra el dicho Gabriel de Espinosa 
como probarla convenía acerca de los delitos de 
que fué acusado, damos por bien probada y 
pronunciárnosla per ta!, de que habiendo sido 
convencido el dicho Gabriel de Espinossa de 
traición al rey nuestro señor, porque siendo 
hombre vil y bajo, quiso alzarse á la dignidad 
de persona real con usurpación de los legítimos 
derechos del rey nuestro señor, fingiendo ser el 
rey dsn Sebastián de Portugal, que santa gloria 
haya, concitando personas en estos reinos de 
Castilla y en los de Portugal, para que por tal 
rey don Sebastián le tuviesen y aclamasen, y de 
sacrilegio por la seducción de la señora doña 
Ana de Austria, monja profesa en el monasterio 
de Nuestra Señora de Gracia la Real de Madri-
gal, con la cual se dice de pública fama, aunque 
no está probado, se había casado secretamente, 
probándose sí por las declaraciones de la dicha 
señora doña A s a de Austria, que ésta, por BUS 
engaños, le había creído su primo el rey don 
Sebastián de Portugal, difunto, ayudándole ccn 
diaero y de otros varios modos ea su traición, 
persuadiendo á la dicha religiosa de que él era 
el rey don Sebastián que había andado peregri-
aaado por el mundo, cumpliendo cierto voto, 
que había de casarse coa la dicha monja, fin-
giendo para ello muchas meatiras, hasta taato 
que la dicha monja y otras que lo sabían lo cre-
yeroa, haciendo asimismo fpreveaclones coa 
personas que venían de Portugal para que si la 
dicha monja les preguatsse ei el rey don Sebas-
tián era vivo, dijesen que sí, y siguiendo en su 
maraña, siendo hombre vil y bajo, echado á la 
puerta de una iglesia en Toledo, se fingió, como 
se ha dicho, el rey doa Sebastián, haciéodose 
tratar y servir y respetar como á tal, y hacieado 
que la dicha monja le escribiese cartas estando 
ausente, como si fuera verdaderamente su rey, 
y dícieado y manifestando secretos del señor 
rey don Sebastián que !e había revelado su par-
tidario fray Miguel de los Santos, religioso de 
San Agustín en Portugal, que. fué confesor pri-
mero del rey don Sebastián, y después de doa 
Antonio, de cuyos secretos se valió pasa eaga-
fiar á la dicha monja, por ser persoaa de impor-
tancia que le servia p a r a su iatento de ser teni-
do por rey de Portugal, haciendo que dicho fray 
Miguel de los Santos en presencia de la señora 

doña Aaa de Austria se postrase delante de él 
y le besase la mano como á rey, para conseguir 
que la dicha monja consintiese en casarse con 
él; dándola cédula de promesa de casamiento 
con título y forma de rey; habiendo habido entre 
ambos otras promesas de palabra, con el intento 
de que á cierto tiempo el dicho Gabriel de Es-
pinosa, con aquella falsa opinión esforzada con 
los dichos medios y casamiento, y coa otros que 
iban tomando escribiendo á algunas personas 
poderosas de el dicho reiao de Portugal, cómo 
era vivo el rey don Sebastián, y que estaba casa-
do coa la señora doña Ana de Austria, y que no 
quería maaifestarse hasta cierto tiempo, y tra-
taado ir en persona al reiao de Portugal á asen-
tar el dicho trato para coaseguir su intento, coa-
movieado el reino para ello, y confiaado en la 
mucha opinión y reputación ea que estaba en él 
el rey don Sebastián, se alborotasen los dichos 
reinos de Portugal, para hacerle rey de ellos, á 
fia de perturbar por este camino a! rey nuestro 
señor la posesión justa que tiene de ellos; en 
todo ¡o cual, siendo traidor el dicho Gabriel de 
Espinosa contra la majestad del rey nuestro se-
ñor, como señor propio y verdadero de los dichos 
reinos y contra ellos mismos y su reputación y 
contra la obligacióa que le tenía como á su rey 
natural; y como en lo expresado y referido el 
dicho Gabaiel de Espiaosa, rao acusado, no pro-
bó cosa alguna de que se pueda aprovechar para 
su descargo, dárnoslo y pronunciárnoslo por no 
probado, por lo cus! y por lo más que de dicho 
proceso resulta, á que nos referimos, le debemos 
dar y dam03 per perpetrador de los dichos deli-
tos sobre que ha sido acusado; y ea su conse-
cuencia, le debemes condenar y condenamos al 
dicho Gabriel de Espinosa á muerte natural de 
horca, á la que se le llevará arrastrado, y á que 
sea descuartizado y puesta su cabeza en un palo 
en el camino de Madrigal á Valladoiid, para 
escarmiento; y otrosí le condenamos en perdi-
miento de iodos sus bienes que ea cualquier ma-
aera tenga y le pertenezcan, aplicados para la 
cámara de su majestad y gastos de justicia y 
costas de este proceso, cuya tasación en nos re-
servamos y mandamos que esta nuestra senten-
cia sea llevada á pura y debida ejecución con 
efecto, por cuantó asi coaviene al servicio de 
Dios Nuestro Señor y de su majestad y aumen-
to de la justicia. Por esta auestra seateaciá defi-
aitiva juzgando así, lo prcaunciames y manda-
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mos.—El licenciado don Rodrigo de Santi-
llana• " 

Hemos insertado íntegra esta sentencia, para 
que se rea lo que eran las leyes de aquellos tiem-
pos, que no se satisfacían con qae un hombre 
fuese muerto, ai aunque se le descuartizase y se 
pusiese su cabeza en un camino, sino que llega-
ban hasta la confiscación, pena absurda, porque 
alcanzaba á los inocentes, esto es, á los hijos, á 
los herederos del sentenciado. 

Estas leyes han llegado hasta nosotros, porque 
hasta nosotros han llegado los reyes absolutos, 
y sólo un sombrío fanatismo podía mantener en 
ejercicio tales leyes. 

Teaemos aún la pena de muerte; pero confia-
mos ea que proato esta pena será abolida, por-
que los pueblos y los gobiernos se convencerán 
que la conveniencia, única razón que la sostie-
ne, oo es rasés: porque ao se paade llamar 
razón á lo que es ilusorio. 

La pena de muerte es as resabió de les tiem-
pos bárbaros. 

Como que se la llama vindicta pública. 
Hoy la venganza ao se puede sostener como 

derecho, ni aate la religión, ni ante la civiliza-
ción , 

Y hoy, todo lo que no puede vivir coa la vida 
del derecho, está herido de muerte, y ao tardará 
en morir. 

Antes de que apareciese Pedral va, apareció 
ea la puerta del aposento del alcalde una forma 
aegra. 

Era María de Santillana, que estaba comple-
tamente vestida de luto. 

Traía sobre ei vestido un manto, como prepa-
rada para salir á la calle. 

Adelantó leatameate hacia doa Rodrigo, sin 
que doa Rodrigo reparase ea ella. 

Fué necesario que María le hablase. 
—Acaba de llegar—dijo—-ua jinete; yo sentí 

la carrera de su caballo, y como no duermo, me 
asomé á la ventana; he oído decir á ese jinete, 
que venía de ordea del rey á traeros un pliego; 
yo sé lo que ese pliego es; es la sentencia de 
muerte de Gabriel de Espinosa, aprobada por 
ei rey. 

—Sí—dijo Santillana, que no había dejado de 
pasearse, coa voz ronca y lúgubre. 

—¿Cuándo va á notificarse esa sentencia á Es-
pinosa?—dijo María con una serenidad tal, que 
espantó al alcalde. 

• —Mafiana por la maftana—contestó doa Ro-
drigo. 

—Quiero ir á la prisióa de Gabriel de Espi-
nosa—dijo María. 

—¡Tül —exclamó el alcalde deteaiándose. 
—Sí; quiero verle por última vez; yo he sido 

quien le ha perdido, y quieto que antes de mo-
rir me perdone. 

__No -di jo el alcalde. 
—Cesemos en esta conversación, padre—dijo 

María, porque siento ya los pasos de alguno que 
se acerca—; cuando esteraos solos continua-
remos. 

Mostraba María tal serenidad, tai valor, que 
dominó á su padre. 

María se sentó ea ua sillón ea un ángulo re-
tirado, adonde apartas llegaba la luz que ardía 
sobre la mesa, 

Poco después entró Pedralva todo soñoliento. 
—¿Me llamábais, señor don Rodrigo?—dijo. 
— S í por cierto; acaban de traerme la senten-

cia de Gabriel de Espinosa aprobada por su ma-
jestad. 

—Me alegro; ya era tiempo de que esto se 
acabara y descansásemos; hemos pasado ocho 
meses de perros, y hemos escrito más que todos 
los amanuenses juntos desde que se inventó la 
escritura. 

—Ahí teséis lá sentencia, para notificarla 
mañana á las diez á Espinosa—dijo el alcalde 
bajando la voz para que su hija ao oyese sus pa-
labras. 

—¿Y cuáado se ha de ejecutar la seaíeaeia?— 
preguntó Pedralva. 

— E l próximo martes, i.° de Agosto, á las 
cuatro de ia tarde—dijo el alcalde siempre ea 
voz baja. 

—Misericordioso anda el rey coa Espinosa— 
repuse Pedralva—; porque le deja cuatro días 
para ponerse biea coa Dios, y anda también mi-
sericordioso con aosotros, porque nos da tiempo 
para prepararlo todo; porque hay que traer de 
fuera el patíbulo y el verdugo. 

—No taa descansados como creéis —dijo San-
tillana—, porque ahora mismo vais á partir i 
Medina del Campo. 

—¡Yo! ¿Y para qué?-dijo Pedralva, á quien 
sentó muy mal la noticia. 

—Vais á traeros de Mediaa cuatro religio903 

graves, que es necesario que estén aquí á 'aS 

diez del día, para que se entreguen del preso y 
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le auxilien en el momento en que le notifiquéis 
la sentencia; puesto que el rey le da cuatro días 
para que se salve su alma, nosotros no podemos 
robarle ni un momento de los que le da la mu-
nificencia cristiana de su majestad. 

Pedralva movió la cabeza y se le avinagró el 
rostro, porque bien sabía que cuando don R o -
drigo mandaba, no admitía ni réplica al man-
dato, ni dilación para ejecutarle. 

— ¿Cómo quiere los frailes vuestra señoría?— 
dijo de muy mal talante? 

—No os comprendo, señor Pedralva; ¿cómo 
he de quererlos siso frailes? 

—Quiero decir—contestó Pedralva—, que de 
qué casta los quiere vuestra señorís: blancos, se 
gros, azules ó pardos. 

—Traéos algún jesuíta, y si es posible, que 
venga ei padre Chiesa, y los demás á vuestro 
gusto. 

—Me traeré á dos descalzos y á un capu-
chino. 

—Como queráis: pero id. 
—Se entiende, que ei gasto se pagará del di-

sero que tenemos de penas de cámara. 
—Eso es, con cargo á las costas del proceso. 
— Y decidme, dos Rodrigo, ¿so podría ir á 

esto Tribaldos, que es un mozo muy listo? 
—No, señor Pedralva, so; estas no sos cosas 

de alguaciles. Id, id cuanto antes, que ya tar-
dáis. 

Dijo esto eos tal impaciencia don Rodrigo, 
que Pedralva so se lo hizo repetir dos veces y 
salió. 

Quedaros de nuevo solos el padre y la hija, 
—Puesto que vuestro secretario va por ios 

frailes á Medina, para procurar que Dios perdo-
ne á Gabriel de Espinosa, llevadme vos á mí al 
encierro de Gabriel, para que yo procure que nos 
perdone á vos y á mí. A mí, porque le delaté; á 
TOS, porque le habéis sentenciado. 

—No—dijo dea Rodrigo—; no irás; yo so 
Puedo permitir esa locura. 

-•Pues bien—dijo María arreglándose el man-
to-; iré yo, y diré al alcaide que me abra de 
orden vuestra; y si no me abre alborotaré, daré 
un escándalo, y no me moveré de la puerta de 
l a c á rcei hasta que le vea. 

—¡Te encerraré! 
—Me tiraré por la ventana de mi aposento. 
—Eso no puede ser; Gabriel de Espinosa tie-

n e guardias de vista. 

—Sí, sí—dijo María—ya sé que le tenéis ro-
deado de arcabuceros y de alguaciles para que 
no pueda escapar; ya sé que los cuadrilleros de 
la Santa Hermasdad andan sis cesar de día y 
de soche por ios caminos alrededor ce Madri-
gal, espesos como los dedos de las manos, y que 
so dejas pasar á nadie sia reconocerle, para que 
si por ua milagro escapa de la cárcel, so pueda 
escaparse sin ser cogido á poca distancia de la 
villa. Lo sé todo esto; pero corso yo so trato de 
hacer que se escape Gabriel de Espiaosa, siso 
de pedirle u s perdón que necesitamos vos y yo, 
y sia ei cual ao podemos vivir tranquilos, e3 ne-
cesario que yo vaya á verle, é iré, ó ao me ten-
dréis más por hija, y volveré á ser lo que era, y 
perderéis mi alma. 

—¿Lo quieres... estás taa loca que todas mis 
razones no puedes persuadirte? 

—Sí. 
—¿Me juras por 1a salvación de tu alma que 

no tienes otro móvil al ir á ver á Gabriel de Es-
pinosa que ei de que te perdone? 

—Sí, lo juro; yo no haré más que lo que sea 
necesario para que me perdoae Gabriel. 

•—Pues bien; ve con tu dueña, y coa una or-
den que voy á escribir. 

—No; Iré sola, y encubierta coa un antifaz. 
—¡Sola! 
—Sí, sola; so quiero que sadie sepa que la 

hija del alcaide doa Rodrigo de Saatillaaa ha 
ido á ver eo su prisión á Gabriel de Espisosa. 
Escribid, escribid que se deje pesetrar es la 
prisión ée Gabriel de Espinosa á usa mujer en-
cubierta. y que los guardianes de vista se reti-
ren á ua lugar desde el cual puedan ver, pero 
ao cir. 

Dos Rodrigo escribió, y cuando hubo escrito, 
entregó el papel á María. 

—Consiento e s esto—dijo severamente—por. 
que temo si me opongo que me obligues á hacer 
algo terrible; tú estás loca y es fuerza temerlo 
todo de ti. 

—Cuando ese hombre haya muerto — d i j o 
tristemente Mana—habré dejado de afligiros. 

El alcalde se estremeció, y so se atrevió á 
pedir á María explicaciones de sus últimas pa-
labras. 

—Destro de poco habré vuelto—dijo María. 
—¡Pero sola! 
— L a cárcel está pocos pasos de esta casa, y 

nada me puede acostecer. Adiós, señor, adiós. 
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Y María salió. 
—¡Dios mío, Dios mío!—exclamó Santilla-

na—; ¡cuándo tendrás piedad de mí! 
Y siguió paseándose á lo largo de su apo-

sento. 

CAPIULO X X V 

EN EL QUE SE VÉ QUE MARIA AMABA DE VERÁS 

Á GABRIEL DE ESPINOSA 

Dormía tranquilamente Gabriel ce Espinosa, 
harto ajeno de que estaban ya contadas las horas 
da sa 'Ada. cuando el alcaide de la cárcel de 
Madrigal entró en la gran sala que le servía de 
encierro. 

Los guardas de vista, que eran dos alguaciles 
de 1a ronda del alcalde Portocarrero, dormían 
profundamente, descuidados por el sueño de Ga-
briel. 

El alcaide se acercó silenciosamente al lecho 
de Espinosa, le movió y le despertó. 

—¿Qué diablos queréis?—dijo de muy mal 
humor Espinosa.—Don Rodrigo de Santillana 
se ha propuesto no dejarme ni una hora de des-
canso. 

— N o es don Rodrigo quien os busca, sino una 
dama que, aunque viene encubierta, parece jo-
ven y hermosa. 

—¡Una dama! ¿Os han sobornado, amigo Laa-
zuela? 

—Guardaríarne yo, como de ofender á Dios, 
de dar lugar á que don Rodrigo de Santillana 
me tendiese la vara—dijo el alcaide—; coa or-
den de don Rodrigo viene esa señora, y por eso 
entra; qne si no, por más que yo os estime y os 
tenga ea aprecio, no entraría. Conque vestios, 
señor Gabriel, lo más pronto posible, porque esa 
dama da muestras de ser muy altiva y de tener 
poca paciencia. 

Gabriel de Espinosa se echó fuera de la cama 
y empezó á vestirse apresuradamente. 

—Cuando estuviéreis vestido—dijo Lanzue-
la—, avisadme, que yo espero cerca. 

Y Lanzuela se acercó á ios alguaciles y les 
despertó. 

—¡Eh! ¿Qué es esto?—dijo uno de los alguaci-
les mientras el otro se restregaba los ojos. 

—Esto es, maesa Rascón, que os habéis dor-
mido corno vuestro compañero Picatoste; que si 
yo diera parte de esto á doa Rodrigo ds Santi-
llana, ya 03 daría que rascar, señor Rascón. 

—Haréis mal en decírselo—dijo Picatoste—, 
porque ya conocéis que con lo que se nos hace 
trabajar y velar, y no reposar, tenemos hambre 
de sueño y no podemos con él. 

—Pues á despabilarse, lebreles, y mucho ojo; 
porque va á entrar una persona á hablar con el 
preso, que requiere toda vuestra atención; como 
que es una dama la tal persona. 

—¡Ah! ¡Una dama!—dijeron á ua tiempo 
Rascón y Picatoste, hablando en voz tan baja 
como el alcaide, que lo había hecho para que no 
oyese sus palabras Gabriel de Espinosa, que se 
vestía sentado en su lecho al otro extremo de la 
habitación. 

—Decid, señor Lanzuela—dijo Picatoste—; 
si esa dama y el preso hablan muy bajo... 

-r-Eso nada os importa; vosotros os pondréis 
lo más lejos posible; es decir, os vais á venir 
coamigo, y . os quedaréis mirando por la reja de 
la puerta del encierro. Conque venios, que voy á 
avisar á esa dama de que ya he avisado ai preso. 

Lanzuela salió coa Picatoste y Rascón. 
—¿Quién será esa dama?—decía Gabriel de 

Espinosa acabando de vestirse—; ao puede ser 
ella; todas mis súplicas ao haa bastado para que 
don Rodrigo me deje verla; ai aun he podido 
ver á mi Gabriela, á mi pequeño Sebastián, na-
cido en una prisión. Esa dama que me busca no 
puede ser tampoco do.!a Ana de Austria; que 
esos alcaldes son incorruptibles y tienen un mie-
do al rey que nada puede vencer. Sin duda es 
alguna echadiza de que don Rodrigo de Santi-
llana se vale para ver si puede arrancarme con 
engaños lo que no ha podido arrancarme con ri-
gores y amenazas. El alcaide se ha llevado lo3 
guardias de vista; pero no hay que fiarse de ello. 

Y acabáadose de ajustai- las agujetas del ju-
bón, adelantó hacia la puerta, bajó á ella y 
llamó. 

Oyéronse inmediatamente las tres ó cuatro Ha-
ves de la puerta del encierro y apareció el al-
caide. 

— H e m e a q u í d i s p u e s t o , h e r m a n o L a n z u e l a — 

dijo Gabriel de,Espiaosa. 
—Os advierto, que asaque me he llevado los 

alguaciles y puede pareceres que estáis solos, ao 
lo estáis—dijo el alcaide. 

—Eso ya lo sabía yo sin que vos me lo d¡jé-
rais; porque djsde que estoy preso, cuando ha 
podido parecernae que he estado solo, es cuando 
he estado con más compañía. 



.EL P A S T E L E R O D E MADSIGAL 5 5 

— Y o cumplo con decíroslo. 
—Muchas gracias, señor Lanzuela. 
—Entrad, señora, cuando gustéis—dijo el al-

caide volviéndose hacia la habitación oscura que 
estaba antes de la puerta. 

Gabriel y María de Santillana estaban en la 
apariencia completamente solos. 

Pero desde detrás de la puerta, por la rejilla 
de hierro que en ella había, observaban Picatos-
te y Rascón. 

María adelantó en silencio, dirigiéndose al 
fondo de la habitación. 

—¿Adóade vais, señora?—dije Gabriel ds Es-
pinosa. 

— A ponerme todo lo lejos que pueda de aque-
lla puerta, á fin de evitar, si es posible, que se 
oiga ni aun el murmullo de nuestras palabras. 

La voz de María temblaba, y por ella se com-
prendía que estaba vivamente conmovida. 

Gabriel de Espiaosa la siguió hasta un ángu-
lo de la habitación, al estremo opuesto de aquel 
donde estaba situada la puerta. 

María estaba de espaldas á ella. 
Tomó una silla y se sentó, siempre de espaldas 

á la puerta. 
—Seníáos de modo—dijo María — que mi 

cuerpo impida que os vean desde la puerta. 
Gabriel se sentó coa estrañeza delante de 

María, 
—¿Quién sois, señora?—la preguntó. 
—¿No me conocéis?—dijo María. 
—No puedo conoceros; tenéis puesto ua anti-

iaz y tan echado el manto, como si fuérais de 
aventura. 

—¡Y qué! ¿No es esta una aventura, y una 
aventura terrible, señor? ¿No conocéis mi voz? 

—Vuestra voz tiembla. 
—¡Ahí ¡Porque os amo, porque os veo perdi-

do, y porque quisa os ha perdido soy yo! 
—¡Vos! ' 
—¡Sí, yo! Y Marta se arrancó el aatifaz. 
—¡Mari Galana!—exclamó Gabriel de Espi-

aosa. . » 
—¡No! Más alto, más alto; ¡doña María de 

Santillana! 

—¡Santillana! ¡Santillana siempre! ¡Dios ha 
hecho á los Santillaaas para que me seaa funes-
tosl ¡Sí! ¡Santillana habíais de ser! ¡Por qué ao 
había pensado hasta ahora en ellol ¡Había atri-
buido á otras causas mi prisióa! ¡Yo ao había 
podido ni aún sospechar que aquella pobre mu-

jer que me amaba, á la que yo no podía amar, 
pero á la que tenía un afecto compasivo, un 
afecto de padre, había sido la miserable, que 
viendo ea mi aposeato, ea el aposeato de uaa 
posada uaas joyas, me delató como se delata á 
ua ladróa! 

— ¡ A h ! Teaeis razóa, señor; ¡yo he sido una 
miserable, una infame, péro iafame y miserable 
por amor; por ua amor despreciado que me en-
loqueció, que me hizo pensar ea la venganza, 
que me llevó hasta don Rodrigo de Santillana, y 
me ha costado ua mar de lágrimas, y que me 
costará la vidai 

—¿Quién os puso á mi paso, mujer?—exclamó 
desesperado Gabriel de Espiaosa. 

—¡Dios, qae ha maldecido sia duda á los San-
tillanasí ¡Dios, que ha querido qae vos seals la 
noble víctima que castigue algún igaorado delito 
de nuestra familia! ¡Porque vuestra sangre, se-
ñor, nos ahogará después de una agoaía ho-
rrible! 

—¡Mi saagre!—exclamó Gabriel de Espiaosa 
con acento opaco. 

—¡Sí, vuestra sangre! ¡Porque la sentencia, 
señor, vuestra sentencia de muerte, hace una 
hora ha venido de Madrid aprobada por el reyí 

— E l rey ao puede haberse atrevido á tanto— 
dijo Gabriel de Espinosa coa asombro, pero sin 
miedo—; el rey ha debido ealoquecer si tal ha 
hecho; porque si en ral hay culpa, no es una 
culpa que merezca la afrentosa muerte del patí-
bulo. ¡No, no! ¡Imposible! ¡Eso no puede ser! A 
vos os envía Santillana no sé á qué, porque lo 
que él no ha podido arrancarme, ao me lo arran-
caréis vos; pero yo no creía que don Rodrigo 
apelase á este bajo medio; que diese falsamente 
su apellido á una mujer tal como vos; ¡ni por 
quién me ha tomado á mí doa Rodrigo de San-
tillana ! 

— Y o estoy aquí, porque si ao me hubiera per-
mitido venir, si ao me hubiera dado ocasión 
para veros, ¡yo no sé lo que hubiera hecho, por-
que estoy loca! 

—¿Y qué le importa á doa Rodrigo, al terrible 
don Rodrigo, lo que pueda hacer una mujer loca 
y desesperada, si es que vos lo estais? 

—Ningún padre es terrible para sus hijos. 
—No me irritéis, María, no me irritéis soste-

niendo esa audaz mentira; ¡hija vos de don Ro-
drigo de Santillana! ¿Cómo puede ser esto? 

—Como puede ser que vos, conocido como 
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Gabriel de Espioosa, pastelero en Madrigal, seais 
el noble rey don Sebastián. 

Gabriel de Espinosa soltó una carcajada. 
—Idos—dijo—y manifestad á don Rodrigo de 

Santillana que el lazo que me tiende es inútil, 
Idos. Dejadme en paz. 

—Oid: mi padre tuvo hace veinte años, ea Ve-
necia, amores con mi madre—dijo María con 
ese aceato caluroso y persuasivo de la verdad, 
del cual ao puede dudarse: yo fui el ir uto desdi-
chado de aquellos amores; ua miserable, ua ban-
dido español, me robó siendo niña para obtener 
por mí un rescate, y por eventualidades impre-
vistas, se vió obligado á huir de Venecia antes 
de que mi madre pudiera rescatarme, ai aun 
saber dónde estaba. Aquel hombre me trajo á 
Castilla, y la madre Martina me crió. He aquí 
la razón de mi vida iafarae; si doa Rodrigo de 
Saatillaaa ao hubiera seducido miserablemente 
á mi madre, yo 120 hubiera existido; yo no hubie-
ra sido robada; yo ao hubiera venido á Castüls; 
yo no hubiera sido la mujer perdida, amante del 
bachiller Corchaelos, que murió bajo la mano 
del verdugo, á causa de ia riña que tuvo con vos; 
no hubiera teaido necesidad de vengarle ea vos, 
ni de buscaros para conoceros y amaros coa mi 
primer amor, coa mi amor virgen de mujer per-
dida! ¡Porque yo, aates de veros, tenía el alma 
virgea! ¡Porque yo ao había amado á nadie más 
que á vos, y os amé y os amo esa toda la tersu-
ra, coa toda la pureza, con todo el delirio de 
mi alma solitaria, huérfana, desventura,tía! ¿Por 
qué habéis despreciado vos ua amor taa grande, 
tan aoble, taa puro? A l despreciarme, señor, os 
habéis arrancado, sia saberlo, vuestra corona de 
la cabeza: ¡porque cuando aquella noche aie 
despreeiásteis, irritada, dolorida, desesperada, 
pensé mal de vos, pensé que aquellas alhajas 
que había sobre la mesa eran robadas!... ¡No, no 
os ofendáis, señor! ¡Yo estaba loca de dolor y 
de rabia! ¡Yo estaba ciega; os había presentado 
mi corazón, y vos le habíais arrojado á vuestros 
pies y le habíais pisado sia compasión, sia cari-
dad! ¡Yo era para vos despreciada! Lo compren-
dí, sentí asa rabiosa sed de venganza, y fui á 
buscar á doa Rodrigo de Saatillana; os delaté... 
y oid: cuando doa Rodrigo me vió se puso páli-
do como un muerto; me reconoció; reconoció en 
mi á su hija, á su hija perdida; porque vo soy la 
semejanza viva de mi madre... ¡Sí, yo soy doña 
María de Santillana! ¡No tengáis duda de ello, 

yo soy hija de doa Rodrigo, reconocida por él, 
y llevo públicamente su nombre! ¡Yo soy su re-
mordimiento, su castigo, la expiación anticipada 
de la dura sentencia de muerte que ha pronun-
ciado contra vos! 

—¡El destino! ¡Siempre el terrible destino 
que se cruza delante de mi paso!—exclamó coa 
voz terrible Gabriel de Espiaosa. 

— Y o vengo á salvaros, á salvaros como úni-
camente os puedo salvar—dijo de una maaera 
ardiente María—; si yo pudiera morir en vuestro 
lugar, si con mi muerte pudiera poaeros sobre 
vuestro trono, yo moriría llena de fecidad; porque 
ai morir, sabía que si ao me habíais amado, si 
ao habíais podido amarme, guardaríais siempre 
mientras viviéseis üb dulce y triste recuerdo 
para la desdichada que os había amado hasta el 
punto de perecer por vos. 

—¡Oh! ¡Hablad! ¡Hablad! Os creo, María; ao 
sé qué tienen vuestras palabras que penetran una 
á una ea mi corazón con otras tantas gotas del 
rocío del cielo sobre la tierra árida, seca, sedien-
ta; decís que venís á salvarme de la manera que 
podéis, y creo adivinar vuestro intenta. 

—Sí; la muerte os librará del patíbulo; todo 
es morir; ¡pero morir coa la afrenta en la plaza 
pública & manos del verdugo, es morir mil veces! 
y ya que no puedo salvaros, quiero que no mu-
rais más que una! Tomad. 

Y María dió á Gabriel de Espinosa ua peque-
ño objeto muy envuelto ea tía papel. 

—¿Y qué es esto?—dijo tranquilamente Ga-
briel de Espinosa. 

—Eso es la muerte. 
—¡Ua veaeao!—dijo de uaa manera singular 

Gabriel de Espiaosa. 
—Sí, ei tósigo de los Borgias—contestó coa 

voz trémula María, 
—¿Cómo sabsis vas el nombre de «síe veaeao? 

—dijo coa ua vivo interés Gabriel de Espiaosa, 
—Me lo ha dicho el que me lo ha dado para 

que yo oslo diga ávos, para que tengáis confiaaza 
en su eficacia, para que sepáis que mata dulce-
mente, sin sufrimientos, sia congojas y de una 
manera muy rápida. 

—¡El nombre de la persona que os ha dado 
este veneno! 

—Monseñor Pietro Mastía. 
—¡Ahí ¡Mi hermano! ¿Le conocéis vos? 
—Sí, él es mi amigo; él me comprende, él sabe 

cuánto os amo, y desesperado, no pudiendo sal-
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varos, porque para salvaros serla inútil todo el 
poder de la República de Venecia, se ha valido 
de mí. ¿Me creeis ahora, señor? ¿Me creeis tan 
leal á vos, como es leal la 3angre al corazón? 

—Sí, os creo, os creo, y si no puedo amaros 
de la manera que vos me amais, porqae mi her-
mano os habrá dicho que yo amo ya, os amaré 
como os amo ahora, durante ei poco espacio que 
me çueda de vida, con ua amor puro, triste, do-
loroso. 

—¡Ah, señorl—exclamó María—; ¡esa palabra 
me hace la más feliz y la más desventurada de 
las mujeres! ¡No me despreciáis ya, me compren-
deis, me amais... como un padre, como «a her-
mano!... Pero no importa: ma araais, ¡y yo, yo 
soy la causa de vuestra horrible desventura! 

—No, María, no; la causa de mi desventura 
es mi fuaesto destino; ao lloréis; estoy ya cansa-
do, y para mí la muerte es un beneficio; he visto 
fiente á frente la verdad tal cual es, descarnada, 
horrible, desnuda, y que la vida no merece la 
pena de afanarse por ella; he visto que la ambi-
ción, que la bajera, que las malas pasiones, lo 
enlodan todo; he visto al crimea insolente poner-
se delante de mí y arrojarme á la cara su in-
munda carcajada; he visto qae ese reino de 
Portugal, que me cree su rey, sufre en silencio 
la larga, la humillante prisióa del que por rey 
tienen; he. visto y veo á esos reyes de Europa 
que también me creen rey contando por los 
dedos el diaero que puede costarles uaa guerra 
sostenida por mí; he visto el egoísmo, la bajeza 
y la cobardía ea todas partes, y cuando he mira-
do en tomo mío, me he encostrado solo, aban-
donado á mis verdugos, sin más personas qae 
me amen que mi hermano Pietro Mastta, que 
uada puede hacer por mí, porque ao puede ven-
cer el egoísmo y la fría política da Venecia; ¡ mi 
esposa que sufre ea silencio y presa la agonía 
dsl horror, ai verme ea la situación en que me 
encuentro! Y vos, vos, María, que me amais, y 
q s e n o pudiecdo hacer otra cosa, me decís: ¡to-
mad ese veaeao! ¡Morid! ¡Robaos al verdugo! 

I 0 h i ¡Sí» sí! ¡Morid!—exclamó María de 
una manera suprema—; ¡morid de la muerte de 
Annibali ¡Morid por vuestra misma mano! ¡Arro-
J a d a í semblante del impío rey don Felipe, uaa 
f a j a d a igual á la que Aaníbal arrojó á la faz 
. Senado y de! pueblo romano! ¡Morid digno 
e vuestro nombre! ¡Morid como debe morir el 

r e y d o a Sebastián de Portugal! 

—¡Oh, María, María! ¡Vos no sois una mujer 
vulgar! ¡Vos sois grande! 

—Tengo la inteligencia viva, el corazón noble: 
he estado muchos afios rodeada de estudiantes; 
la ciencia me ha saludado, y yo lo teago á buena 
ventura, porque he podido comprenderos. 

—Pues bien—dijo Gabriel de Espinosa son-
riendo de una manera triste—; ya que por vues-
tro largo y continuo trato con esos bueaos estu-
diaates castellanos, que han levaatado taa alto 
el reaombre de las universidades de Salamanca, 
y de Alcalá, y por vuestra viva iateligeacia sois 
casi una doctora, puedo hablar coa vos sin temor 
de que ao me comprendáis. 

—Hablad, hablad, señor. 
— E n primer lugar, María, debo ser sincero 

con vos; es necesario que al peasar en mí ao 
penséis ea ei rey doa Sebastián, ni tampoco en. 
Gabriel de Espinosa, sino en un misterio; ese 
misterio sólo le comprende Dios. ¿Quién soy yo? 
He aqaí an problema que no se resolverá nuacaí. 
hoy los portugueses y el rey don Felipe me crean 
el rey doa Sebastián; mañana los portugueses 
negarás lo que ahora creen, y eí rey doa Felipe 
dudará de ello, cuando ve&a los unos y el otro-, 
que he sido ahorcado. 

— ¡ E s que vos ao sereis ahorcado, no! ¡Es que 
vos os matareis antes!—dijo coa ansiedad la 
joven. 

— N o , María, ao; no me ooagais por delaate % 1. 
ejemplo de Anníbai, ni ei de tantos oíros que 
vencidos y ea poder ds sus enemigos hicieron lo-
que hizo Anníbal; Aaníbal debió morir en bata-
lla, como el rey don Ssbastiáa, antes que readir 
su espada á los eaemigos y de ser insultado por 
ellos; que siempre hay ocasióa de morir cuando 
se tienea enfrente enemigos armados y alenta-
dos por la victoria, y no causa pavor la muerte;, 
pero uaa vez preso, porque ao pueda eacoatrarse. 
por un acaso el fia de la vida, ao debe darse la 
razón al enemigo huyendo del martirio. ¡Nol !No 
debe darse jamás el espectáculo del miedol 
¡Annlbal se olvidó de lo que había sido cuantía 
vió relucir el hacha del licíor, y manchó sus ca-
nas coa uaa cobardía! ¡Sí! ¡Aaníbal fué cobarde, 
porque le faltó valor para apurar hasta las heces 
eí cáliz! Y o no le imitaré; si me eacoatrara e n 
medio de ua ejército, me haría matar corno s e 
hizo matar ea Africa el rey don Sebastiáa, como 
se hace matar el leóa acosado, rugieate y terri-
ble: mataado eaemigos; pero estoy preso, sujeto,. 
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resignado á la voluntad de Dios, y es poco el 
suplicio que rae preparan para hacerme incurrir 
en cobardía, ni habría suplicio bastante para 
ello aunque supiese que iban á despedazarme 
lentamente haciéndome sufrir los más insopor-
tables tormentos; no: yo soy, ante todo, cristiano 
y caballero; como cristiano, debo aceptar la copa 
que Dios ha querido me presenten; como caba-
llero, debo hacer honor al rey don Sebastián, 
porque se dudará siempre si yo fui ó no fui el 
rey don Sebastián de Portugal, y no quiero que 
ni aun por duda caiga una mancha de cobardía 
sobre la memoria de aquel noble rey. 

María miró piiida, ansiosa, muda, á Gabriel. 
—Tomad, tomad—la dijo Espinosa—; yo es-

toy muy vigilado; no quiero que pueda encon-
trarse aquí este veneno y supongan lo que no soy 
capaz de intentar; lleváoslo; yo os lo agradezco, 
María; yo os amo, y yo os perdono. 

María cayó de rodillas á los pies de Gabriel 
de Espinosa, y, levantando á él el semblante, 
bañado en lágrimas, con las manos juntas, ex-
clamó: 

—¡No basta, no basta, señor, con que me per-
donéis á mí: que es necesario que perdonéis tam-
bién á mi padre! 

—¿Que perdone á vuestro padre? ¡Jamás! Yo 
puedo perdonar un crimen cometido bajo la tira-
nía de una pasión ciega; pera no puedo perdonar 
nunca el asesinato lento, la doblez, el deseo 
voraz de encontrar el crimen en el acusado. ¡La 
suspicacia, las malas artes, la alevosía, la cruel-
dad, 1a injusticia! ¡Vuestro padre ha sido con-
migo todo lo cruel, todo lo terrible, todo lo in-
solente, todo lo infame que puede ser un hom-
bre! ¡Él, no el que ha de quitarme la vida, él ha 
sido mi verdugo! ¡Me ha atormentado de todas 
las .maneras posibles, me ha hecho trabajar sin 
descanso, hora tras hora, haciéndome responder 
siempre á una misma pregunta! ¡Ha venido en 
medio de la noche á turbar mi sueño, á sorpren-
derme con el afán de la vigilia! ¡Ha mantenido 
siempre viva mi cólera, y me ha hecho sufrir 
más que lo que me ha hecho sufrir mi dura 
suerte en ios diez y siete años que hace ando pe-
regrinando por el mundo! No hay lengua hu-
mana que baste á expresar lo que don Rodrigo 
me ha hecho sufrir, y con cuánta mala intención, 
con cuánta sangre fría, sólo por servir, por con-
gratular con él á un tirano. ¡No! ¡Cuando el mal 
se hace sabiendo que se hace, el que de tal ma-

nera hace el mal, no merece perdón; sólo ]a 

debilidad y la pobreza de espíritu pueden perdo. 
nar á un tal nombre: no, no me pidáis el perdón 
de don Rodrigo de Santillana, porque yo le j,e 

juzgado á mi vez, porque yo llevaré mi acusación 
hasta el tribunal de Diosl 

María estaba sentada sobre sus rodillas escu-
chando estremecida la palabra enérgica y so. 
lemne de Gabriel de Espinosa. 

—¡Vuestro padre es un verdugo!—dijo Ga-
briel, inclinado siempre sobre Maria, qua no se 
atrevía á hablar, que estaba completamente do-
minada—; ¡y los verdugos no pueden esperar el 
perdón de sus víctimas ni la misericordia de 
Dios! ¡Porque su conciencia está indeleblemente 
roja, y ne hay nada que pueda lavar las manchas 
de sangre de su conciencia! 

María continuaba doblegada. 
—Idos, idos, María—dijo Gabriel de Espino-

sa—; sufrís demasiado; idos; llevaos con vos ese 
veneno y mi perdón, perdón sincero que yo os 
doy con toda mi alma; llevad también con vos 
la certeza de que os amo como puedo amaros, 
como amaría á mi hija ó á mi hermana. 

—¡Ah! Y a veis que cedo, que os comprando, 
que no insisto en aconsejaros que os quitéis la 
vida; pero dejadme que os suplique aún que per-
donéis á mi padre. 

—Pero no veis que no puede perdonarse, un 
crimen que aún no se ha acabado de cometer, y 
que se está cometiendo aún, que se está conti-
nuando. María, vuestro padre sabe lo que hace; 
vuestro padre sabe adónde va y de dónde viene; 
antes que todo, es alcalde de casa y corte, y va-
sallo del rey. Dejadle, pues, que continúe su 
camino; si al ün de él encuentra el remordimien-
to, él se ha puesto voluntariamente en el caso de 
sentirle. 

Y alzó á María, cuyo semblante estaba pálido 
y desolado. 

—Venid, venid; poneos el antifaz; voJ & Ha-
mar á la puerta para que os abran. 

—¿Y nada tenéis que decir á los que os aman, 
señor? 

-Sí. Decid á Pietro Mastta que tengo todo el 

valor que se necesita para el trance en que m 

hallo, y que no pase cuidado por mí, q«e é s t a e s 

una cuestión de tiempo, ni más ni menos, y 
ya he vivido bastante para saber lo que es 
vida. Que no le recomiendo mi mujer y ^ 
jos, porque no hay necesidad de que yo se 
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recomiende para que él los proteja, En cuanto á 
mi esposa—y la voz de Gabriel se mojó en lá-
grimas—, en cuanto á mi esposa, decid á Pie-
tro Mastta la diga, porque vos no podéis 
verla... 

¿Y quién os ha dicho que yo no puedo ver-
la de la misma manera que os estoy viendo á 
ros? 

—No, no—dijo Gabriel de Espinosa—; vos no 
debéis verla; ella no debe conoceros á vos; sed 
vos mi intermediaria con Pietro Mastta; decidle 
que ruegua á su hermana, á mi esposa, que me 
perdone por cuanto la he hecho sufrir; que esté 
á su lado para sostenerla, para alentarla en el 
momeoto terrible, y que la salve con mis hijos 
de la cólera y de los recelos del rey don "Felipe. 
Ahora, María, separémonos, y sabed que habéis 
sido para mí como un ángel que hubiese descen-
dido á las tinieblas de mi calabozo. 

—Me habéis encontrado sumisa, señor—dijo 
María—; no os he hecho sufrir la contrariedad 
de uaa disputa; espero, pues, una sola gracia. 

—¿Cuál? 
—Que no me neguéis un abrazo. 
Gabriel da Espiaosa asió por las manos á 

María, la atrajo á sí, la abrazó y la besó en la 
frente, como puede besar un padre á su hija. 

María exhaló ua grito ahogado, se separó de 
sus brazos, le besó las manos mojándoselas en 
lágrimas, y le dijo: 

—Adiós, señor; hasta la eternidad, donas es-
pero nos encontraremos pronto. 

Y se puso con las manos convulsas el antifaz, 
y Mamó á la puerta del encierro. 

La puerta se abrió al momento. 
María salió y la puerta volvió á cerrarse, pero 

después da haber entrado los alguaciles R.ascóa 
y Picatoste, cuya presencia vino á ser para G a -
briel de Espiaosa el despertar da ua sueño. 

Gabriel se sentó en la cama y sa desnudó en 
silencio. 

Luego se acostó, y volvió el rostro á la pared. 
Algún tiempo después, Picatoste y Rascóa, 

sentados en sus respsctivos sitiales, dormían. 
No sabemos si Gabriel de Ec-piaosa dormía 

también. 

C A P I T U L O X X V I 

EN Q u e I N T E R V I E N E N F R A I L E S EN E S T A HISTORIA, 

HACIENDO E L P A P E L D E L C U E R V O QUE O L F A -

T E A LOS C A D Á V E R E S . 

Pedralva había cumplido bravamente, aunque 
no de muy buena gana, coa su misióa. 

Habíase traído de Medina del Campo ao m e -
nos que ocho frailes; cuatro de misa, cada cual 
con su correspondíate lago; como si dijéramos, 
coa su correspondiente ayuda de campo. 

Otrosí: lo habla dejado dispuesto todo, para 
qae la horca de la vilia de Medina fuese llevada 
en uaa carreta á Madrigal, y para que maesa 
Cordelejo, el verdugo da marras, el asesino del 
pobre bachiller Corchuelos, estuviese en Madri-
gal el día aates de la ejecución, provisto de sus 
correspondientes dogales. 

A las nueve de la mañana dal 28 de Julio 
da 1595 entraba ea Madrigal por un extremo de 
la calle Real el señor Pedralva, montado ea us? 
macho, soñolieato y dando cabezadas, entre 
aquel pequeño ejército de frailes, coa hábitos ne-
gros el uao, porque era jesuíta; con hábitos n e -
gros y blancos, porque eran trinitarios, otros dos, 
y el cuarto coa hábito ceniciento y burdo, porque 
era capuchino. 

Estos cuatro frailes iban en muías, y detrás 
ds ellos, ea burros, iban otros cuatro individuos 
legos del gremio monacal, familiares, ó como si 
dijéramos, escudaros da los cuatro padres de 
misa, como ea resguardo y ea honor de la gente 
levítica; y para mayor autoridad y representa-
ción de la justicia, formaban parte de la carava-
na cuatro arcabuceros á pie, de la vilia da Me-
dina, y dos cuadrillaros de la Santa Hermandad 
á caballo. 

—Justicia va á haber, que ya aparecen los 

frailes—decía uno. 

— E s que vas á ahorcar á Gabriel da Espiao-

sa—decía otro. 

—Bien empleado se lo tiene—añadió na ter-

cero. .p o r qué ha querido maíersa á rey cuando 
no sabia hacer pastales?—saltaba alguna vieja. 

Y poco después de la llagada de los frailes 
ao se oían por el pueblo más que murmuraciones 
y comentarios, y preguntas de cuándo se hacía 
la justicia. 

Entretanto, Pedralva había dado con los cua-



IO 
M. FERNÁNDEZ T GONZÁLEZ 

tro padres de misa y los cuatro legos, casa de 
don Rodrigo de Santillana. 

Los de misa habían entrado en la habitación 
del alcalde, y los legos se habían quedado con 
los cuadrilleros, con los alguaciles, con los arca-
buceros y con las bestias. 

Volvamos á los padres graves. 
El padre Chiesa, de la Compañía de Jesús, 

era un señor como de cincuenta años, alto, de 
semblante severo é inteligente, y llevaba con 
gran distinción sus hábitos negros, que tenían 
más de clérigo que de fraile. 

Parecía por su aspecto determinar una espe-
cie de aristocracia del clero regular. 

No era necesario ser muy sagaz para com-
prender que existía cierta animadversación di-
simulada en los oízos tres frailes, respeto al je-
suíta, y en ei jesuíta cierto desdén, encubierto 
bajo !a mejor forma del mundo, respecto á los 
oíros tres frailes. 

Los dos trinitarios se llamaban, ei uso el pa-
dre Regalado, y el otro el padre Galisdo. 

En cuas to al capuchino, se llamaba el padre 
Astudillo. 

El padre Regalado era ua señor obeso, mofle-
tudo, coa los ojos casi escondidos entre la car-
ne, coa gran papada y graa cogote, de buena 
pasta; hombre feliz á todas laces, y cuyo abdo-
men tenía un volumen monstruoso. 

La tranquilidad, la indiferencia á todo lo que 
ao fuese la pitanza suculenta y la absoluta ca-
rencia de cuidados; era lo primero que se com-
prendía á ia vista del rosado semblante del pa-
dre Regalado. 

Era un fraile trinitario de raza pura, porque 
la rasa fraile eiásíe desde que el mundo es 
mundo, ya coa esta ó la otra denominación, ya 
bajo ésta ó la otra forma: feacmanes ea la India; 
copies ea Egipto; aagunes entre los gentiles; le-
vitas entre los judies; fakfcs entre los árabes; 
frailes entre los cristianos. 

La raza, pues, era antigua, y tenía razón de 
ser. 

El padre Galindo era también mucho fraile, 
aunque de género distinto áel padre Regalado. 

Era de us volumen regular; si delgado ni 
grueso, moreno, de fisonomía expresiva, inteli-
geste, ua si es ó no es astuta, ua tasto burlona 
y marcada coa algo de esa expresión que podría 
llamarse espíritu de hombre de mundo. 

1 c cuacto al padre Astudillo, había en él toda 

la soberbia del capuchino mendigaute, la seve-
ridad del ascetismo, pero no la demacración del 
ascetismo, porque quien come bien y g0 z a ,je 

buena salud, no puede estar flaco; por el con-
trario, el padre Astudillo era una especie de 
atleta moreno encendido, con graa vigor de mus-
culatura, barba crespa y negra, la cabeza com-
pletamente afeitada, á excepción de ua estrecho 
cerquillo, cejas pobladas, ojos negros y pene-
trantes, de expresión dura, nariz recia y enér-
gica, cuello robustG, brazos y piernas fuertemen-
te desarrollados, y manos y pies grandes, pero 
de buena forma. 

Ei padre Astudillo era ua buen mozo de 
treinta y cisco años, en toda 1a extensión de la 
palabra, y con una fuerza tal, que de un puñe-
tazo en la cerviz podía mata? & us toro. 

Pero todos est03 frailes tenían trazas de ser 
buenos señores y hombres de virtud, salvo los 
defectos de carácter, y su soberbia de raza, y su 
competencia de orden á orden. 

El padre Chiesa era un varón doctísimo, teó-
logo, canonista, jurista, escritor de muy buenos 
libros; pero ao era docíot: le bastaba con ser 
jesuíta. 

Por eí contrario, el padre Regalado y el sadré 
Gallado, que sabías mucho menos que el padre 
Chiesa, tenías todos los grades y campanillas 
universitarias, y eras doctores in utroque. 

Ea cuanto al padre Astudillo, no sabía más 
que ser capuchino, y esto era ya bastaste. 

Don Rodrigo de Santillana los recibió con las 
mayores consideraciones del mundo, y les puso 
por sí mismo sillas. 

Sentáronse todos, recogiendo cuidadosamente 
los hábitos de usa masera particular, meaos el 
capuchino, que no teaía nada que recogerse, 
porque su hábito cenicieato, más que hábito, era 
una funda. 

Doa Rodrigo de Santillaaa, que sólo se des-
cubría, haciendo el oficio de juez, aate Dios y 
ante eí rey, se quitó su bonete de licenciado, 
dejando descubiertas sns altivas casas, ante los 
cuatro frailes. 

-—Padres—dijo Saatillana con el mayor co-
medimiento—, perdonadme, si cumpliendo con 
mi obligación, y en servicio de Dios y del rey 
nuestro señor, y de la justicia, os he sacado de 
vuestros monasterios de Medina, rogándoos, por 
medio de mi secretario Pedralva, visiéseis á Ma-
drigal á auxiliará un hombre que va á morir. Yo 
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supongo que al suplicaros de mi parte mi secre-
tario que vinierais por caridad de Dios, 03 habrá 
dado mis más respetuosas excusas. 

—Señor don Rodrigo de Santillana—dijo el 
padre Chiesa tomando la palabra como más 
viejo, porque no podían hablar los cuatro frailes 
á en tiempo, mientras los tres restantes se man-
tenían serios y graves, y el padre Regalado se 
¿aba, sin duda por costumbre, golpecitos con la 
mano en su voluminoso vientre, como acarician-
do aquella bendición de Dios: nosotros nos da-
mos por muy contentos, no ya sólo porque Dios 
nos ofrece la ocasión de ejercer una obra de ca- ' 
ridad, tal como la de conformar con la muerte á 
un desventurado, sino también porque tenemos 
la ocasión de conoceros y de ofrecernos á vues-
tro servicio. 

Yo soy todo de vuestras mercedes, padres-
dijo don Rodrigo de Santillana, recibiendo por 
respuesta una inclinación de cabeza de los cua-
tro frailes—; y tanto creía de antemano me con-
sideraríais como amigo, que me he atrevido á 
mandar se disponga á vuestras mercedes en mi 
casa, almuerzo y agasajo. 

Volvieron á inclinar la cabeza los cuatro 
frailes. 

El alcaide tocó la campanilla, á cayo sonido 
se presentó presto, prestísimo, el alguacil Tri-
baldos. 

—Mandad, maese, que saquen los manjares á 
la mesa. 

—Tribaidos salió. 
—Espero serán vuesas mercedes servidos— 

dijo el alcalde levantándose, á cuya invitación 
los frailes se levantaron también. 

Pasaron á otra habitación del piso bajo, en la 
cual había una gran mesa cubierta con un man-
tel qae caía hasta al suelo, y servida en rica va-
jilla, que se había procurado el alcalde pres-
tada, por no estar en su casa. 

Cuatro garrafas de vino negro, tinto, pardo y 
blanco, todo de Castilla, en donde nunca ha 
habido malos vinos, flanqueaban fuentes de em-
panadas, de cangrejos, de quesos y de frutas. 

Hay que tener en cuenta que aquel día era 
viernes, y que tratándose de frailes, especial-
mente habiendo entre ellos un capuchino, no po-
día ser el almuerzo más que de vigilia. 

Seriáronse en tomo de la mesa los cinco per-
sonajes, obligándose á la presidencia al padre 
Chiesa, después de un tiroteo de cumplimientos 

y de excusas, debiendo advertir que no se sen-
taron hasta quel padre Chiesa hubo bendecido 
el almuerzo, y persignándose coda uno de los 
camensales. 

Sobrevino la indispensable olla podrida, no 
de carne, sino de galápago, salmón y cangrejos, 
especie de potaje suculento, mallamado de vi-
gilia, porque era infinitamente de digestión más 
difícil que una olla podrida de carnes, cerdo y 
aves, etc. 

Siguieron el abadejo en distintos guisos, las 
truchas fritas de una manera especial, la tierna 
ensalada con huevos duros, después da lo cual 
se metió mano á las natillas, al arroz con leche, 
á k s empanadas de dulces, á los quesos, á las 
frutas, á las mermeladas, todo esto ea medio de 
un silencio respetuoso, interrumpido sólo por 
algunas medias palabras á boca llena, porque 
sabido es, que el que habla no come; y en aque-
llos tiempos -ES comía en regla, especialmente 
cuando los comedores eran frailes. 

Los héroes del almuerzo fueron, en primer 
lugar, el padre Regalada, que á no ser ta a es-
pléndido doa Rodrigo de Santillana, no hubiera 
habido almuerzo para él solo; ea competencia 
suya, el capuchino, que comía coa la ligereza y 
la voracidad de un tiburón, y bebía más que 
«na esponja, y luego el padre Gallado, del que 
únicamente podía decirse que tenía buen diente-

Pero todo es relativo; decir que a2 fraile te-
nía buen diente, no es lo mismo que decir qua 
uaa persona tiene buen diente cuando es seglar. 
Un fraile de buen dieste era un lobo. Así anda-
ban ellos de gordos y relucientes. 

Ea cuanto al jesuíta, era un hombre fino, y 
comió lo que bastaba, y con usas maneras in-
mejorables. 

Doa Rodrigo, ea cambio, apenas comió, sien» 
do más que comensal de los frailes, su servidor 
de platos. 

Cuatro criados coa la librea de la casa de 
Sastillaaa habían servido la mesa, y dos algua-
ciles inmóviles, como guardia de honor, habían 
permanecido con sus trajes de gala, á los dos 
lados da la puerta, lanzando una mirada envi-
diosa á los manjares que devoraban los frailes, 
con una fruición verdaderamente seráfica. 

Y es necesario convenir en que el que va á 
hacer una obra de caridad, cuanto mejor comi-
do está mejor la hace. 

Don Rodrigo comprendió que de tal manera 
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se habían atracado los buenos frailes, á excep-
ción del jesuíta, que más estaban para acostarse 
y para abandonarse sin testigos á I03 diversos 
resultados de la digestión, que para que se les 
hablase de ajusticiados, y los encomendó á Tri-
baldos para que los acomodase en los aposentos 
que se les habían preparado, quedándose de so-
bremesa con el jesuíta. 

Entre paréntesis; entre el almuerzo de don 
Rodrigo de Santillana y los cuatro frailes, y 
aquel otio almuerzo de Mari Galana, la tía Mar-
tina, el verdugo, ei pregonero y ei sepulturero, 
había algo espantosamente semejante. 

Sólo existía la diferencia de la forma y de la 
calidad de los comensales; por lo demás, es am-
bas mesas, ei primer plato, el primer manjar, el 
manjar horrible, aunque fantástico, porque es-
taba allí sin forma, latente, pero vivo, era un 
ajusticiado. 

Aquel almuerzo plebeyo, miserable, había te-
nido por objeto templar la mano del verdugo. 

El otro almuerzo entre personas decentes, ha-
bía tenido por objeto templar para el sentencia-
do el horror de la muerte, haciéndole pensar 
más en lo eterno, en lo infinito, en lo sgnto, que 
en lo material, en lo perecedero, en lo humano. 
A ambos almuerzos había presidido un mismo 
pensamiento; la caridad, aunque manifestada 
de distinto modo. 

Pero sobre la mesa de ambos almuerzos se 
había tevantado la figura sombría y fatídica de 
un ajusticiado. Y luego, ¿qué diferencia hay 
para un ajusticiado, entre el juez que le senten-
cia, el agonizante que le auxilia, el pregonero 
que vocea su delito, el verdugo que le estrangu-
la y el sepulturero que le entierrar 

Ninguna. 
• Todas estas personas no son para el senten-

ciado más que ios miembros que determinan la 
realidad actjya de un ser abstracto; de Ja ley 
sombría que sentencia á un hombre á morir, 
que castiga un crimen individual, con un cri-
men público. 

—Padre Chiesa—dijo doa Rodrigo de Santi-
llana cuaado se hubieron quedado solos el jesuí-
ta y él—; ea vos confío; ios otros tres religiosos 
son inmejorables para agonizantes; dejémosles 
la parte religiosa; pero yo deseo que vuestra 
merced se eacargue de la parte política. 

— H e oído decir cosas extraordinarias del 
pastelero de Madrigal. 

—Estamos solos—dijo don Rodrigo de San-
tillaaa, aproximando su silla á la del jesuíta- 
vos, padre, sois ua hombre de verdadera cien-
cia, de verdadera virtud; y además de esto, sois 
ua hombre de hoaor. 

—Dios me maatenga siempre en mi deber 
como caballero, como cristiano y como sacerdo. 
te, de la misma manera que me ha mantenido 
hasta ahora. Hablad, don Rodrigo, hablad: og 
escucho con toda mi atención, y os doy gracias 
por la confianza que depositáis en mí. 

—Habéis veaido para escuchar la coafesión 
de un seateaciaoo; pero aates vais á escuchar 
la coafesión del juez que ha pronunciado la sen-
tencia. 

Y don Rodrigo de Santillana sa deslizó de la 
silla, y quedó arrodillado delante del jesuíta. 

—No; ao demos á esto una solemnidad tal 
que pase los límites de la conveniencia, porque 
podría suceder muy bien, que si lo que vais í 
decirme tuviera el carácter de coafesión, os pe-
sara de ello. Alzaos y habladme como se habla 
á un amigo, no á un juez de Dios ea el tribuaal 
de la penitencia. 

—Paréceme, padre—dijo don Rodrigo—, que 
ya habéis formado vos algún juicio respecto á 
este asunto. 

—¿Es él tan grave de suye, que es necesario 
tratarle con gran prudencia? 

—¡Tengo miedo, padre! 
—¡Miedo el juez! 
—¡Es un hombre misterioso! ¡Un hombre te-

rrible! Que no es pastelero ni hombre bajo, 2o 
prueban su altivez, sus discursos y sus costum-
bres; no parece cuando habla, siao que habla un 
rey por sa boca, y de tal manera obedece, padre 
Chiesa, que cuaado obedece, manda; terror no 
se halla ea él, ni cobardía, ai súplica, ni bajeza, 
Pero á pesar de esto, es tan duro de creer sea el 
rey doa Sebastián, que es más fácil suponer sea 
algún príncipe, que por ambición haya dado en 
el caso que á tal punto le ha traído: que auaque 
á mí me afirmen los frailes franciscanos que eí 
tal Espinosa es hombre común, no podré creer-
lo, y creería más bien que tiene en el cuerpo fa-
miliar maligno, que le hace parecer grandísima 
persona. ¿No sería bueno probar el exorcismo, 
padre Chiesa? 

El jesuíta se sonrió sutilmente. 
— E l mejor cristiano es aquél—dijo con voz 

reposada—, que sabe dónde termina la religión 
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y la superstición empieza. ¿No os parece extra-
fio, señor don Rodrigo, que el diablo se entre-
tenga en procurar que vos veáis á un rey, ó por 
lo menos á un príncipe ó á una gran persona en 
un pastelero? ¿Habéis visto alguna vez los efec-
tos que se notan en I03 endemoniados en ese 
hombre? 

—Yo sé mucho de derecho civil, criminal y 
canónico, porque debo saberlo; paro se me alcan-
za muy poco acerca de endemoniados. 

—Yo os diré; ¿habéis visto alguna vez á Ga-
briel de E'jpiaosa entregado á un delirio de fu-
ror, pálido como va muerto, desencajado el sem-
blante, echando fuego por ios ojos, blasfemando 
de una manera espantosa, de Dios, de la Euca-
ristía. da los santos? ¿Le habéis visto alguna vez 
huir del agua bendita como un perro rabioso, y 
caer sin sentido corno muerto al suelo después 
de uno de estos accesos de furor infernal? 

—No; la cólera de Gabriel de Espinosa es la 
cólera de un hombre acostumbrado á mandar, y 
á quien irrita ser mandado. Jamás le he oído 
blasfemar de Dios ni de los santos; por el con-
trario: sólo ha tomado el sombre de Dios para 
encomendarle la venganza de la injusticia, que 
según dice, se comete contra él. 

—Pues entonces, don Rodrigo, Gabriel dé Es-
pinosa no tiene familiar. 

—Si no le tiene—dijo don Rodrigo poniéndo-
se pálido, aquí para entre nosotros, padre—, yo 
no puedo asegurar quién sea ese hombre. 

—Lo que quiere decir, que no podéis asegu-
rar qua ese hombre no sea el rey don Sebastián. 

—No—dijo coa voz cavernosa don Rodrigo—; 
no puedo jurarlo. 

—Entonces he hecho bisa en impedir que la 
revelación que me estáis hacieado tenga el ca-
rácter de confesión, porque si confesión fuera, 
don Rodrigo, os afirmo, in verbo de sacerdote, 
que no podría absolveros. 

—¿Y por qué ao?—dijo estremeciéndose don 
Rodrigo. 

•—Porque habéis sentenciado á obscuras; por-
que vos habéis vendido la justicia al miedo; por-
que de juez que sólo obedece á Dios, os habéis 
convertido en vasallo que obedece al rey. 

—¡Padre! ¡Padrel—exclamó levantándose don 
Rodrigo—; ¿creéis que he seatenciado injusta-
mente? 

—Sí, si ao habéis tenido para sentenciar una 
Ptueba tan clara como la luz del mediodí*, 

CGmo la luz del sol, según lo ordenan las Parti-
das del rey don Aloaso el Sabio. 

—Se trata de la tranquilidad de dos reinos; 
del incontestable derecho del rey nuestro sefíor 
á la corona de Portugal. 

—¿Y á qué quedaría reducido el derecho del 
rey doa Felipe, si ese hombre fuera por desgra-
cia el rey don Sebastián de Poitugal? 

—¡Padrel—exclamó aterrado don Rodrigo. 
•—Ea cuestióa taa grave, vos habéis debido 

tener el valor de declararos incompetente. 
—No constaba que ese hombre no fuese pas-

telero. 
—Pero vuestra conciencia os decía, os dice, 

que no lo era, que ao lo es. 
— Y o hubiera sido encarcelado, juzgado, sen-

tenciado por inobediencia, y tal vez por trai-
ción, y otro juez se hubiera eacargado del pro-
ceso. 

—Hubierais sido un mártir, y esto es. todo. 
—Padre Chiesa, vos sólo me podéis sacar de 

la perturbación en que me hallo; por eso, cono-
ciendo yo vuestra sabiduría, vuestra experiencia 
y vuestra virtud, os he bascado, os he suplicado 
que vengáis, á fin de ver si sois más afortunado 
que yo con Gabriel de Espinosa, si podéis des-
cubrir la verdad; vais á ser vos el primero que 
le vea; vais á ser vos el primero que le lleve la 
funesta noticia. 

—¿A qué pena ha sido sentenciado ese hom-
bre? porque la peaa de muerte es de varias ma-
neras. 

— A la peaa de-Ios reos de alta traición. 
— E s decir, arrastrado, ahorcado, descuarti-

zado, y á que su cabeza sea puesta en ua palo, 
sobre la vía pública. 

—Sí; sí, señor. 
—Pues bisa; dadme al momento un alguacil 

que me conduzca juato á ese desgraciado, no 
perdamos tiempo; en estos casos', cuando se tra-
ta de salvar el alma de un hombre, los momen-
tos son preciosos. 

—Sí, sí, padre. ¡Hola. Tribaldos! 
Presentóse el alguacil. 
—Conducid á su merced al encierro de Ga-

briel de Espinosa, y que se le deje solo COE él. 
Tribaldos y el jesuíta salieron., 
Cuaado el padre Chiesa eatró ea el encierro 

de Espinosa, le encontró con un traje muy ga-
lán aterciopelado y de tal manera, que ne pare-
cía preso. 



IO 
M. F E R N Á N D E Z T GONZÁLEZ 

—Aquí me envían á consolaros en el amargo 
trance en que 03 encontráis—dijo el jesuíta. 

—¿Y qué amargo trance es ese, padre?—dijo 
Gabriel de Espinosa. 

—¿Pues qué, aún no lo sabéis?—dijo el reli-
gioso. 

—Dicen—repuso Gabriel de Espinosa—, que 
si me sentenciarán á muerte 6 no rae sentencia-
rán; pero yo no lo creo, padre, porque no he co-
metido delito para tanto. 

—Sentenciado estáis, por desgracia—dijo el 
padre Chiesa—, y yo siento mucho ser el prime-
ro que os lo asegure. 

—¿Y de qué manera habrán de matarme, 
padre? 

—Ahorcado, después de lo cual seréis des-
cuartizado y puesta vuestra cabeza en ua cami-
no; así ha encontrado que es de justicia vuestro 
juez don Rodrigo de Santillana. 

—.¿Y sabe doa Rodrigo quién soy yo, para 
que así se atreva á sentenciarme á la muerte de 
los villanos? Con cuchillo se me ha de matar á 
mí y en silla, ya que á muerte se me condena, 
como se ajusticia á ios caballeros. 

— N o es este tiempo de entregarse á esas 
imaginaciones y debéis dar gracias á Dios de 
que á tal os hayan sentenciado, porque, cuanto 
más afrentosa sea vuestra muerte, más prove-
chosa será para vuestra alma. 

—Culpas he cometido que bien merecen la 
muerte á que se me condena—dijo Gabriel de 
Espinosa—; pero esto ao libra de la mancha de 
injusticia á doa Rodrigo de Santillana, porque 
¿1 ao conoce ai me ha hecho cargo de esas otras 
culpas mías, y de la que me pidea estoy taa 
inocente, que no puede ser más; porque si otros 
me han llamado el rey doa Sebastián, yo ao me 
lo he llamado nunca ni por cartas mías lo he 
afirmado; y si se supiera quién yo soy, á buen 
seguro que ao me vería en el traace ea que me 
•veo ni doa Rodrigo de Santillana tendría la sa-
tisfacción de ahorcarme. 

— ¿ Y por <|Ué, si p o d é i s d e s c a r g a r o s de la cu l -

pa de que se os a c u s a , no 1c- hacéis? 

-—Porque tengo hecho ua voto que no puedo 
romper. 

—Mirad que los que afirmas que el rey don 
Sebastián vive, añaden que, si no se ha dado á 
conocer ni ido á su reino, es porque tieae hecho 
voto de no ser rey en veinte años, contados des-
de el día de la batalla, en que su temeridad fué 

castigada con ua taa ejemplar y merecido de-
sastre en Africa. 

—No iasultéis la memoria del rey doa Se. 
bastiáa, padre—dijo palidecieado de cólera Ga-
briel de Espinosa—; que '/os ao sabéis lo que el 
rey doa Sebastiáa era; y, sobre todo, cumplió 
con Dios yendo á combatir con los iafieles, y 
con su honor, peleando como un león, hasta que 
cayó cubierto de heridas. 

—¿Qué os importa á vos de qae el rev don 
Sebastián se diga que fué temerario y que su te-
meridad tuvo ua merecido castigo en una ver-
gonzcsa derrota? 

Contúvose á duras penas Gabriel de Espinosa 
y coa la voz trémula coatestó: 

—Impórtame, porque he comido el sueldo del 
rey don Sebastián; porque peleé con él y caí con 
él ea Africa; porque el rey don Sebastiáa y yo 
nos parecemos macho, y sobre todo ea el espíri-
tu; y porque no es de hidalgos el consentir que 
se insulte la memoria de un rey bravo por quien 
por su misterio no puede juzgar bien ea cosas 
de guerra y caballería. -Acaso sa sido el rey don 
Sebastián el primer rey vencido? Si por temera-
ria se tiene su empresa sobre el África, ¿por qué 
no se tiene por temeraria la empresa del pru-
deatísimo rey doa Felipe, de la qae resultó la 
pérdida completa de aquella formidable armada 
que llamaban la Invencible? ¿Por qué ao se tie-
ne por temeraria la guerra de Flandes, que ao 
se acaba nunca, que es el matadero de los espa-
ñoles y la sepultura donde se eníierran los te-
soros que vienen de Indias? Pero ya se ve, cómo 
el rey don Felipe está vivo é imperando, todos 
le respetan, al paso que todos se atreven csn la 
memoria del rey doa Sebastiáa, porque á moro 
muerto, gran lanzada; pero esto no es razón ai 
yo lo he de oir sia que lo replique; y de otra ma-
nera lo replicara si no tuviera las manos sujetas 
por las prisiones. 

—No parece—dijo el padre Chiesa—sino que 
sois doa Sebastián ó doa Amonio, según os en-
colerizáis por lo que de don Sebastián se dice. 

—"Don Sebastiáa ai don Antonio no soy, ni 
Dios quiera que yo diga tal; pero sin eso, puede 
ser que si se supiera quién yo soy, no pasará por 
esta pena; pero ni se ha de saber por ahora ni 
puede ser; pasémosla... ¿Y saben, por ventura, 
quién yo soy? ¿Piensan que aací en las malvas? 

—„Pen-amos á lo meaos—dijo el padre—que 
fuisteis hallado á la puerta de una iglesia." 
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A lo que contestó Gabriel de Espinosa son-

riendo1 

__*Más me espanto de que gente de entendi-
miento se persuada de eso. 

Estamos á lo que vos habéis confesado y 
no os tengo yo por tan disparatado y enemigo 
de vos mismo, que si otra cosa hubiera que os 
pudiera quitar y aliviar la pena, no ia dijáseis. 

—„Ai fia—replicó Espinosa—, en eso no he 
de decir yo más de lo dicho, y e! por qué yo me 
lo sé, f gente tan cuerda no ha de conjeturar 
quién yo soy de mis dichos y confesión, sino de 
mis cosas y de mis hechos. ¿Son, por ventura-
dijo con extraño brío—, cosas las mías de hom-
bre común y bajo? ¿Y había yo de ser tan des-
atinado que emprendiera yo cosa tac grande tan 
sin fundamento? Como digo, mi muerte descu-
brirá quién yo soy y lo que en esto hay; y lo que 
yo siento más es el daño que de mi rauerte se 
ha de seguir, porque con ella clamarán los que 
ahora callan y están á la mira, y no fuera mu-
cho que, en diez mesas que ha que estoy preso, 
hubiera enviado el rey don Felipe quien me co-
nociera, habiéndolo yo pedido tantas vec-es, ó 
que da lo mucho que ha gastado en este nego-
cio, gastara algo en saber este punto. 

—„Harto bueno fuera—dijo el padre—que 
anduvieran á buscar los padres de quien decí3 
fuisteis echado á la puerta de la iglesia. 

—ajQüé hiciera el rey—replicó Espinosa—en 
que, aunque fuera echado á la puerta del infier-
no y fuera hijo de Satanás, lo sacara de rastro? 

—„Ní á mí ai á nadie—dijo eí padre —habéis 
de persuadir de que sois otro que el que habéis 
confesado, y ao os canséis en esto, que es gran-
dísimo desatino, por un poco de vanidad y ser 
tenido por quien ao sois, en tan poco tiempo 
como os queda de vida, pongáis en peligro vues-
tra salvación, olvidándoos tanto de ella y gas-
tando este breve tiempo eo pláticas tan imperii-
nentes y vanas. Cesen ya del todo las quejas y 
acábense ya estas preñeces, que ai sirven ai han 
de seivir, sino de gastar el poco tiempo que os 
queda para procurar algún descanso de los mu-
chos cargos que de todo el diseurs® de vuestra 
vida pasada dentro de poco tiempo os han de 
hacer en el tribunal de Dios, 

—»Sea en buen hora, que ya no hablaré más 
palabra en esto, aunque es cosa muy dificultosa, 
que no salga por la boca lo que está ea el cora-
zón". 

Tomo VI 

\ r**1 

\ 
A seguida, el padre Chiesa, después < 

le echado ua largo sermón para disponerle á la 
muerte, se despidió de él, poco satisfecho de des-
vanecer con una declaración franca el misterio 
que le envolvía. 

Conocíase, además, que no creía que fuese 
cierta la sentencia de muerte, sino un medio de 
que se valía Santillana para aterrarle y obligarle 
á declarar 1a verdad. 

Pasaron así los tres días, y llegó el primero 
de Agosto de 1595. 

Gabriel de Espinosa podía dudar de la ver-
dad de la sentencia; peio no podían dudar de 
ella los vecinos de Madrigal. 

E a medio de la plaza había aparecido alzada 
u a a horca, levantada durante la noche. 

E n el pueblo había entrado entre arcabuceros 
de Meaina maese Cordelejo el verdugo. 

CAPITULO XXVII 

E N Q U E E L A U T O R S E O C U P A D E L A S ÚLTXMAS 

E S C E N A S D E E S T A T E R R I B L E H I S T O R I A 

Antes de que amaneciese el día primero de 
Agosto, don Rodrigo de Santillana, que estaba 
destinado á no descansar, á no reposar, á no vi-
v ir , se había visto obligado á dejar el lecho, aun-
q u e no había dormido. 

Aben-Shariar había llamado á su puerta, y 
valiéndose del nombre del rey para lograr que 
avisasen al alcaide, había llegado á su presencia. 

A b e n Shariar llevaba traje de camino. 
Cuando don Rodrigo de Santillana le vió, su 

semblante pálido, cadavérico, se puso más páli-
d o , más cadavérico aún. 

No parece—dijo Aben-Shariar—sino que 

vos , y no Gabriel de Espinosa, habéis de ser 
ahorcado. 

Monseñor—dijo don Rodrigo de Santilla-
n & . Dios lo quiere, Dios lo ha hecho. Pecados 
tenía q'a s castigar en mí, y los ha castigado se-
verísiraameate trayendo á mis manos este pro-
ceso; no he hecho más que lo que he podido ha-
c e r ; otra cosa hubiera sido faltar á lo debo á mi 
m i hida'gsía, poniendo én juicio la potestad del 

para juzgar y para sentenciar, porque sabad-
l o bieü'- eo he sido yo el juez, lo ha sido el rey; 

0 o be hecho más que autorizar como alcalde 
¿ e casa y corte lo que el rey me ha mandado; 

j¡ay una sola letra en este 'proceso que el rey 
n 0 bay a visto; las cartas anónimas que se han 

5 
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echado en mi casa, amenazándome en las unas, 
aconsejándome en las otras, han sido enviadas 
por mí al rey. 

—Para eso se escribían—dijo Aben-Shariar. 
— Y a sabía yo—dijo Santillana—, aunque ja-

más os lo he dicho, que vos érais el autor de 
aquellas cartas; lo sabe también ei rey, como 
sabe que estáis en Madrigal. 

—Dejaré de estarlo muy pronto; y para salir 
de él cuanto antes, vengo & veros. Clara, es de-
cir, la sultana Sayda Mirlac, que aparece en el 
proceso con el nombre de Clara, y como nodri-
za primero, y madre después de los hijos del 
rey don Sebastián, ó de Gabriel de Espinosa, 
habrá sido también sentenciada. 

—Se han cubierto las apariencias; y como ¡su 
sentencia no es realmente sentencia, sino pre-
texto, no se le ha notificado. En la causa apare-
ce también que se le ha dado tormento; pero vos 
sabéis que no: esa señora ha sido, de orden del 
rey, ciegamente respetada; y si ha estado presa 
en ia apariencia, porque no está preso el que 
puede salir de prisiones cuando quiera, ha sido 
porque vos y ella lo habéis querido así. 

—Pues bien; ahora quiero que me la entre-
guéis. 
gf—Cabalmente, la sentencia que sobre ella ha 
recaído, es la ce extrañamiento perpetuo de Es-
paña y de Portugal. Vedla aquí—dijo el alcalde, 
revolviendo algunos papeles. 

—Dejad, dejad, don Rodrigo—dijo Aben-
Shariar —; me importa muy poco lo que en el 
proceso coasta, con tal de que mi hermana me 
sea entregada. 

—Antes de entregárosla debo haceros presen-
te un deseo del rey. 

—¿Cuál?—dijo profundamente Aben-Shariar. 
—Que esa señora no reclame jamás para sus 

hijos la corona de Portugal. 
—Pero estonces, don Rodrigo—dijo con acen-

to terrible Aben-Shariar—, el rey reconoce á 
Gabriel de Espinosa en el pastelero de Madri-
gol. ¿Dónde tenéis ei escrito en que el rey os ha 
mandado eso? 

— L o he vuelto á su majestad como todos los 
escritos importantes que he recibido, como le he 
enviado, sis leerlas, las cartas que se han cogi-
do dirigidas á Gabriel de Espinosa. 

—Estosces, don Rodrigo, vos no habéis sido 
juez, sino instrumesto. 

—Aquí so ha habido más juee que el rey. So-

bre mí so puede recaer respossabilidad alguna, 
ni ante Dios ni ante los hombres. 

— Y , sis embargo, don Rodrigo, os devora el 
remordimiento. 

—Porque dudo, porque veo es este asusto un 
terrible misterio, porque el proceso que yo he 
instruido, no por cnlpa mía, siso por determi-
sacioses del rey, adolece de más de usa suli-
dad; porque estoy seguro de que us día causará 
escásdalo ese proceso, y se dirá de mí lo que no 
debería decirse, porque yo, aste todo, como juez 
y como caballero, estoy obligado á obedecer 
al rey. 

—¡AUQ contra vuestra cosciencial 
— E l que obedece ai que legítimamente le 

masda, so trae respossabilidad alguna ante 
Dios. 

—¿Y estonces, dos Rodrigo, por qué tem-
bláis? ¿Por qué os tiene aterrado y enfermo este 
proceso? 

—Porque la Providescia se ha valido de él 
para castigar delitos de que soy únicamente res-
ponsable; porque ese proceso ha venido á mí por 
mi hija, que á causa de su corrupción pasada ha 
conocido á ese hombre; porque me ha arrojado 
sobre la frente la vergüeaz® que yo imprimí en 
ia frente de su madre devolviéndomela centupli-
cada; porque á pesar de todo ia amo, y ella ama 
tanto á ese hombre, que al firmar yo esa senten-
cia he firmado la de mi hija, 1a mía propia; y 
además... porque yo so sé si ese hombre es un 
impostor ó un rey; yo ao he visto toda la prueba j 
yo so sé lo que se coatenía en las cartas carra-
das que he remitido al rey. 

—De modo que teméis ser cómplices de un 
asesinato de Estado. 

— N o diré yo tasto: el rey ha seteaciado y á 
mí sólo me toca creer que habrá atendido pars 
ello á justísimas razones. Sia embargo, yo hu-
biera deseado que tal proceso no hubiese venido 
á mis masos, que ei rey na hubiera depositado 
en mi de tal modo su coafianza. 

—Os queda un medio—dijo Aben-Shariar. 
—¿Cuál?—preguntó coa ansiedad dos R o -

drigo. 
—Suspended ia ejecución. 
—Sea lo que quiera—dijo don Rodrigo de 

Santillana—, Gabriel de Espisosa será ejecuta-
do esta tarde á las cuatro si el rey no maada 
suspesder la ejecuciós. 

—Pues bien, que caigan sobre TOS la madíción 
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divina y la venganza h u m a n a — d i j o Aben Sha-
riar. 

D o n R o d r i g o s e e s t r e m e c i ó . 

—Ahora dijo Aben Shariar—venid á entre-
garme á mi hermana. 

—Os daré una orden p a r a q u e o s la entreguen; 
enviaré con vos á mi secretario Pedralva. 

—No, no, venid vos; p U £ d e ser que la esposa 
del sentenciado tenga algo que deciros. 

—Sois implacable conmigo, monseñor; pero 
una vez aceptado el sacrificio, no hay que parar-
se en hacerle más ó menos doloroso. Vamos. 

Doa Rodrigo de Sasti l lasa se ciñó su espada, 
se puso su bonete y su capa de tercianela, tomó 
su vara y salió de su casa con Yhaye-bea-Sha-
riar. 

La cárcel, como hemos dicho anteriormente, 
estaba ea la plaza, á poca distaacia de la casa 
del alcalde, y llegaron á ella en poco tiempo. 

El alcalde, por orden de doa Rodrigo, llevó á 
éste y á Yhaye al eacierro de Say da Mirlan, que 
estaba al extremo opuesto de aquel ea que se 
guardaba á Gabriel de Espinosa. 

Las ventanas enrejadas del encierro de Sayda 
Mirlan daban á la plaza. 

Cuando entraron el alcalde y Abee-Shariar 
vieroa que á una de aquellas rejas que estaba 
abierta, había tma mujer completamente vestida 
de negro, de espaldas á la habitación y mirando 
á la plaza. 

A pssar de qae había resonado coa fuerza la 
puerta al abrirse y otra vez al cerrarse, la mujer 
no dió muestras de haberse apercibido de ello. 

Llegaron juntos hasta enmedio de la habita-
ción el alcalde y Y h a y e , y éste último adelaató 
solo desde alií hasta llegar jnato á la mujer. 

El alcalde se había detenido pálido y trémulo. 
A pesar de que Y h a y e se había acercado á la 

®ttjer hasta tocaría, ésta permaneció iaraóvil 
con la mirada fija en un objeto que se veía en 
medio de la plaza á la dudosa luz de la noche. 

Aquello objeto era una horca. 
Yhaye la vió también y se estremeció. 
Comprendió cuánto debía sufrir Sayda Miriaa, 

Porque era ella la mujer que con lina atóala ho-
rrible miraba Ja horca que se destacaba de una 
m«iera infame e n medio de la plaza. 

-~lMaría!— di jo con voz roaca Yhaye-ben-
Shariar. 

^ r l a se volvió lentamente y miró de una 
a a n « a profunda á Yhaye. 

Su palidez era horrible, y una ardieate fiebre 

lucía ea sus ojos. 
Los diez meses de prisióa, de ansiedad, de 

espanto que habían pasado por ella, la habían 
envejecido. 

Estaba flaca, demacrada, y sus hermosos ca-
bell os negros habían encanecido ea su mayor 
parte. Y , sin embargo, aúa era hermosa. 

Vestía ua traje completamente de dama, pero 
traje de luto. 

A l ver á Yhaye vió también á doa Rodrigo y 
se iaazó sobre él. 

Le miró un momento de una maaera iatnea-
samente terrible, y luego le asió una mano y lo 
arrastró violentamente consigo hasta á la reja 
de donde había acabado de apartarse. 

—¡MiradI—le d i j o — ; aquella es una horca. 
— Y o no sabía que las rejas de este encierro 

correspondían á la plaza—dijo como hablando 
consigo mismo Santillaaa y con la voz caveraosa. 

—¡Esa horca es para éll ¿No es verdad?—dijo 
María con una voz y uaa expresióa de que ea 
vano pretenderíamos hacer cargo á auestros 
lectores. 

Expresaba todo el afáa, toda la agoaía, todo 
el horror que puede sentir una criatura. 

—¡Dios lo quiera, señora! ¡Yo no!—exclamó 
aterrado el alcalde. 

—¡Que no lo quieres tú, y tú eres su juez! 

— ¡ Y o no! ¡ Y o no! ¡El rey! 
—¡Pues bien! ¡Malditos seáis el rey y túl 

—¡Señoral.. . 
— ¡ Y para esto l e arranqué yo como muerto 

de entre los cadáveres del campo de batalla de 
Alcázar-Kivir! ¡Para esto luché yo cuerpo á 
cuerpo coa la muerte, que pretendía arrebatár-
mele! ¡Para esto fas abandonado yo mi patria, 
mi religión, m i grandeza! ¡Para esto he sufrido 
yo un largo martirio de diez y siete años! ¡Nol 
¡No puede ser! ¡No puede ser que habiéndole yo 
librado de tantos peligros, veaga á morir ea ma-
nos de tm alcaldil lo! ¡De un miserable esclavo 
como tú! ¡No! ¡No puede ser y ao será! 

— ¡ E l rey! ¡ Y o n o ! jEl rey!—dijo completa-
mente a t u r d i d o d o a Rodrigo, porque le espaata-
ban el dolor y l a có lera de Sayda Miriaa. 

- M a r í a — d i j o — , sus imprudeacias 
soa la verdadera c a u s a de su fin desastroso; tú 
has cumplido hasta ahora con tu corazón y con 
tu deber; pero aún t e queda un doloroso deber 

que cumplir-
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—jSí, el de vengarle! 
—No—dijo Aben-Shariar—; el de vengarle 

no, porque Dios se ha encargado ya de la ven-
ganza; porque tienes delante de ti al juez que te 
ha sentenciado, estremecido, tembloroso y heri-
do en la frente por la mano de Dios. 

—¡Pero le mata! ¡Pero va á morir, y no quie-
ro que muera! 

— T ú eres muy valiente, María: tú eres capaz 
de todas las grandezas y de todos ios sacrificios 
del alma, y ao puedo, no debo engañarte: una 
vez cometida por él la imprudencia de venir á 
Castilla; una vez es poder del rey don Felipe, 
es imposible, de todo punto imposible, salvarle. 
Ni á Venecia interesa tanto el rey dón Sebas-
tián, que rompiendo por él su política de soste-
ner la paz á todo trance, declarase la guerra al 
rey de España; si aunque declarase la guerra 
podría impedir, penetrando en el riñón de Cas-
tilla, arrancar al rey don Felipe su víctima, ni 
el rey don Felipe dejaría que se la arrancasen, 
aunque para ello ie acometiesen todos ios reinos 
de Europa: él lea arrojaría á la cara el cadáver 
del rey don Sebastián. 

—¡Conque no hay esperanza! —dijo desespe-
rada Sayda Mirlas. 

—Pregúntaselo á esa hombre que tiembla de-
laate de nosotros, que siente sobre sí la mano de 
Dios y que tiene, sin embargo, el horrible valor 
del esclavo, que lo arrostra todo: la pérdida de 
la vida, la pérdida del alma, antes que desobe-
decer á la voluntad de su despótico señor. 

—¡No, no hay esperanza—dijo don Rodrigo 
con la voz entera y terrible — : el rey lo manda, 
y lo que el rey manda se ha de obedecer, vive-
Dios! 

Y ei alcalde altivo, enérgico, terrible, hirió 
vivamente ei pavimento con el extremo de su 
vara de justicia. 

— Y a lo ves—dijo sombríamente Yhaye—; 
no me hables más del perdón, de la grandeza 
del alma, del holocausto á la virtud, que predi-
caba el profeta Jesús (i); este hombrees cristia-
no, y sia embargo su alma es esclava de la tira, 
nía; este hombre ao conoce á Dios, porque es 
idólatra del rey; porque para él el rey es lo pri-

(i j Téngase presente que habla ua musul-
mán,. y que los musulmanes reverencian á Jesu-
cristo, á qutea llaman el espíritu de Dios, pero 
al que consideraa como ua profeta inferior á 
Mahoma. 

mero; después de! rey, Dios. Sabe que comete 
una i ajusticia; sabe que prepara á ua hombre la 
corona del martirio; nosotros dudamos de que 

Gabriel sea el rey doa Sebastián, y él ao lo du-
da. Sin embargo, es ea su conciencia el regicida 
de ua rey desventurado por servir á la ambición 
y á las lúgubres propensiones de an rey podero-
so; ao, no alientes ni la más leve esperanza, 
porque los castellanos tienen ua ídolo que se lla-
ma honor, y este ídolo les manda obedecer cie-
gamente al rey; y como el rey doa Felipe riode 
cuito al ídolo de la ambició» y de la soberbia; 
como Gabriel de Espinosa representa para el 
rey doa Felipe la pérdida del reino de Portugal, 
no hay esperanza. Gabriel Espinosa ó el rey 
doa Sebastián será ahorcado esta tarde á las 
cuatro. 

Sayda Mirlan dió ua grito. 
—¿Para qué rae habéis traído aquí?—dijo San-

tillana. 
—¿Y por qué habéis venida vos?—exclamó 

con acento terrible Yhaye. —¡Porque todo lo que 
pertenece A vuestra víctima os atrae, como atrae 
ua abismo a! imprudente que se atreve á mirar-
le desde su borde! ¡Como traga la inmensidad 
ai que la mira desde la gigantesca cortadura de 
una montañal ¡Vos, vos, os habéis asomado al 
borde de la eternidad al tener entre vuestras 
manos la cabeza da ua rey, y la eternidad os 
traga, la eternidad os devora! ¿Para qué vengar-
se de vos? ¿Qué más venganza que el terror frío, 
el terror sobrehuieano que sentís? Y luego, ¿qué 
sois vos más que el miserable instrumento de un 
tirano horrible? 

—¡Yo ÜO sé dónde estoy! ¡Yo sueño! ¡La lo-
cura se apodara de mí!—dijo hablando consigo 
mismo Ssatilíaaa. 

•—¡Míralo, Mirlan! ¡El es juez, él verdugo, y 
sin embargo tiene más miedo que su víctima! 
Su víctima tiene el perdón y ia soarisa de Dios 
y la eterna felicidad, después de ua breve marti-
rio; porque el Dios de Abraham y de Ismael es 
también el Dios de la iafiaiía misericordia; ei 
Dios que premia á 3as mártires coa las eternas 
delicias del paraíso y castiga á ios réprobos su-
mergiéndolos ea el eterno fuego que se despeña 
rugiente por debajo del terrible puente Sirat. 
¡Mira, mira al verdugo cómo se retuerce á im-
pulsos del terror; mira, mira cómo su semblan-
te está más lívido que el más lívido semblaate 
de los cadáveres que tú viste cuaado buscabas 
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entre ellos á tu infeliz rey don Sebastián, al es-
pose de tu alma! ¡Partir de una puñalada el co-
razón de ese hombre, sería traer sobre su cabe-
za la misericordia de Diosl ¡No; nuestra ven-
ganza y su castigo es dejarle la vida; una vida 
breve, pero horrible; una vida semejante á la 
del viejo rey doa Felipe; una vida ea que duran-
te su breve sueño y su larga y afanosa vigilia 
verá continuamente delante de sus ojos, por más 
que ios cierre, el espantoso, ei lívido, pero ate-
rrador espectro del rey don Sebastián! 

A medida que Aben-Shariar pronunciaba su 
discurso, el alcaide se iba encorvando. 

Luego, sus rodillas se doblaron y lentamente 
cayó sobre ellas, apoyado ea su vara de justicia. 

—¡Y ese hombre, cs¿ hombre que tiembla y se 
doblega bajo ei peso de su conciencia, ese hom-
bre puede, arrostasdo el martirio, salvar á ua 
mártir ó perecer coa él, logrando ia bendición de 
la eterna justicia! Ese hombre puede derrocar 
esa horca, romper los hierros del rey don Sebas-
tián, porque ese hombre que ves ahí doblegado 
por el miedo á la justicia de Dios, está investido 
de todo el terrible poder del rey don Felipe. 

—¡Salvab, salvad á mi esposo! —exclamó Say-
da Miriaa inclinándose sobre Santiliaaa, y de-
jándole oir su voz ardiente, inmeasa, en su mis-
mo oído.—¡Salvad al rey mi esposo! ¡Huid coa 
él! ¡Pedidle mi sangre! ¡Si queréis tesoros, ios 
tendréis! ¡Salvadle y esperadlo todo! ¡Vos seréis 
el primer vasallo, el primer amigo, el hermaao, 
el padre del rey de Portugal! 

— ¡ Y la infamia habrá caído sobre mi cabe-
za!—exclamó don Rodrigo, alzándose prepoten-
te y sobreponiéndose á todo. —Y las gestes, al 
verme cargado de riquezas, de dignidades, ex-
clamarán señalándome coa el dedo: ¡he ahí ua 
traidor! ¡No, no, y mil veces so! Mi aseeadea-
cia de caballeros no tendrá que avergonzarse, yo 
os lo juro, por su último descendiente; honrada 
corno vivió ha de acabar mi familia; dejad que 
mi conciencia me atormente como hombre; ao 
pretendáis que yo manche mí fama corno hidal-
go ni como juez; el rey lo manda; Dios tiene ea 
su maso los corazones de los reyes; el rey dará 
cuenta á Dios, en su juicio del bien ó del mal 
que haya hecho; al vasallo no le toca más que 
obedecer ciegamente al rey, porque el rey es la 
sagrada, ia inviolable persona que representa á 
Dios sobre la tierra; porque el rey es el ungido 
del Señor: peor para el rey, porque le valiera 

más no haber nacido que quebrantar y torcer la 
justicia que Dios ha puesto ea sus manos si por 
su ambicióa ó por sus pasiones falta á ella; peor, 
un millón de veces peor para el rey; pero ai va-
sallo no le toca usurparía potestad de Dios, el 
úaico que puede juzgar á los reyes; yo me lavo 
las manos; yo ao debiera atormentarme por este 
negocio; porque no he sido yo, ao: yo, sabedlo, 
y sabedlo vosotros solos, yo he puesto mi alma, 
mi alma estera en este aegocio; yo le he dificul-
tado cuanto he podido; yo, á peligro de que el 
rey me depusiese, me encarcelase, se easañase 
coamigo, rae despedazase, he hecho cuanto he 
podido hacer, trabajando día y soche sia des-
canso; le he manifestado cuanto encontraba de 
misterioso en el reo sujeto á mi juicio; le he de-
jado ver, de la manera que me era pasible, mi 
incompetencia y mis vacilaciones; le he expresa-
do una y cien veces, i pesar ds que sabía que le 
desplacía coa ello, la continua y enérgica solici-
tud del acusado, de que el rey enviase quien le 
conociese, ya que ei mismo rey no quisiese que 
le fuese presentado; grandes secretos de Estado 
revelados á mí por Espisosa, h a n sido puestos 
por mí en conocimiento dal rey, y siempre que 
yo hacía esto, me halagaba la esperanza, siem-
pre ilusoria, de que la maso d e Dios tocase la 
cabeza del rey y le iluminase c o a un rayo de su 
eterna sabiduría; porque yo dudaba, porque yo 
vacilaba; porque mi razón se perdía eu las des-
sas tinieblas de ia duda. Un d í a recibí usa or-
den del rey en que sólo se contenías estas pala-
bras. — "Dad tormento á Gabriel ce Espinosa." 
—Obedecí y, fuerza es confesarlo, por más que 
os desagrade á vosotros, que tenéis tas grande 
idea de ese hombre misterioso, á.las pocas vuel-
tas de cordel, y eso que yo de intento so le tra-
taba con demasiada dureza, confesó lo que le 
perdía; confesó que era un impostor; él habrá 
dado grandes muestras de valar, no lo dudo, en 
campaña, hierro ea mano, eamcdio del cerrado 
tropel de enemigos victoriosos; pero fué cc-barde 
ea el tormento, y se perdió; cobarde, sí, cobarde, 
monseñor, so arqueéis las cejas; hace treinta 
años que soy alcalde de casa y corte: es esos 
treiots años sos ianümerables los casos es que 
he sujetado un hombre a la prueba del tormen-
to, y, oid: bandidos infames y vulgares, cuyo 
delito conocía yo, han resistido como fieras; ios 
cordeles haa despedazado sus brazos; la sangre 
ha reventado por sus dedos; los he tratado á 
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muerte, los he dejado mancos y no han confe-
sado. ¿Por qué Gabriel de Espinosa confesó? A 
no confesar, yo me hubiera amparado de las le-
yes y no hubiera sido sentenciado, yo os lo juro, 
porque el rey no se hubiera atrevido á decir á 
don Rodrigo de Santillana y siendo yo quien 
soy: —"Sentenciad contra la ley." —No; porque 
yo no hubiera sentenciado; porque yo, si el rey 
me hubiera mandado ahorcarle, hubiera hecho 
una salvedad en la sentencia. No hubiera dicho: 
don Rodrigo de Santillana falla, sino el rey fa-
lla, y don Rodrigo de Santillana firma el fallo 
en nombre y por orden del rey. Pero Gabriel de 
Espinosa ha confesado; el rey, al comunicarle 
yo su confesión, me ha dicho: —"Pronunciad la 
sentencia, ahorcadle." —He sentenciado, y sólo 
exterminando ai rey, obligándole á invalidar la 
sentencia, dejará de ser ahorcado Gabriel de 
Espinosa esta tarde á las cuatro. Si yo en mi fo-
ro interno, usando de mi libre albedrío, apruebo 
ó no apruebo esta sentencia; si yo... He medita-
do tanto, que he llegado á vislumbrar un día, 
que vendrá no sé dentro de cuánto tiempo, en 
que los reyes no serán lo que hoy son: ea que los 
hombres pedirán al rey cuenta de lo que haga; 
yo, que vivo ea estos tiempos, en que sobre el 
rey no hay nada más que Dios, cumplo con mi 
obligación y con mi destino y coa mi honra, co-
mo caballero, obedeciendo las órdenes del rey. 
No abuséis pues, de que yo, porque tengo cora-
zón y alma, me aterro, me espanto de la desgra-
cia de ese hombre; no pretendáis que yo, porque 
anego mi vista ea' el porvenir, porque por esta 
terrible prueba adivino que hay algo en la con-
ciencia del hombre superior á la voluntad del 
rey, me aterro y sufro y tiemblo por la sentencia 
que, sin ser mía, he echado yo sobre mi nom-
bre, Yo espero que los que en el porvenir conoz-
can este proceso, si es que este proceso no se 
destruye, harán justicia a! honor, á l a probidad, 
á la lealtad del desgraciado alcalde de casa y 
corte con Rodrigo de Santillana, Oid aún: si el 
rey me hubiera dejado libremente instruir este 
proceso, yo hubiera hecho una prueba amplia; yo, 
levantándome áioda la altura de mi escargo, hu-
biera sentenciado una de dos: ó que Gabriel de 
Espinosa era el rey doa Sebastián, y debía ser 
puesto en justicia sobre su trono, ó que Gabriel 
de Espinosa, por falsario, por impostor, debía ser 
ahorcado como ua villano. Pero no se me ha deja-
do sa libertad: el proceso está torturado, constre-

ñido; se ha negado al reo la prueba que ha pedido 
con insistencia; documentos que han debido 
constar en el proceso, han sido enviados vírgenes 
al rey sin que nadie los conozca, y han desapa-
recido, se han perdido en sus manos; yo he te-
nido el doble carácter de juez y de vasallo, y el 
vasallo no ha dejado obrar con libertad al juez. 
Esto os lo digo á vosotros: á vos, señora, que 
sois la esposa y la madre de los hijos de Gabriel 
de Espinosa; á vos, monseñor, que sois su her-
mano; pero no lo diré á nadie más. Yo, tal cual 
soy, y en los tiempos en que vivo, he cumplido 
dolorosamente con mi deber; me he visto obli-
gado, mal que me pese, á sostener la honra de 
mi nombre como hidalgo y español por una par-
te, y por otra mi fama sia mancha de alcalde 
incorruptible, sostenida durante treinta años. 
Si con la ocasión de este proceso he llegado á 
vislumbrar cosas que traerá el tiempo, y que hoy 
no se comprenderías, cosas que, como la eterna 
verdad, son de todos los tiempos, ante el alma, 
ante la conciencia, aate Dios; compadecadme, 
porque no me he atrevido á luchar coa mi tiem-
po; compadecadme, porque no me he atrevido á 
manchar entre mis comtemporáneos mi nombre; 
compadecedme, porque como el señor Antonio 
Pérez en sus Relaciones, no me he atrevido á 
decir que tanto maio harán las monarquías, que 
Dios se cansará da ellas y las barajará (i). Hoy 
ao se me compredería; hoy se me creería ven-
dido al oro y á la ambición, y yo no tengo va-
lor para tan grande sacrificio; perdonadme, y 
dejadme á solas con raí conciencia. 

Había tal grandeva ea las palabras, en el as-
pecto de don Rodrigo; rebosaba de todo ello una 
verdad tan terrible, que Yhaye y Sayda Mir iaa , 
á pesar de la situación terrible en que estaban, 
se sintieron dominados. 

Sia embargo, la situación era ta!, tan extrema, 
tan desesperada, que Sayda Mirlan sintió por 
muy poco tiempo y de una manera muy débil, 
ía infidencia de las palabras de don Rodrigo. 

—¡Conque no hay esperanzul —exclamó. 
—Ninguna, señora—respondió el alcalde. 
—¡Conque mis hijos van á quedar huérfanos! 

—exclamó Miriaa volviéndose de juna manera 
suprema á la cuna donde dormían los niños.—• 
¡Ellos huérfanos y yo desesperada!... 

( i ) Véanse las Relaciones de Antonio Pé-
rez, impresas por aquel tiempo. 
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—¡Dios lo quiere, señora!—contestó don Ro-
sigo cjn la vista fija en el suelo. 

—¡No!— gritó con energía Sayda Miriaa.— 
¡Dios no lo quiere! ¡Dios no puede querer ese 
horror y esa injusticia! ¡Quien lo quiere, quien 
¡o hace es el infame rey don Felipe y vos! ¡Vos, 
que sois su esclavo! ¡Un esclavo miserable y co-
barde! 

—¡Señora!—exclamó don Rodrigo, á quien 
todo insulto irritaba. 

—Basta, basta y a de palabras inútiles—dijo 
Yhaye—; lo que está escrito se cumplirá, no es 
el rey don Felipe el que mata al rey don Sebas-
tián; no es doa Rodrigo de Santillana quien le 
lleva de la mano al patíhalo; es su destino, su 
fetal imprudencia, su locura. Ea Africa, ea V e -
necia, en Francia ha debido morir mil veces, 
porque el que siempre va buscando el peligro de 
una manera insensata, acaba por perecer ea él. 

—¡Pero esa muerte infame!—exclamó ahoga-
da por el llanto Sayda Mirian. 

—El es valiente—dijo Yhaye—; para él la 
muerte no es aterradora; la ha visto muchas ve-
ces frente á frente sin temblar, la conoce; te res-
ta un último y doloroso deber que cumplir, her-
mana, después de haber arrostrado por él tantos 
sacrificios. 

—¿Cuál? 
—El de quitar sobre su alma el único temor 

que pueda amargar su agonía, el pensamiento 
de tu dolor, de ta desesperación, 

—¿Y cómo verle perecer de este modo, y no 
estar loca y desesperada? 

—Tú eres hija y nieta de héroes y esposa de 
an rey muy bravo; tú ao puedes entregarte al 
doler como una mujer cualquiera; tú debes pre-
sentar la frente serena á la adversidad, al ho-
rror; tú debes inspirar á tu esposo la certeza de 
que soportas con valor el golpe para inspirarle 
®t valor que la es tan necesario en sus últimos 
Momentos; tú, aunque mueras después, debes 
ser una heroína delante de él. 

—¡Delante de é l l — dijo don Rodrigo. 
—Sí—contestó Aban Shariar coa firmeza—; 

delante de él, porque vos vais á traerla aquí. 
—¡Aquí! 
—Rodeadle d e guardias cuanto queráis; dejad 

'ras de esa puerta todas las guardias que queráis; 
evitad que se os escape; no temáis que aquí le 
datemos para salvarle de esa muerte pública, 
aoi no se trata d e e3o; pero vos no podéis, no 

debéis impedir que ese desdichado vea por últi-
ma vez á su esposa y á sus hijos. 

— N o . no lo impediré—dijo conmovido don 
Rodrigo—; esperad. 

Y fué á la puerta, llamó, le abrieron y salió. 
L a puerta volvió á cerrarse. 
—¡Hermana! ¡Hermana!—dijo Aben-Shariar. 

— ¡ C u m p l e hasta el fin coa tu deber como has 
cumplido hasta ahora! ¡Se valieate, eajuga tus 
lágrimas, sé digna de tus bravos antepasados! 

— ¡ M i corazóa es da mujer, da esposa, de ma-
dre, y y o no puedo hacer otra cosa que llorar y 
desesperarme! 

Pero él está loco, Miriaa, está loco; la gran-
deza de su espíritu es ya uaa locura; él te com-
prenderá mejor; comprenderá que le amas más y 
que eres más digna de él, cuanto más altiva, cuan-
to más soberbia, cuanto más sobrepuesta á todo 
te encuentre. Por lo mismo que tanto le amas, Mi-
rian, sosten coa una aparente firmeza la fiereza 
de su alma; no la destruyas coa tus lágrimas, 
con tu dolor de mujer, de esposa, da madre; le-
vántate hasta el heroísmo de la locura, porque 
él, te lo repito, está loco; pera te ama tanto el 
desdichado, que tu dolor puede acobardarle; 
puede hacer que la muerte le espante, y tú en-
tonces además del dolor de perderle, tendrás el 
remordimiento de haber amargado su agoaía 
haciéndola con tu dolor más terrible. ¡Luego, 
hermana, podrás llorar en mi seno, porque yo 
no estoy loco, porque yo compreado lo que por 
tí pasa- porque yo tambiéa me estoy ahogaado! 

— C u m p l i r é coa mi deber—dijo Sayda Mi-
r | a n - "pero este terrible esfuerzo que voy á ha-
cer sobre mí misma, me va á costar la vida. ¡Y 
qué importa si muere él! 

— ¡Dios es grande y misericordioso! — dijo 
Y h a y e . 

Y n o volvieron á hablar má3, 
S a y d a M i r i a n e m p e z ó á t r a n s f o r m a r s e . 

Se comprendía que luchaba contra sí misma 
¿ e una manera poderosa. 

Sus lágrimas se secaroa, y lentameate su ex-
p r e s a s de dolor fué sustituyéndose por una ex-
p r S s i ó n de Indómita altivez, de incontrastable 

fiereza. 
Más que una mujer doblegada por la desgra-

no n^r^cía una leona cogida en una trampa, 
cía, v- ~ . . . . 
0 H í g a d a á ver ai cazador, sm poder ensangren-
tarse e n él. 

pero fiera, terrible, rugiente, iacoatrastable 
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Hablan pasado algunos minutos desde que 
había llevado á cabo aquella reacción sobre si 
misma, hasta que se oyó fuera el ruido de los 
pasos de algunos hombres, y luego ti ruido de 
las llaves que se desechaban, y de los cerrojos 
que se corrían, hasta que la puerta ee abrió y 
entraron Gabriel de Espinosa y don Rodrigo de 
Santillana. 

La puerta volvió á cerrarse. 
Aben-Shariar vió antes de que se cerrase la 

puerta que habían quedado fuera algunos arca-
buceros. 

Gabriel de Espinosa adelantó de una manera 
lenta y sombría, se acercó á Aben-Shariar, le es-
trechó la mano y le dijo: 

—Parece que esto se acaba, hermano, ó que 
á lo menos se nos presenta un fin trágico para 
obligarnos á que digamos lo que no debemos, lo 
que no podemos decir. 

Aben-Shariar miró con asombro á Gabriel de 
Espinosa. 

—¿Es decir—observó Aben-Shariar—, que 
todo ese formidable aparato que están desple-
gando á tus cjos, no es otra cosa que un medio 
de que se valen para obligarte á hablar? 

— Y o creo á estas gentes capaces de todo-
dijo Gabriel de Espinosa volviendo su mirada 
hacia don Rodrigo de una manera severa—, 
pero no puedo creer que el rey se atreva á ahor-
carme; no puedo creerle tan malvado ni tan va-
liente que se atreva á sufrir el remordimiento 
que mi muerte le causaría. Masía piensa del 
mismo modo que yo, sin duda; está irritada, pero 
serena. 

— Porque los reyes no mueren — dijo Mi-
rlan—, cuantío no mueren en is historia; por-
que todo el poder de ua tirano no puede traer la 
infamia sobre el mártir á quien despedaza. Ven 
acá, ven conmigo. 

Y le asió de la mano y le llevó á la reja desde 
donde se veía la plaza. 

—¿Ves—le dijo—aquellos dos palos que se le-
vantan sobre aquel tablado, aquellas dos escale-
ras que se apoyan en aquella viga atravesada 
sobre los dos palos? 

—Sí, una horca—dijo tranquilamente Gabriel 
de Espinosa—, un patíbulo infame. 

—¿Y no te estremece la vista de ese patíbulo? 
—dijo coa voz terrible Sayda Mirian, fijando 
una mirada candente en la mirada tranquila y 
altiva de Gabriel de Espinosa. 

—No—dijo con una fiera serenidad Gabriel. 
—-Ni á mí tampoco—contestó ccn una altivez 

indómita Sayda Mirian. 
—Tú sabes como yo que ese patíbulo no será 

el lugar de mi muerte. 
—No, ao es eso—dijo de uaa manera supre-

ma Sayda Mirian—; no alientes ni una sola es. 
peranza; estás entre las garras de un tigre san-
guinario y cruel; no, no me ves valiente y fiera 
porque yo dude de que vas á morir allí dentro 
de algunas horas; no es eso, es porque yo me 
creería indigna de ti si sintiese un miedo que tú 
no sientes; que el hombre que se estremezca 
ante la muerte es indigno de llevar el nombre 
que tú llevas; es que los mártires debes marchar 
á su suplicio mirándole de frente da apartar de 
él ios ojos, sobreponiéndose á él, considerándole, 
como el principio de una escala que Ies ha de 
llevsr á la inmortalidad; espante ei patíbulo ea 
buen hora al criminal infame que marcha hacia 
él precedido por la sangrienta sombra da su víc-
tima: pero un mártir no puede, no debe tem-
blar, aunque la muerte se le presente bajo un as-
pecto infame y rodeada de tormentos, ni la es-
posa de ese mártir puede desramar lágrimas, 
cuando sabe que ei patíbulo es la puerta de la 
eterna gloria áe su esposo. 

Gabriel de Espinosa miró de una manera de-
lirante á Sayda Mirian, la asió de la mano y, 
apartándose de la reja coa ella, llegó coa ella 
hasta don Rodrigo. 

—¡Envidiadme—dijo—; aspirad ea vuestra 
alma algo más de lo terrible que habéis aspirado 
desde que me conocéis! Yo creí cuaado hace 
poco me dijisteis que Clara, el ama de cría de 
mi hija Gabriela, la madre de mi hijo Sebastián, 
quería despedirse de mí, que intentábala que-
brantar mi entereza con las lágrimas, con los 
gemidos de una pobre mujer desesperada. Si yo 
la hubiera encontrado anegada en lágrimas, 
amedrentada, la hubiera desconocido, hubiera 
dejado de amarla; pero es digna de mí, digna 
de lo qus soy, de lo que yo soy, que vos no co-
nocéis sino para aterraros, para arrepentiros de 
haber nacido; ella y yo, don Rodrigo, os arroja-
mos á la cara, y lo mismo al rey vuestro a s o , 
una carcajada de desprecio. 

— ¡Esto es horrible, eefior Gabriel de Espino-
sa!—dijo con entereza Santillana—; yo no cum-
pliría con mi obligación, con mi caridad y con 
mi honra como juez, como cristiano y como ca-
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ballero, si no os dijese que esa horca que está 
levantada en la plaza no es un vano simulacro; 
que vais á morir, que es necesario que os resig-
néis á la muerte, que os apartéis de las vanida-
des, de las soberbias y de las flaquezas munda-
nas. 

— Y o creía que sabíais ser juez á vuestra ma-
nera como puede ser un juez en negocios tales 
como éste bajo el domiaio del rey don Felipe; 
pero no sabía que supieseis ser también fraile 
capuchino agonizante. 

—Decid lo que queráis, pero yo os digo la 
verdad—dijo creciendo en entereza don Ro-
drigo. 

— ¡ Q u e decís la verdad!—exclamó con des-
precio Espinosa. ¿Cómo puedes tú hacerme creer 
que voy á morir porque tú lo mandas? ¿Qué eres 
tú delante de mí más que ua miserable gusano 
de la tierra? ¿Y cuándo ua gusaao ha podido ma-
tar á ua león? 

—¡El rey—dijo SaydaMiriaa—el rey te mata! 
—¡Sí, ei rey te mata!—dijo Âben-Shariar. 
—Si el rey fuera capaz de matarme á mí, se-

ría necesario creer que el rey doa Felipe estaba 
loco, que se atrevía á insultar ei poder de Dios; 
que viejo ya y enfermo trocaba por unos pocos 
años de dominio sobre «a pedazo de tierra toda 
su eternidad. No, esto no puede ser, ao me cabe 
en ia cabeza; esto no es más que ua medio de 
que se valsa, creyendo aterrarme, como si el te-
rror fuera ea mí posible, como si mi valor no 
creciera á medida que crece el peligro. No, el 
rey sabe quién yo sor, y no se atrever-i á tanto. 

—Siempre el mismo; siempre formidable é in-
sensato—exclamó desesperado Aben-Shariar.— 
Y a lo veis, doa Rodrigo; si os quedaba alguna 
dada, ya no podéis tenerla. 

—¡El rey lo manda! —dijo Saatillaaa, 
— H e aquí la locura ea todos—dijo Aben Sha-

riar—; el rey está loco par ambición; vos estais 
loco por lealtad, por usa lealtad incomprensible, 
porque ia sostenéis aun á cosía de vuestra coa-
ciencia; y tú, hermano, estás loco de valor, de 
altivez, de soberbia, ¿Por qué no hablas? ¿Por 
qué no dices yo soy el rey don Sebastián? ¿Por 
qué ao presentas las mil pruebas que tienes para 
hacerlo creer? 

—¿Quién es el traidor que dice que Gabriel 
de Espiaosa es eí rey don Sebastián?—gritó Ga-
briel asiendo furioso una mano de Aben-Shariar 
y doblegándola coa una fuerza incontrastable. 

¿Puedes tú negar, miserable, que el rey doa Se-
bastián no murió ea Africa? ¿Puedes tú creer que 
si yo fuera el rey doa Sebastián me vería ea ei 
lugar ea que me encuentro? No toquéis á la no-
ble memoria del rey don Sebastián; ao la to-
quéis, sopeaa de mi indignación y de mi maldi-
ción. ¡El rey don Sebastián eu maaos de alcal-
des! jEi rey doa Sebastian amenazado coa la 
horca! ¿Es eso posible? ¿Puede creerlo eso nadie? 

— V e d que cuando negáis así aûrmais que 
sois el rey don Sebastiáa—dijo el alcaide con 
una energía indescribible, con uaa solemnidad 
suprema—; decid de una vez: yo soy el rey don 
Sebastián; cfrecedme una prueba pronta y clara,, 
y derribo esa horca, y rajo la sesteada, y me 
declare incompetente y os pongo ea libertad, y 
espero tranquilo á que ei rey me haga pedazos 
por haber cumplido coa mi honor y con mi con-
ciencia. 

— ¡ S í , sí! ¡Habla, habla!—exclamó ansiosa 
Sayda M i r i a a — ; ¡habla, por Dios, por el reino-
de Portugal, por tus hijos que duermen en aque-
lla cama, por mí, que te amo y que todo lo he 
sacrificado por ti! 

— E l rey sabe quién yo soy—dijo Gabriel de 
Espinosa—•; el rey tiene todas iss pruebas, y yo 
no diré una palabra más de lo que he dicho. 
¿Por qué ese hombre (y señalaba á don Rodrigo 
de Saatillaaa) me pregunta quién yo soy? ¿Pues 
qué, no h a visto que soy cosa grande en diez 
meses que ha estado atormentándome, sin dejar-
me ua momento de sosiego? ¿Me cree tan débil 
que lo que no he dicho al principio voy á decir-
lo ahora? Hagan de mí la que quisieren; que sea 
cual fuere mi fin, Dios y el rey sabes la verdad, 
y Dios m e premiará, y ei rey tendrá un crimes 
más de que dar cuenta á Dios. Concluyamos: si. 
he de morir dentro de algunas horas, adiós. Ma-
ría; no llores por mi muerte; porque la muerte 
es para m í el eterno premio de una vida de d o -
lorosos afanes: no llores, porque pronto nos vol-
veremos á ver en la eternidad para so separar-
sos nunca; porque si yo muero hoy, tú me se-
guirás muy pronto. 

— ¡ A h , sí!—exclamó ds usa manera deliraate 
Miriaa, arrojándose e s ios brazos de Gabriel. 

— Hermano — dijo Gabriel teadieado una 
maao á Y h a y e — ; si yo muero, nuestros hijos 
quedarán muy pronto huérfanos; vela por ellos,, 
y h a y e , pero ao les hagas concebir jamás ai la 
más leve sospecha de que soa hijos de ua rey 
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desventurado: es decir, añadió precipitadamen-
te Gabriel, de que tú has creído que su padre 
era un rey. 

—Vuestros hijos, señor Gabriel de Espinosa— 
dijo conmovido Santillana—quedan bajo el am-
paro de la corona de España; os lo digo á todos 
bajo secreto, á que espero no faltareis; fuera de 
España vivirán; pero una mano misteriosa vela-
rá por ellos. Este es un encargo que yo he reci-
bido del rey nuestro señor, y que cumpliré des-
de el momento en que hayais dejado de existir. 

—¡La hipocresía al lado del crimen!—dijo 
con desprecio Gabriel de Espinosa—; sé ahorca 
al padre y se da un pedazo de pan á los hijos; 
conozco al rey don Felipa. Acabemos; dejadme 
llegar adonde están mis hijos. 

Sayda Mirian se separó de los brazos de Ga-
briel y le llevó á un ángulo de ia habitación, en 
donde en una sencilla cuna, dormidos, había una 
hermosa niña como de tres años, y un niño como 
de pocos meses. 

Gabriel de Espinosa contempló en silencio á 
los dos pequeñueíos. 

Sayda Mirian miraba anhelante á Gabriel, 
esperando que la vista de sus hijos operase en él 
una reacción. 

Yhaye, el terrible corsario, sostenía con una 
mano trémula ia luz que iluminaba á los niños 
-dormidos. 

Don Rodrigo de Santillana estaba detrás á 
alguna distancia, de pie, apoyado en su vara de 
justicia, y coa la cabeza inclinada sobre el pecho. 

Gabriel de Espinosa contempló durante algu-
nos segundos á sus hijos, y pasó por su semblan-
te una expresión de agonía inûnita. 

Una sola lágrima brotó de sus ojos, y se des-
lizó lentamente por su semblante. 

Mirian alentó una esperanza. . 
Luego Gabriel levantó los ojos con una mira-

da ansiosa, como buscando á Dios y extendiea-
• do las manos sobre sus dos hijos dormidos, ex-
clamó con acento terrible: 

—¡Tú, Señor, sabes la verdad! ¡Tú, Señor, 
me mandas que calle, y callo! 

Don Rodrigo de Santillana levantó la cabeza, 
y dió ua paso hacia Gabriel de Espinosa. 

Este continuó: 
—¡Muero, porque debo morir; y tú sabes, 

Señor, con cuánto valor, con cuánta resignación 
acepto la muerte. Si se atreven á dármela, acép. 
tala coino una expiación; que en ella acabe mi 

negra desventura; que no herede mi desventura 
el reino de Portugal; que no la hereden mis 
hijos. 

Calló, miró de nuevo á los niños dormidos, y 
los bendijo en silencio. 

Luego se separó de la cuna. 
Al volverse, encontró delante de sí,al alcaide 

Santillana pálido y convulso: 
—¡Una palabrai ¡Una sola palabra—dijo 

Santillana—, y vivís y sois rey! 
—Basta con las que ya he dicho. Adiós, Ma-

ría, adiós. Adiós, hermano. 
Y abrazándolos rápidamente, dijo á San-

tillana: 
—Salgamos cuanto antes de aquí. 
Un momento después Sayda Mirian y Yhaye 

habían quedado solos. 
En aquel momento se oyó el ruido de un ca-

rruaje que se detuvo delante de la cárcel. 
—¿Qué es eso—dijo Sayda Mirian pudiendo 

hablar apenas. 
—Eso es que vamos á partir—dijo Yhaye. 

—¡Partir!—exclamó con acento supremo Sayda 
Mirian.—¡Ah! ¡Na! ¡No! ¡Yo me quedó aquí! 
¡Yo me quedo aquí para morir con él! 

Y la faltaron las fuerzas, extendió los brazos 
hacia Yhaye y se desmayó. 

Se oyó en aquel momento el ruido de 1a puer-
ta que se abría, y apareció don Rodrigo de San-
tillana, 

—Atoes de que esta desdichada vuelva en 
sí—dijo Yhaye—, es necesario que esté fuera de 
Madrigal. 

—Podéis partir coa ella y con sus hijos cuan-
do queráis. Hacedme la merced, monseñor, ds 
manifestarme el lugar ea que han de residir 
íuera de España, á fin de que yo pueda cumplir 
coa ellos, con la madre y coa los hijos, el en-
cargo que me ha cometido el rey. 

—Les basta con la protección de Dios y con 
la de la república de Venada; el diaero del rey 
don Felipe llegaría á sus manos teñido con la 
sangre de su padre. Haced que avisen á mis 
servidores y á las doncellas que he traído con-
migo, para que los trasladen al coche. 

Mirian desmayada, y sus dos hijos dormidos, 
fueros sacados de 1a cárcel y puestos en uno de 
los voluminosos coche3 da camino de aquel 
tiempo. 

—Adiós, don Rodrigo—dijo Yhaye — ; el día 
en que os mate el remordimiento, me volvereis 
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á ver; yo vendré para llevar en vuestra hija al 
Estado veneciano, otra hija adoptiva. 

Y Yhaye salió, dejando aterrado á Santillana. 
En la puerta de la cárcel montó á caballo, y 

«1 coche se puso en marcha, yendo á su lado 
Aben Shariar, y detrás diez criados á caballo, 
armados á la jineta. 

Cuando salían de Madrigal, empezaba á ama-
necer. 

CAPITULO XXVIII 

QUE ES E L MÁS L Ú G U B R E D E L A H I S T O R I A GOMO 

Q U E E N É L A C O N T E C E L A C A T Á S T R O F E 

Gabriel de Espinosa no había creído fuese 
cierto se llevase á cabo su sentencia de muerte. 

Había dudado un momento, pero después se 
había rehecho, y á esto había contribuido fatal-
mente la terrible serenidad de Sayda Mirian. 

—No, no—-decía Gabriel de Espinosa—; si 
mi muerte fuera cierta, ningún poder humano 
la hubiera separado da mí; hubieran corrido sus 
lágrimas; sólo desmayada hubieran podido arran-
carme de sus brazos; no, es que han quarido 
probarme de todas maneras hasta por medio de 
ella para aterrarme; para hacerme decir lo que 
ao diré naaca, s i aun en la horca y ya con el 
dogal á ia garganta. 

Los frailes se esforzaban ea vano por hacer 
comprsader á Espiaosa que 1a sentencia no era 
una farsa, sino uaa terrible verdad. 

Avanzaban las horas, y llegaron las dies de 
la mañana sia que los religiosos hubieran logra-
do que Gabriel de Espiaosa se preparase como 
cristiano á una maerte en la cual ao creía. 

Y éste era el mayor misterio que había de-
jado entrever Gabriel de Espinosa, que ponía á 
todos espanto cuando les decía: 

—Dsjea vuesas mercedes esa tenacidad en 
hacerme creer que el rey ha de mandarme ma-
tar, porque el ray no puede atreverse á tanto. 

—¿Quién era, pues, aquel hombre que decía 
que el rey no podía atreverse á matarle? 

Dasde este momento la historia va á hablar 
por nosotros; nos repugnaba ocuparnos de los 
últimos y terribles momentos de Gabriel de Es-
pinosa, que es para nosotros como lo fué pare 
sus contemporáneos, un sombrío misterio. 

He aquí lo que dicen unas memorias anóaimas 
manuscritas de aquel tiempo. 

"... Y coa esto y traerle el padre otras razones 

para mejor dispoaerle y persuadirle que mieatras 
más afreatosa era la muerte, era mayor gaaaa-
cia para su alma, se despidió de él ao descon-
tento y satisfecho, que estaba del todo persuadi-
do que veía tan de veras el aegccio y que su 
muerte era cierta para aquel día, y temieado 
que coa esta eagañosa persuasióa coa que Sa-
taaás le tenía embelesado no habría hecho la 
confesión como convenía, librando el hacerla 
para el pie de la horca si fuesen veras las que él 
parecía tener por amenazas, despues de haberle 
á él apuntado cuán peligroso era librar nada y 
cosa tan importante para aquel trance en que 
apenas sabía de sí, fuimss el pudre y yo ai al-
calde y le significamos el descontento y temor 
que traírnos, diciendo que era menester tomar 
algúa buen medio para que aquel hombre aca-
base de salir de aquel engaño y creer cuán poco 
tiempo tenía de vida. 

„ Y el medio que el alcalde tomó fué mandar 
que al punto le lievasea el serón y le pusiesen 
adonde él le viese, y tras esto le pusiesen la soga 
á ia garganta y atasen las manos con un cruci-
fijo en ellas, como si luego hubieran de sacarle 
á ajusticiar, con lo cual acabó de abrir los ojos 
y entender que no eran burlas- ai amenazas; y 
clamando por su confesor y trayéadosele, estuvo 
ua gran rato con él á solas coafesáadose y orde-
nando sus cosas, á lo que por da fuera parecía 
muy de otra manera que hasta allí, poro^ l ió 
muchas muestras de devoción y de coaformarse 
coa la voluntad de Nuestro Ssñor, aceptaado la 
muerte como de su maao. 

„Ea esto llegó la hora de comer, lo cuál él 
hizo, y durmió muy da sosiego un buea rato 
después de la comida, como si nada hubiera de 
pasar por é!. 

„En despertando volvió á pedir su confesor y 
estar coa él otro rato á solas, y él y los frailes 
descalzos le acompañaros, procurando conser-
var y llevar adelante la buena disposición que 
parecía tener, hasta qua llegó la hora de sacarle 
á arrastrar, que fué á las cuatro de la tarde, y 
poco antes entró á verla ua regidor de Medina, 
ea el cual, por verle bien tratado y parecerle 
cosa desacostumbrada visitarle persoaas seme-
jantes, reparó en él mirándole de pies á cabeza, 
y dijo; Ahora acuerda el ref enviar quien me 

coac-zca. 

„ Y ésto dijo por dos vacas, y, asegurándole 
que no había tal, ni mención de esto, le llevaron 



IO 
M. F E R N Á N D E Z T GONZÁLEZ 

y p u s i e r o n e n el s e r ó n , a y u d á n d o l e c a n t i d a d d e 
r e l i g i o s o s d e a q u e l l a c o m a r c a q u e s e h a l l a r o n 

p r e s e n t e s , y l u e g o c o m e n z ó e l p r e g ó n , q u e d e c í a 

c ó m o s e h a c í a a q u e l l a j u s t i c i a á a q u e l h o m b r e 

p o r t r a i d o r a l r e y n u e s t r o s e ñ o r , y e m b u s t e r o , y 

p o r q u é s i e n d o h o m b r e v i l y b a j o s e hísbía que-

r i d o h a c e r p e r s o n a r e a l . 

„ Y oyendo él decir que traidor, dijo: "Eso 
no". Y cuando dijeron ser hombre vil y bajo, 
dijo: "Dios lo sabe." 

„De esta manera le llevaron por gran parte 
del lugar, y llegando al pie de la horca y sacán-
dole del serón, se puso á mirar á todas partes 
con tanta entereza y señorío, que no pudiera ha-
cer más si entrara en alguna justa ó torneo. 

„ ¥ poniendo ios ojos en la ventana de la cár-
cel donde el alcalde estaba—porque si fuese 
menester algo tocante á la ejecución de la justi-
cia, ó por si Espinosa quisiese declarar ó decir 
algo de importancia, como había prometido al-
gunas veces ce hacerlo, se quiso hallar allí—, 
acometió á hablarle desde aquel sitio; pero el 
padre de ía compañía con quien se había confe-
sado se lo estorbó, diciendo!?:—Mire, hermano, 
si tiene que reconciliarse, que ahora esto es lo 
que hace al caso y en lo que debs poser los ojos 
y no en otra cosa. 

BÉ¡, con esto, se hincó de rodillas, diciendo: 
—Razón tiene, padre; reconcilíeme.—Y habién-
dolo hecho, fué subiendo la escalera y dando 
aquellos postreros pasos, subiendo con eí padre 
descalzo por usa parte en la misma escalera, y 
por otra escalera el de la compañía. Y cuando, 
ya le parecía & él que había sabido y quería 
volver el rostro hacia donde le habían de tener, 
diciéndole el verdugo: "Suba otro escalón", dijo 
con gran solemnidad: "Esto máa nos falta." Y 
subió. 

«Luego, parcelándole que el cordal que tenía 
al cuello no estaba bien puesto, levantó la mano 
y le compuso con el mismo aire que si compu-
siera ana lechuguilla (i), y parecía que hacía 
burla de la nsuerte y de quien se la daba. Y he-
cho esto, se volvió hacia donde estaba el alcalde, 
y cosiendo los ojos en él. dijo: "¡Ah, señor don 
Rodrigo!". Y el padre descalzo le apretó el Cru-
cifijo es la boca, impidiéndole que no saliese 
coa alguna palabra airada que escandalizase, y 
diciéndole: "¿Qué es esto, hermano? Dios sea 

con él. ¿Ahora acuerda con esto? ¿Qué le que-
ría?" Respondió: "Pedirle perdón." 

„Mas el padre dijo después que, en cuanto á 
él podía entender, quería citarle para el juicio 
de Dios; y después de haberle sosegado y hecho 
hacer algunos actos de contrición, ó á lo menos 
dado muestras de ellos, hizo su oficio el verdugo, 
tardando buen rato en ahogarle." 

Perdónennos nuestros lectores sí no nos hemos 
atrevido á tornar por nuestra cuenta el relato del 
desastroso fia de aquel misterioso personaje que 
se llamó Gabriel de Espinosa, pastelero en Ma-
drigal. 

Sí fué el rey doa Sebastián ó ao lo fué, cosa 
es que está envuelta en el misterio, y en un mis-
terio que no puede aclarar la lectura del proceso 
ai la de infinitos documentos históricos de que 
nos hemos valido, por lo cual nuestra novela es 
casi una historia. 

Nosoiros no hemos hecho más que embelle-
cerla dándola, á mas del interés dramático que 
ella tiene ea sí, na interés romancesco. 

Gabriel de Espinosa es la última figura som-
bría del reinado de Felipe II, figura gigantesca 
á la que agrada el misterio que tiene en torno 
de sí algo que aterra. 

Porque, ¿quién á la vista del proceso se atre-
verá á afirmar que Gabriel de Espinosa no era 
ei rey don Sebastián? 

Y si era el rey don Sebastián, ¡qué leyenda 
tan sombría y tan terrible! 

Es la de Gabriel de Espinosa una historia que 
no puede leerse sin estremecimiento. 

La tinta más negra que aparece sobre la terri-
ble y espantosa semblanza del rey Felipe II. 

¡Dios! ¡Sólo Dios sabe la verdad! 
El misterio que envuelve el sombre deGabrie^ 

da Espinosa no pueden ya desvanecerlo los 
hombres. 

Ni aur? ha podido saberse lo que dice la firma 
que este desgraciado puso al pie de sus declara-
ciones en el proceso. 

Nada se lee allí. 
Y sin embargo, está escrita con mano firme y 

de tioa manera nerviosa. 
Nosotros, pues, dejamos en pie el misterio y 

no nos at revezos á decir que Gabriel de Espi-
nosa era el rey don Sebastián. 

( i ) E s p a c i e d e c u e l l o ó g o l a r i z a d a . 
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E P Í L O G O 

P R I M E R A P A R T S 

Doa Rodrigo de Santillana moría devorado 
por una fiebre lenta. 

Las terribles palabras del fraile descalzo que 
afirmaban que Gabriel de Espinosa había em-
plazado" á su juez ante el tribunal de Dios, ma-
taban á don Rodrigo. 

Apenas había muerto Gabriel de Espinosa, 
don Rodrigo se arrepintió de haber sido tan su-
miso al rey; parecíale que había exagerado su 
lealtad, que sin deiar de ser leal podía haber 
sido más severo consigo mismo en el cumpli-
miento de su deber. 

Recordaba aquellas cartas cerradas que ha-
blan sido cogidas á emisarios secretos y miste-
riosos, dirigidas á. Gabriel de Espinosa, que sia 
haberlas leído él habían ido á las manos del rey, 
que no sólo no habían venido al proceso, sino 
que ai aun tampoco le había dado el rey el más 
leve conocimiento de su contenido. 

¿Quién podía atreverse á asegurar si en aque-
llas cartas constaba ó no 1a prueba tai vez clara 
de quién era Gabriel de Espinosa. 

Esto inquietaba, y coa razón, la conciencia 
del alcalde, y 1a cita por ante Dios que había 
lanzado hacia él desde el patíbulo Gabriel de 
Espinosa llenaba su alma de terror. 

Por otra parte, como padre agonizaba tam-
bién don Rodrigo. 

María de Saatíllana estaba ea un estado ho-
rrible. 

Nada había dicho ai alcalde, pero el alcalde 
comprendía que su vista espantaba á su hija. 

Muchas veces doa Rodrigo la sorprendía llo-
rando, y cuando María reparaba ea él, cuando 
le veía, una expresión de horror que 1a joven no 
podía ocultar, aparecía en sus ojos, y se estre-
mecía toda. 

Don Rodrigo, pues, moría lentamente de una 
enfermedad horrible: de terror y de remordi-
miento. 

Dejemos por ahora á don Rodrigo, y veamos 
cuál fué la suerte de los otros sentenciados. 

Doña Ana de Austria expiaba duramente su 
delito de haber amado y haber creído el rey doa 
Sebastián á Gabriel de Espinosa. 

La verdad era que en doña Ana de Austria 
había habido más ambición que amor, que se 

había creído en un término breve libre del con-
vento, casada y reina, y la decepción de su es-
peranza, la burla de su destino, la habían heri-
do de una manera cruel. 

Había además perdido por completo la gracia 
del rey su tío, y estaba sujeta á la dura senten-
cia siguiente. 

"En el negocio y causa criminal que pende 
ante Nos en esta villa de Madrigal, y en el mo-
nasterio de Nuestra Señora de Gracia la Real 
de dicha villa, de la Orden dé San Agustín, en 
que de oficio de justicia se ha procedido contra 
doña Ana de Austria, monja profesa de dicho 
monasterio, y demás cómplices: Vistas las cau-
sas y confesiones, que de todo resulta contra la 
dicha doña Ana de Austria, que por la calidad 
de s a persona aquí no se declara: Fallamos de-
bemos condenar y condenarnos á que sea sacada 
de dicho monasterio á otro que le sea señalado 
por persona que para ello tenga poder y facul-
tad; sin poner en ello excusa ni dilación alguna; 
y entretanto ea el que está y ea el que le fuere 
señalado, desde luego esté reclusa en su celda, 
sia salir, sólo á oir misa los días de fiesta, acom-
pañada de las monjas más graves y ancianas 
que por la prelada se le señalare, y habiendo 
oído misa, se vuelva á su celda sin poder hablar 
nadie coa ella en todo aquel tiempo. 

„ Y asimismo la condenamos, que todos los 
viernes del año ayune á pan y agua, y que per-
petuamente no pueda ser prelada de ninguno 
donde estuviere, ni la pueda servir ni sirva nia-
guns monja de él, sino las criadas comunes de 
tal monasterio. Y asimismo, que sea tratada 
como una monja particular, así ea llamarla, 
como ea todo lo demás. Y mandamos que esta 
nuestra sentencia se ejecute como en ella se con-
tiene, sin embargo de cualquiera apelación que 
se interpusiere por justas causas que á ello nos 
mueven, y porque así conviene al servicio de 
nuestro Señor y de su majestad, reservando en 
Nos el poder proveer cualesquier mandatos que 
nos parecieren convenir; y por esta nuestra sen-
tencia así lo pronunciamos y mandamos.—El 
doctor, Juan Llano de Valdés. — Pronuncióse 
en veinticuatro de Julio de mil quinientos no-
venta y cinco, ante Francisco de Santander, es-
cribano de su comisión. 

" A doña Luisa de Grado y doña María Nie-
to, su hermana, religiosas de a^uei convento, 
criadas de la señora doña Ana de Austria, que 
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cooperaren en este negocio, sentenciaron en 
ocho años de cárcel en sus celdas, y sacadas del 
monasterio, y privadas para siempre de voz ac-
tiva y pasiva, y ayunar á pan y agua todos los 
viernes de los dichos ocho años," 

En cuanto á fray Miguel de los Santos, fué 
condenado á degradación y á horca. 

En 16 de Octubre del mismo año de 1595, 
fray Miguel de los Santos, que ya había sido 
trasladado á Madrid, fué sacado de la cárcel en 
un coche por el juez eclesiástico Llanos de Val 
dés y por el alcalde de casa y corte Canal, y 
llevado á la iglesia de San Martín, que estaba 
lleca de un gentío inmenso, y donde esperaba 
ya el arzobispo de Oristán para degradarle de 
sus hábitos y de sus órdenes sacerdotales. 

Llegado á la iglesia fray Miguel, arrodillado 
en las gradas del altar mayor, le fué leída por 
el doctor Líanos de Valdés la sentencia, des-
pués de lo cual fué trasladado á la sacristía, 
donde el arzobispo de Oristán le degradó en 
forma, quitándole sus hábitos, en cuyo lugar le 
pusieron un sombrerillo y un ferreruelo negro, 
viejo, sacándole luego á la puerta de la iglesia, 
donde fué entregado al brazo secular de la jus-
ticia, en manos del alcalde Canal, que le llevó 
en un coche á la cárcel, donde le notificó la sen-
tencia de muerte en horca, qee debía ejecutarse 
de allí á dos días. 

El 19 de Octubre de aquel año, fray Miguel 
de los Santos fué sacado de la cárcel y llevado 
por ¡as calles más públicas de Madrid, á son de 
pregonero que voceaba los delitos por los que se 
le llevaba á ahorcar, auxiliado por dos frailes 
franciscos y otros dos de la Compañía de Jesús, 
llevado del cuello con uaa soga por el verdugo, 
y rodeado de arcabuceros y alguaciles, entre los 
cuales iban el alcalde Canal y su secretario, por 
eatre la inmensa multitud que llenaba las calles 
dei tránsito, hasta la Plaza Mayor, desde estaba 
alzada la horca. 

Dejemos habla? de nuevo á la historia: 
"Estuvo ai pie de la horca ua gran rato enco-

mendándose á Dios, y antes de subir la escalera 
dijo con voz moderada que lo oyeron muchos de 
los circunstantes, que él merecía aquella muer-
te, y que había confesado por donde juatísima-
mente se le dabs; más que para el caso en que 
estaba, que en las principales cosas que le im-
ponían, no tenía culpa; porque desde que el rey 
don Felipe nuestro señor había tomado posesión 

de los reinos de Portugal, siempre le había te-
nido por verdadero y legítimo rey, amándole y 
obedeciéndole como á tal; y que no había pre-
tendido que otro entrase en él, sino que aquel 
hombre le había engañado, y que le había teni-
do por el rey den Sebastián, creyendo que lo 
era; f no escribió á don Antonio, ni supo nada; 
que si otra cosa había confesado, había sido por 
el temor grande que había tenido de los tormen-
tos y que él ofrecía aqueila muerte á nuestro 
Señor, y le suplicaba lo recibiese ea descuento 
de sus pecados. Luego fué subiendo la escalera 
coa grande ánimo, y llegó el aotario de la cau-
sa de parte de su majestad á preguntarle algu-
nas cosas que ne se pudieroa entender por ha-
blar bajo, y estando un gran rato, á lo cual, al 
parecer, coa grande ánimo y brío; y con esto 
acabó de subir ia escalera, y mientras el verdu-
go le ponía los cordeles, estuvo coa grande en-
tereza, y valor abrazado de un crucifijo, coa 
muestras de grandísima devoción, hasta que el 
verdugo le echó de la escalera, y en muy peco 
tiempo le ahogó.* 

De nuevo aparece el misterio. 
Fray Miguel de ¡os Santos, que tantos moti-

vos tenía para conocer al rey don Sebastián, 
como que había sido su confesor, declara al pie 
mismo de la horca, que tuvo á Gabriel de Espi-
nosa per el rey don Sebastián, y que si declaré 
en contrario fué por temor! al tormento; lo que 
era lo mismo que invalidar la declaración por la 
euat había sido sentenciado, declaración falsa, 
arrancada por el temor. 

¥ á más de esto, el secretario de la causa 
habla por largo rato en secreto de orden del rey 
coa el reo, y nadie sabe lo que han hablado. 

Después, fray Miguel; muere coa el valor de 
ua mártir. 

Ei misterio, pues, queda ea pie sebre un lago 
de sangre. 

La verdad aparece ahogada per el dogal dei 
verdugo. 

SEGUNDA P A R T E 

Uaa cruda noche del mes de Diciembre del 
mismo año, ua jinete solo paró delante de la 
casa que tenía en Valladolid don Rodrigo de 
Santillana. 

Echó pie á tierra y llamó á la puerta, pregun-
tando por el alcalde á la persona que le abrió* 
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—Extrañábame—dijo el alguacil Tribaldos, 
que era el que habla abierto —, pidáis por su se-
ñoría; porque todo el mundo Babe en Valladoiid 
que el señor don Rodrigo de Santillana está sa-
cramentado, y prójimo, según dicen los médi-
cos, á comparecer anee la presencia de Dios. 

—Pues llago á tiempo—dijo el jinete—, y no 
en balde he corrido cuanto he podido para lle-
gar cuanto antes. 

—¿Os esperan, pues?—dijo Tribaldos. 
—Sí por cierto, y con ansia, según creo. 
—Pues os anunciaré á la geñora hija de su 

señoría. 
—Pues cuanto antes, y dejadme pasar al za-

guán, que el viento y el aguacero, eacañonados 
entre el muro de esa iglesia y estas casas, ne se 
pueden resistir. 

—Pasad, hidalgo,- y decidme vuestro nombre 
para que pueda anunciaros. 

—Decid que está aquí el que viene de Ve-
necia. 

—May bien, Rejoncete, tomad las bridas de 
esta caballo; y vos, hidalgo, seguidme: que por 
lo que veo, no sois vos persoaa á quien se pueda 
hacer esperar en el zaguán como á un lacayo. 

—Decís bien —dijo Yímye ben-Shariar arro-
jando las bridas da su caballo al alguacil Rejon-
cete que se había acercado al llamamiento de 
Tribaldos, y siguiendo á éste, que había tomado 
por una de las anchas galerías del patío. 

Subieron las escalaras, recorrieron parte de la 
galería principal, y entraron ea uaa antecámara 
donde había multitud de gentes amigas del en-
fermo, que esperaban, cumpliendo con las pres-
cripciones de las costumbres da aquel tiempo, 
la aotida de su fallecimiento. 

Tribaldos se acercó á ua religioso qua salía 
da la cámara, y le dijo: 

—Perdóneme vues a merced, padre, si de él 
me valgo, porque nos está prohibida á todos 
eatrar en estos momentos: decid, os ruego, á la 
señora doña María, que acababa de llegar la 
persona que viene de Veaecia. 

—¡Oh, y con cuánto afán esperaba el señor 
doa Rodrigo á esa persoaal —dijo el fraile, que 
era un religioso francisco de los de hábitos azu-
tes—; ¿dónde está ese señor? 

—Aquí me teneis, padre—dijo Aben-Sha-
riar. 

—Pues venid, venid al instante: que no pare-
ce sino que traéis al moribundo la salvación de 

su alma, según pregunta con grande afán á cada 
momeato, si ha veaido el de Veaecia. 

—Pues entremos cuauto aates, que no 3on és-
tos momentos de esperar. 

—Eatremos. 
Eatraroa. 
Era la misma cámara donde más de un año 

había reconocido don Rodrigo de Saatillaaa á 
su hija sólo con verla. 

Al fondo de ella se veía el mismo lecho, entre 
cuyos cortinajes había ocultado don Rodrigo á 
Mari Galana. 

Sólo había de nuevo en la cámara ua altar, y 
sobre el altar un crucifijo, alumbrado por seis 
blandones de cera amarilla. 

Olía fuertemente á enfermo, más qae á enfer-
mo, á moribundo. 

Juaío al lecho había dos frailes: el uno de pie 
á ua extremo de él; el otro sentado ea ua sillón-, 
á la cabecera. 

Ea ua sillón, á alguna distancia del lecho.: 
coa la cabeza inclinada, las manos cruzadas y 
abandonadas sobre las rodillas, ylcompletamen-
te vestida de negro, había una mujer. 

No se oía otra cosa qae el zumbar del viento 
desenfrenado, el retumbar del trueno que rugía 
de tiempo en tiempo, el continuo caer da! agua-
cero sobre la techumbre de plomo, y un gemido 
sordo, ronco, inarticulado, que salía incesante- -
méate de entre ios cortinajes del lecho. 

El fraile francisco, que servía de introductor 
á Yhaye, se acercó á la mujer que lloraba do-
blegada sobre el sillón y habló coa ella algunas 
palabras ea vez baja. 

Apenas la mujer oyó aquellas palabras, se le-
vantó de ana manera violenta, miró en torna 
suyo, vió á Yhaye y se laazó á él. 

Aquella mujer era María de Saatillaaa. 
¡Dios as en vial ¡Dios ao ha querido que 

tardéis! ¡Dios os pague vuestra caridad—es-
clamó. 

Y separándose da Yhaye, se laazó rápida-
mente al lecho y dijo coa voz ardiente: 

—¡Padre, padre, >ol»ed ea vos: aquí esíá 
monsefior Pedro Mastta! 

Pareció como que una coméate eléctrica gal-
vanizaba al moribundo alcalde de Saatillaaa. 

Se alzó sobre sus brazos y exclamó fijaado ea 
en la cámara una mirada vaga, caleaturienta, 
horrible, de sus ojos vidriosos. 

Don Rodrigo estaba horrible, lívido, densa-
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erado, desencajado, impreso en el semblante un 
íerror infinito. 

—Acercaos, acercaos, monseñor — dijo con 
voz sepulcral—, porque rne muero. 

Y h a y e se acercó rápidamente, sombrero en 
mano, inclinada la cabeza f profundamente do-
minado por aquella situación sombría. 

—Perdonad, padres—dijo María de Santilla-
n a — ; pero desearía que ñas dejáseis solos. 

Los religiosos salieron en silencio. 
¡Hablad, hablad, monseñor!—dijo Santilla-

n a — ; ;nie traéis su perdón? 
;Èl perdón de quién?—dijo con voz som-

bría y terrible Yhaye. 
jEl perdón de alia, de su esposa! ¡Porque 

él no ha podido perdonarme! ¡Porque él no ha 
querido perdonarme! 

—¿Cuándo habéis visto que la víctima pgrdo-
a e á su verdugo?—dijo con voz más terrible aún 
Y h a y e . 

Don Rodrigo lanzó un gemido de dolor y de 
•espanto. 

—¡Por caridad, monseñor!—exclamó lloran-
do M a r í a — ; ¿no estais viendo el tormento de mi 
Infeliz padre? 

—¡Estoy viendo al rey don Sebastián pen-
diente de la horca como un criminal infame!—• 
di jo Yhaye rugiendo ya.—¡Estoy viendo morir á 
•mi pobre hermana desesperada! ¡Estoy viendo á 
mis desdichados sobrinos huérfanos, y todo por 
«a juea cobarde que muere devorado por el re. 
mordimiento! 

—¡Muerta!—exclamó don Rodrigo coa un te-
rror horrible—; ¡muerta ella tambíénl 

—Muerta, sí, de dolor y de desesperación; 
pues qué, ¿podía ella vivir sin él, qua era te mi-
tad de su alma? ¿Puede vivir una criatura á 
quien arrancan si corazón? 

— ¡ Y o seré la madre de esos huérfanos—ex-
clamó María cayeado de rodillas á los pies de 
Yhayei ¡Yo me consagraré á silos; yo viviré para 
ellos; pero mi padre, monseñor, mi padre; ved 
que muere desesperado; ved que desde ia eterni-
dad le llama A sí la terrible sombra del rey don 
Sebastián! 

— L e estoy viendo.,, sobre la escalera del pa-
tíbulo... volviendo hacia mí sus ardientes ojos..! 
murmurando coa acento lúgubre: K¡Ah, doa 
Rodrigo! ¡Doa Rodrigo! ¡Yo te emplazo ante el 
tribunal de Dios!"—exlaraó coa una ansiedad 
espantosa el alcalde. 

Yhaye se estremeció de compasión, a pesar 

de que odiaba con toda su alma á don Rodrigo 
María lloraba asida á las rodillas de Yhay¿ 

temblando. 
De repente el semblaate del alcalde se ilumi-

nó coa uaa expresión de infinita alegría: 
— ¡ A h ! ¡Esperad!...¡Esperad!...—exclamó con 

ua acento apenas perceptible.—Mi vista penetra 
en la eternidad... no es ya, un patíbulo lo que 
veo... es un trono de blancas nubes... iluminado 
por la eterna luz da ua sol de gloria... no es el 
hombre que veo un sentenciado que maldice... 
no soa sus ojos unos ferectís ojos que amena-
zan... no... en ellos resplandece la eterna paz... 
la eterna bienaventuranza... en su frente hay una 
corona de rey, y en derreder de su cabeza... una 
sangrienta aureola de mártir... es éi... es él... 
Gabriel de Espinosa... ei pastelero de Madri-
g a l -

Don Rodrigo guardó siieaeio y sus ojos per-
maaecieroa fijos, como ua punto infinito del es-
pacio, dejando ver ua brillo extraño, como si en 
ellos reflejase !a luz de uaa visión de gloria. 

Yhaye le miraba da uaa manera inmensa. 
María seguía llorando asida á las rodillas de 

Yhaye. 
—Esperad,., esperad...—dijo rompiendo de 

nuevo el silencio Saatillana, pero con la voz más 
más débil—: las nubes se rasgan y aparece uaa 
blanca y purísima figura... uaa mujer... hermo-
sa como ma ángel.., que se eleva... que se eleva 
hasta el lugar doade está Gabriel de Espinosa... 
Sobre sus negros y ondulantes cabellos, se ciñe 
también una corona de reina... y la sangrienta 
aureola del martirio rodea también su cabeza... 
liega... llega á él... mirad... se uasa felices entre 
los brazos de na áagel... ¡ah!... ¡ah!... el rey don 
Felipe no puede quitarles la coroaa... la eterna 
corona que les ha hado Dios. ¡Ah! Me miran... 
comprenden mi dolor y me perdonan... ¡no fui 
yo... fué el rey!... ellos lo saben y me perdonan... 
¡sí... me perdonan!... 

Y don Rodrigo se dejó caer jadeaate, mori-
buado, sobre las almohadas. 

Por ua momento, Yhaye miró de una manera 
profunda á don Rodrigo de Saatillaaa. 

Luego alzó á María, la besó ea la frente, y la 
retuvo asida con uno de sus brazos, iacliaándo-
se coa ella sobre el semblante del moribundo. 

—¿Oís, Saalillaaa? — d i j o con voz solemn® 
Yhaye. 
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—Sí...—contestó con acento apenas percepti-
ble el alcalde. 

—Dicen—prosiguió Yhaye—que el Dios Al-
tísimo, único y misericordioso, deja ver una vi-
sión de la eternidad al pecador que muere arre-
pentido de su culpa. ¿Estáis vos arrepentido de 
la vuestra, don Rodrigo? 

—¡Oh!... sí... sí...—contestó débilmente San-
tillana. 

—¿Tú, juez, estas seguro de que el dolor, de 
que el terror que has sufrido por tu culpa, es tan 
grande como la culpa mía? 

—¡Oh!... ¡Sí... terrible!... 
—Pues bien, no quiero llevar á mis últimos 

instantes el remordimiento de haber sido cruel 
con un hombre á quien ha matado el remordi-
miento. María, la esposa del rey don Sebastián, 
grande, magnánime, generosa siempre, te ha 
perdonado a! morir loca de dolor entre mis 
brazos. 

—¡Ah!...—exclamó Santillana—; bendito seáis 
vos, monseñor, que me habéis traído con el per-
dón de esa mártir ia confirmación del perdón 
que Dios me ha dejado ver en una visión de la 
eternidad. María... hija mía... vive, vive para 
ser la madre de esos huérfanos... Dios... la eter-
nidad. 

Y don Rodrigo calló para no volver á hablar 
más. 

Algunos momentos después, rodeado de los 
religiosos que le auxiliaban, y asidas ambas ma-
nos á las manos de Yhaye y de María, murió. 

Al día siguiente fué enterrado con gran pom-
pa en la cercana iglesia de San Pablo, frente á 
la tumba donde había sido enterrado cuarenta 
y cinco años antes, el otro tremendo alcalde de 
casa y corte, Rodrigo de Ronquillo. 

Hay que tener en cuenta la coincidencia sin-
gular de haber muerto don Rodrigo de Santilla-
na pared de por medio con una cámara de la 
cercana casa, donde sesenta y nueve años antes 
había dado á luz la esposa de Carlos V, la empe-
ratriz doña Isabel, ai tremendo rey don Feli-
pe U. 

Cuando los de Valladolid se agolpaban en las 
calles para asistir al entierro del temible alcal-
de Santillana, decían en voz baja acá y allá, 
estas ó semejantes palabras: 

—Debe ser cierto que le emplazó en la horca 
el pastelero de Madrigal; apenas hace cuatro 
meses que aquél triste murió, y desde entonces 

Tomo VI 

no ha echado luz don Rodrigo de Santillana. 
Quince días después de ¡a muerte del alcalde, 

María de Santillana, da gran luto, desembarca-
ba en Venecia, y en una cámara del palacio 
Sforzia, abrazaba llorando á los huérfanos de 
Gabriel de Espinosa y de Sayda Mirian. 

T E R C E R A PARTE 

Estamos en una cámara del monasterio del 
Escorial. 

El reloj acaba de marcar las cuatro y tres 
cuartos de la tarde del domingo 13 de Septiem-
bre de 1598. 

Poco más de tres años después de la ejecu 
clóiu de Gabriel de Espinosa, y casi á la misma 
hora. 

La cámara es sencilla y sombría. 
En un ángulo de ella hay un enorme lecho 

con cortinajes de damasco rojo, en los cuales 
están bordados los blasones de España y Austria. 

En el lecho hay un enfermo casi cadáver. 
Aquel enfermo es el viejo rey don Felipe H. 
El viejo lobo coronado que muere. 
La cámara, en la que hay un altar con reli-

quias de santos y un crucifijo alumbrado por 
cirios amarillos, la cámara, decimos, está llena 
de todos los dignatarios de la corte que asisten á 
la agonía de los reyes. 

Porque la vanidad acompaña á los reyes hasta 
su lecho de muerte. 

El rey moría de una enfermedad repugnante, 
de pituita. 

Una capa de insectos asquerosos cubría com-
pletamente el enflaquecido cuerpo del rey, como 
si Dios hubiese querido humillar para ejemplo 
de ios vivos á aquel soberbio rey, tocándole con 
su mano y cubriéndole con una úlcera más re» 
pugnunte y más terrible que la lepra de Job. 

El cuerpo del mismo rey ardía devorado por 
aquella enfermedad horrible. 

Y , sin embargo, su terrible firmeza de carác-
ter triunfaba del dolor y de 1a agonía. 

El semblante del rey estaba completamente 
tranquilo. 

Reinaba un profundo silencio en la cámara; 
pero un silencio en que no había dolor; lo más 
que había era miedo en los que poseían altos 
cargos por temor de que el nuevo rey los diese 
á otros. 

De repente aquel silencio se turbó por una 
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agria disputa tenida á la puerta de la cámara á 
los oídos mismos del rey moribundo. 

Se oía la imperativa voz del estúpido príncipe 
don Felipe, que muy poco tiempo después fué el 
débil rey Felipe III, que creyéndolo ya todo aca-
bado, es decir, creyéndose ya rey, por establecer 
cuanto antes al ambicioso marqués de Denia, su 
privado, pedía para él á Cristóbal de Moura la 
llave dorada del retrete. 

—No ha de ser, sefior, mientras el rey viva— 
contestó agriamente Cristóbal de Moura. 

—Será porque os lo mando yo—replicaba más 
agriamente el príncipe. 

— E n tal asunto no obedeceré á nadie mien-
tras viva el rey mi señor—insistía tenazmente 
Cristóbal de Moura. 

Y Felipe II lo oía todo, y su semblante no se 
alteraba. 

Sin embargo, aquel era un justiciero castigo 
de Dios. 

Felipe II veía que ya no se le temía; que ya 
no se le respetaba; que ni aun siquiera se espe-
raba á que diese fin su dolorosa agonía. 

Felipe II se veía destronado, porque vivo aún 
él se levantaba delante de él el nuevo rey. 

Y los asquerosos insectos seguían devorando 
el ulcerado cuerpo del rey. 

¡Dios! [Siempre Dios hiriendo la frente de los 

soberbios y abatiéndola sobre el inmundo polvo 
de los sepulcros! 

El rey hizo llamar á Cristóbal de Moura, le 
mandó entregar al príncipe la llave dorada y que 
le pidiese perdón. 

Después recibió la Extremaunción. 
Luego (acaso el dolor mora i y físico no le de-

jaba sostener la fría impasibilidad que había 
sido durante toda su vida la única expresión de 
su semblante, cuando el mundo podía fijar en 
él sus ojos) volvió las espaldas á su corte y e 
rostro á la pared. 

No sabemos cnál fué entonces la expresión 
que se pintó en el semblante de Felipe II. 

No sabemos si entre la pared y él pasaron te-
rribles y acusadoras las sombras lívidas y maci-
lentas de su hijo el príncipe don Carlos, de su 
esposa Isabel de Valois, de su hermano don Juan 
de Austria, de Guillermo de Nassau, príncipe 
de Orange, de la princesa de Eboli, de Juan 
de Escobedo, de Lanuza, de Montigni, de las 
otros ciento, y por último, la de Gabriel de Es-
pinosa. Y así, vuelto á la pared, expiró. 

Había reinado cuarenta y dos años, siete me-
ses y veintiocho días, y había muerto á los se-
tenta y un años, tres meses y algunos días, poco 
más de dos años después y á la misma hora que 
E L PASTELERO DE MADRIGAL. 

F I N D E E L P A S T E L E R O D E M A D R I G A L 

Impreuta de Juan Pueyo, Mesonero Romanos, 34.—Madrid. 



La libertad 
Cátedra m 

Asalto de la Universidad de Madrid 
por la policía en 1884. 

Esta obra del ilustre catedrático don 
Migeul Morayta, relata uno de los episo 
dios más dramáticos de la vida univer-
sitaria española. Se lee con el mismo in-
terés que una novela y con la misma 
emoción que un documento histórico. 
El asalto y clausura de la Universidad 
Central por la policía, las cargas en 
las calles, los sucesos del Noviciado 
y en la Facultad de Medicina, la pri-
sión de ios estudiantes, todos los he-
ehos universitarios conocidos con el 
nombre de la Santa Isabel. Estudia su 
repercusión en provincias y en el ex-
tranjero; el movimiento escolar en Bar-
celona, con sus manifestaciones en las 
Ramblas; la agitación estudiantil en Va-
lencia, Vailadolid, Zaragoza, Salamanca» 
Santiago, Granada, Oviedo, Sevilla, Cá-
diz y en todas partes. Los telegramas y 
mensajes de los estudiantes italianos 
asociándose á la protesta de los estudian 
tes españoles. La dimisión del rector se 
ñor Pisa Pajares, y la actitud de los ca-
tedráticos. La velada que los escolares 

madrileños intentaron celebrar en honor 
de Giordano Bruno y que fue suspendida 
por el Gobierno. La campaña periodís-
tica y la fundación del semanario esco-
lar La Universidad. La censura eclesiás-
tica con las pastorales de los obispos. La 
discusión parlamentaria iniciada por don 
Claudio Moyano, y en la que intervinie-
ron, entre otros, les señores Comas, Pi-
dal, Romero Robledo, Silvela, Villaver-
de, Cánovas, Sagasta, Canalejas, Monte-
ro Ríos, Moret y Castelar. El sumario 
seguido contra los estudiantes; la denun-
cia presentada por los catedráticos con-
tra el coronel Oliver. 

Por último, la definitiva conquista de 
la libertad de la Cátedra por la que había 
luchado denodadamente todo el Cuerpo 
escolar. 

Esta interesantísima obra se vende al 
precio de 2 pesetas en todas las libre-
rías. 

Pedidos á la Editorial Llorca y Com-
pañía, Mesonero Romanos, 42, Madrid 
Apartado de correos 376, 



Libros nuevos 

T E A T R O o 

He aqui un libro verdaderamente excepcio-

al. Su autor, José Francés, es una de las figu-

ras más salientes y más justamente elogiadas 

por la crítica. Su presentación editorial es un 

prodigio de buen gusto, de elegancia y de sun-

tuosidad. Su texto—en esta época de libros es-

tirados fragmentarios — es de una selecta y al 

mismo tiempo enorme cantidad de lectura. 

Teatro de amor refine en un tomo toda la 

obra teatral del i l u s t r e dramaturgo José 

Francés. 

Las comedias, los drainas que integran Tea-

tro de amor, han triunfado ya en los escenarios. 

Pero su interés, su amenidad, su gran im-

portancia editorial, estriba en que recoge y 

afirma uno de los aspectos más admirables del 

admirable Francés. 

José Francés, novelista, cuentista, crítico de 

arte, cronista, es antes que nada un gran dra-

maturgo. 

Su teatro es aurlaz, viril, valiente, pleno de 

sorpresas y energías cerebrales; pero, además, 

tiene exquisita sentinientalidad. 

Alguien le llamó el «dramaturgo de las mu-

jeres». Nada tan cierto como esa afirmación. El 

alma femenina no tiene secretos para el ilustre 

escritor, y por eso Teatro de amor resulta una 

espléndida colección de retratos psicológicos de 

mujeres. 

Se trata, en suma, do uno de esos .libros que, 

además de sintetizar la personalidad de un li-

terato, son el exacto reflejo de una época li-

teraria. 

Teatro de amor, finalmente, lleva una por-

tada á todo color que ha dibujado Penagos, 

el artista que y a en el Arte cié leer, publica-

do también por la Editorial Española Amen-

cana, dejó muestra admirable de su arte depu-

radísimo. 

Pedidos á la EDITORIAL HORCA Y COMPAÑIA, Mesonero Romanos, 42, MADRID 

Prec io del e jemplar, 3 pesetas. ,. ; ; V • - ; - . 
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Novísima Historia Universal 
desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros di a.3, escrita p e individuos del Instituto de Franc ia dirigida á 
partir del s ig lo iv, por ERNESTO LAV.SSE , de la Academia francesa profesor de la Universidad de Parts , Al-
¿REDO RAMBAÜD, del Instituto de Francia, profesor de la Universidad de París. Traducción de V i c u * l B u * 
CO I B AS E Z . 2 0 ooo grabados. Histora gráfica del Arte y de la Industria. Historia del traje e n lámina» de calo-
res, mapas etc. Cinco pesetas el volumen en rústica y seis pesetas encuadernado en tela. 

Acaba de publicarse rl torno VIH. «•Formación délos grandes Estados. 

Novísima Geografía Universal 
por ONSSIMO Y ELÍSEO RECLÚS. traducción de VICEÍ-TE BLASCO IB/SEZ.—Seü volúmenes ea 4.® de EOBSPSETA te®= 
tura, con más de i.ooo grabados de Gustavo Doré, Henry Regnault, Vierge, etc. Numerosos mapas es c o t e * . 

Cmiro pesetas el tomo en rústica y cinco pesetas encuadernado en tela. 

La Ciencia para todos 
Una peseta volumen, encuadernado en pasta y con numerosos grabados; 

Historia de Earopa.—El mundo de los microbios.—Agricultura científica.—El Polo Ártica y sus místenme— 
La vida íntima de los griego^ y los romanos. 

Biblioteca de Cultura Gontemporánsm 
L O S M E J O R E S A U T O R E S . — L A S M E J O R E S G B B A S 

H A r t e âs Leer, por E. FAGUET, de la Academia Francesa. 
M N u e v a Libertad, por W . WILSON, presidente de los Estados Unidos. 

Dos pesetas volumen, magníficamente presentados. 

Argentina y sus grandezas 
por VICINTE B L A S C O IBÁÑEZ.—Un tomo un folio, á todo lujo con más 3 . 0 0 0 fotograbados en co'srg j tricornia^ 

encuadernado en piel y relieves. 3J pesetas.  

VOLÚMENES" DE PRESENTACIÓN MODERNA. CUBIERTAS k TODO COLOR 
Libro de diversas t r e y a s , por DIEGO SAH JSTÍLG i 

pesetas. 
La V i d a Eterna, por C. R. A V E C I L L A , 3'pesetas. 

La danza del corazón, novela, por JOSÉ FRANCÉS 
3,50 pesetas (Acaba de publicarse). 

i - \frtro de Á m o r , por JOSÉ FRANCÉS, 3 pesetas. 

Libertad de la cátedra, por M. MORAYTA. —Sucesos universitarios de la Santa Isabel. Asalto y 
de la Universidad de Madrid por la policía, 2 pesetas. • 

LAS NOVELAS DEL MISTERIO 

Aventuras de Sherlock Holmes. 
Ua crimen extraño.—La marca de los cuatro.—El perro de Baskeville.—Policía fina.—Triunfos de Shfriock 
Holsaes.—El problema final.—La resurrección de "Sherlock Holmes.—Nuevos triunfos. Una peseta, volumen. 

Novelas en eartoné á una peseta 
La coaspiración de los millonarios.—Ei batallón de los hombres de hierro.—El regimiento de los hinoptizado-
res.—El desquite del viejo mundo, por G. Guittón y G. Rouge.—Doña Martirio, por M. López Robert.—Amor 
de pobre, por R. de Solano Polanco.—Margara, por A. Larrubiera.—La tirana, por E. Ramírez Angel.—Ei oír® 
hogar, por Adelardo F. Arias—D. Juan de Austria, por Antonio Santero—In illo témpore, por E. Sáacfaeg 
Vera.—De espaldas a! sol, por j . Téllez y López.—El diamante del comendador, por P. du Terrail.—El cri-
men de la calle de la Paz, por Adolfo Beíot.—Jerónimo Paturot, por Luis Ribaud.—Los hermanos de la costa, 

por M. González.—La corte de Luis XIV, por A."Pumas (2 tomos en rústica). 
E H P R E P A R A C I Ó N . — B I B L I O T E C A D E J U G U E T E S 

Lo que cantan los niños 
Magníficas tapas 

ea tela para encuadernar la NOVELA ILUSTRADA. Las novelas de Víctor Hugo, en 2 tomos.-Las de Toís-
^ y ' . f ^ U n £ _ r 0 S t r e S M 0 3 ^ " " 0 3 y Veinte años después, en uno.-El Vizconde Bragelonne, en u n o . - E l 
Conde de Montecristo, en u lO.-Ascamo y Las Dos Dianas, en uno.-El paje del Duque de Saboya, El Horós-
copo y la Rema Margarita en uno—La Dama de Monsoreau y los Cuarenta y cinco, en uno.-Rocambole, en 
í n f e ^ u w ? 8 - m ™ JC°' e n A U t l °Tn E 1 C o l ! a r d e l a R e i n a > e n uno.-El Tribunal de la Sangre, ea d o s . -
S A ? f l J ¿ a V n d o s - A n g e l Ptfou y El Caballero de Casa Roja, en uno.-La Condela de Charny, 

M a r f R ñ ¡ ? ' e n ^osVT h i > d e Artagnán y Eugenia Grandet, en uno.-El oro san-
y l a L a S e n T o n t a Montecristo, en uno.-Los Moh,canos y Las lobas de Machecul, en 

Ï S t o î S « ! T™ U n o - L f m aJd '«ón de Dios, en uno.-Diego Corriente en uno.-El alcalde Ron-
quillo, en uno - L o s Girondinos en dos.Precio: Una peseta.-Forman un hermoso tomo de lujo. 

redíaos. MESONERO ROMANOS, 42, y á los corresponsales de la NOVELA I L U S T R A D A 


